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    La destrucción de la embajada de los Estados Unidos en Amsterdam había dejado unas horribles secuelas en el ex agente de la CIA Rafe Sinclair, y lo habían obligado a abandonar el trabajo al que había dedicado toda su vida. Su único consuelo era que el terrorista responsable del atentado había muerto... a manos del propio Rafe.


    Pero seis años después alguien estaba intentando convencer a Rafe de que ese terrorista seguía con vida, y de que la única persona capaz de hacerle dejarlo todo estaba en peligro. Elizabeth Richards y Rafe en otro tiempo habían sido compañeros y amantes; él lo daría todo por protegerla, todo. Esa vez parecía que era eso exactamente lo que iba a tener que hacer.

  




  
  




  Prólogo


  El taller se encontraba en un cobertizo adosado a la cabaña de troncos que se levantaba en un claro del bosque, en la ladera de Sinclair Mountain. Como nadie había respondido a sus repetidas llamadas en la puerta principal, Cabot había rodeado la cabaña siguiendo un sonido que, en un principio, no había logrado identificar. Ahora sí. Cuando alzó la mirada de aquellas manos, descubrió que los últimos años transcurridos habían dejado muy poca huella en su rostro. Aquellos rasgos austeros, casi severos, eran casi idénticos a como los recordaba.


  —No deberías acercarte con tanto sigilo a un hombre que tiene un arma en la mano —pronunció Rafe Sinclair, sin mirarlo—. Tú, más que nadie, deberías saberlo.


  —Falta de práctica, supongo —admitió Griff, sonriendo—. Además, no sabía que eso fuera un arma…


  —Oh, solo es la culata de una pistola. Pero cuando esté terminada… —y señaló con la cabeza la caja de madera que se hallaba en un extremo del banco de trabajo. Seguía sin mirar a su visitante.


  Cabot sabía que lo estaba haciendo a propósito. Se trataba de algo tan deliberado como su sorpresiva visita. Porque si hubiera advertido a Rafe Sinclair de su llegada, habría encontrado la cabaña desierta.


  Griff entró en el taller y echó un vistazo a la caja de madera. En el fondo, sobre un lecho de terciopelo negro, descansaba una pistola de duelo. Tan hermosa como mortal. Pero la caja estaba diseñada para dos armas.


  —¿Estás reparando su pareja? —le preguntó.


  —No. La estoy recreando.


  Cabot volvió a examinar el arma. Su curva culata de palisandro era idéntica a la que Sinclair estaba lijando.


  —¿Eres capaz de fabricar un duplicado idéntico?


  —Por supuesto —respondió Sinclair, mirándolo directamente por primera vez. Sus ojos, de un azul cristalino, tampoco habían cambiado—. La única diferencia —continuó— es que esta será mucho más precisa. Si probaras la que ahora mismo estás mirando, te sorprenderías de que la hubieran utilizado en tantos duelos.


  Griff se sonrió. Aquello era típico de Rafe Sinclair. Fabricar un modelo antiguo de pistola idéntico al original, solo que mucho más preciso. Aquel exagerado perfeccionismo, presente en cada tarea de la que se ocupaba, siempre había sido su mejor virtud. Y, últimamente, también su maldición.


  —¿Dónde la conseguiste?


  —Pertenecía a un antepasado mío. Sebastian Sinclair, que supuestamente perdió la otra pistola en el Támesis, mientras rescataba a su esposa española.


  Griff se preguntó si sería ese el origen de su nombre completo, «Rafael», pronunciado con acento español. Un nombre que siempre le había parecido tan enigmático como su poseedor.


  —Una lamentable distracción por su parte — añadió Sinclair, irónico—. Aunque supongo que, en aquel entonces, esas pistolas no valían tanto como ahora.


  —Es hermosa —comentó Griff, acercándose para examinar mejor el arma.


  —En efecto. Aunque eso no basta.


  «Hermosa y mortal». Había pensado exactamente eso antes, nada más verla. Y el adjetivo «mortal» definía asimismo al hombre que tenía delante. Antaño, Sinclair había sido un elemento fundamental en la división de la CÍA que Griff había creado para luchar contra el terrorismo internacional. Aunque el llamado Equipo de Seguridad Exterior había sido disuelto por la Agencia, el abandono del ESE por Sinclair había tenido lugar bastante antes de que se hubiera tomado aquella decisión.


  —Dime, Griff, ¿qué estás haciendo aquí? Yo creía que habíamos llegado a un acuerdo.


  Cabot alzó rápidamente la mirada.


  —No he venido aquí por lo de Phoenix, aunque la invitación para ingresar en el grupo aún sigue en pie.


  La Hermandad Phoenix era una organización de carácter particular fundada por Cabot y algunos antiguos colaboradores suyos. Libres de toda dependencia gubernamental, tenían su propia agenda y empleaban su talento en resolver todo tipo de problemas relacionados con la seguridad nacional.


  —Tú nunca fuiste muy aficionado a las visitas de cortesía, así que… —Rafe se acercó a la caja para comparar la curvatura de la culata que acababa de fabricar con la del original.


  —Solo quería que vieras algo.


  Cabot sacó un papel del bolsillo interior de su chaqueta. Se lo entregó a Sinclair sin molestarse en desdoblarlo.


  Sinclair vaciló por un segundo antes de aceptarlo, lo suficiente para que Cabot se preguntara por lo que haría si se negaba a leer la información que contenía aquel documento oficial. Después de todo, Rafe se había mostrado inflexible en su decisión de abandonar la Agencia, sin querer saber nada más de ella.


  Finalmente, Sinclair desdobló el papel. Era un mensaje de alerta, transmitido de forma clandestina e ilegal a Griff por uno de los contactos que tenía en la CÍA, Cari Steiner. Tan pronto como lo leyó, Cabot tomó el primer avión que salía de Washington.


  —¿Por qué me enseñas esto a mí? —inquirió Rafe.


  —Tú eres el especialista en Jorgensen. Pensé que podría interesarte…


  —Jorgensen está muerto —pronunció, rotundo.


  —La firma del autor de los dos últimos atentados con bomba era la misma. Es lo suficientemente clara para que los expertos de la Agencia…


  —Al diablo con la Agencia y sus expertos. Te estoy diciendo que Jorgensen está muerto.


  —Siempre existe la posibilidad de…


  —Yo vi morir a ese canalla. Quienquiera que sea ese tipo, no es Jorgensen.


  Sin negar lo que había dicho, Griff lo miró fijamente a los ojos, en silencio.


  —¿Estarías dispuesto a apostar la vida de Elizabeth en ello? —le preguntó al fin.


  Vio que el azul de sus ojos se oscurecía, como siempre que se ponía furioso.


  —Maldito seas —masculló—. Maldito seas mil veces. No has cambiado, ¿verdad? Sigues haciéndoles el trabajo sucio. Te han enviado aquí para…


  —Nadie me ha enviado —lo interrumpió Cabot, que también se había enfurecido, muy a pesar suyo—. Y, menos que nadie, la Agencia. Te aseguro que ellos ya no tienen poder alguno para enviarme a ninguna parte —pensó que Rafe debería saber eso mejor que nadie.


  —Pero tu visita nada tiene que ver con la amistad, ¿verdad? —el tono de Rafe era sardónico, burlón.


  —Mi visita se debe a que pensé que debías leer eso —señaló con la cabeza el documento de la CÍA—. Lo que hagas con esa información es cosa tuya. Ah, y buena suerte con la pistola —añadió antes de volverse, dispuesto a salir del taller.


  Casi había llegado a la puerta cuando la voz de Rafe lo detuvo:


  —Si me he equivocado acerca de tus motivos para venir aquí, me disculpo por ello. Pero, en lo otro, no estoy equivocado. Jorgensen murió. Dile a Steiner que yo se lo garantizo. Probablemente se trate de un admirador suyo. Un imitador.


  —Lo han visto un par de veces —replicó Griff, sin volverse—. Una en Berna, y la otra en Praga.


  —Suele pasar. ¿Cuántas veces se ha informado de que alguien ha visto al doctor Mengele?


  Era una analogía adecuada, dada la muerte y destrucción que había provocado Gunther Jorgensen.


  —Pensé que debías estar al tanto —repitió Griff—. Por si acaso.


  Dio un paso más y se detuvo en el umbral, contemplando el paisaje.


  —¿Alguna vez has sentido el impulso de pronunciar la frase «ya te lo había dicho yo»? —le preguntó Sinclair, a sus espaldas.


  —De vez en cuando. Pero procuro resistirlo.


  —Yo creo que no podría —de repente, todo rastro burlón desapareció de su tono de voz—. Gracias por haber venido.


  Un tenso silencio siguió a sus palabras.


  —¿Sabes dónde está ella? —le preguntó Griff.


  —Claro —respondió Sinclair, lacónico.


  Suspirando, Cabot salió del taller. Sin mirar atrás, subió al coche que había alquilado en el aeropuerto Charlotte. Mientras hacía la maniobra para salir, fue consciente de que Sinclair lo estaba observando desde la puerta del taller.


  Y sabía, porque hubo un tiempo en que habían sido como hermanos, que aquellos ojos azules no se despegarían de él hasta que no viera desaparecer su coche detrás de las montañas. Algunas cosas nunca cambiaban.




  
  




  Capítulo 1


  La mujer conocida como Beth Anderson retiró la mano de la llave del encendido para ajustar el espejo retrovisor, fingiendo revisar su pintura de labios. Pero no eran sus labios lo que estaba viendo realmente en el espejo, sino la corta fila de coches que tenía detrás, en el aparcamiento del supermercado. Aunque nada sospechoso había en ellos. Aparentemente.


  Hacia el final de la tarde, eran pocos los coches que había aparcados, lo cual la hacía sentirse un tanto estúpida. Una sensación a la que se estaba acostumbrando. Volvió a ajustar el espejo retrovisor a su posición original. «Los viejos hábitos nunca mueren», pensó. En ese caso, sin embargo, se trataba más bien de un hábito resucitado. Resucitado después de una larga muerte de varios años.


  Hacía mucho tiempo que no se mostraba tan prudente. Pero durante toda aquella semana, había tenido la inequívoca sensación de que alguien la estaba observando. Quizá incluso siguiendo. En la silenciosa y veraniega somnolencia de Magnolia Grove, en Mississippi, aquello resultaba a todas luces ridículo. Y eso era precisamente lo que se había estado diciendo a sí misma desde que comenzó a experimentar aquella sensación.


  Llevaba demasiado tiempo fuera de escena como para que alguien pudiera estar interesado en ella. Su posición actual como socia minoritaria en un pequeño bufete de abogados le había ganado la antipatía de alguna que otra persona. Pero nadie, incluida la propia Elizabeth, podía creer que esa fuera la causa de que alguien estuviese detrás de su pista. No, la simple posibilidad resultaba impensable. No había ninguna razón por la que alguien pudiera estar interesado en su rutina diaria.


  «Rutina». La palabra reverberó en su conciencia, provocándole una punzada de culpa. «Esa era una de las cosas que te habían enseñado. No establecer jamás una rutina. Variar constantemente tu ruta de ida y venida del trabajo. Variarlo todo en tu existencia para que nadie pueda saber lo que estás haciendo en cualquier momento preciso del día o de la noche».


  Pero el problema que tenía seguir aquellas instrucciones era que solo existía una única ruta entre su oficina y el bungaló que había comprado tres años atrás. Y no era ella precisamente la que administraba su tiempo. Podía cambiar la hora en que regresaba a casa, como había hecho aquel día, pero era ella la que abría el despacho cada mañana, a las nueve en punto. Sí, llevaba una vida rutinaria, pero no le importaba. De hecho, había tenido emociones y excitación para hartarse. Todo lo que ahora quería era paz y tranquilidad.


  «No es cierto», admitió con cierta amargura mientras salía del aparcamiento. No era eso todo lo que quería. Porque, al fin y al cabo, paz y tranquilidad se lo ofrecía Magnolia Grove en abundancia. En cuanto a lo otro…


  ¿Qué era lo que había dicho Paul Newman? Ah, sí. ¿Para qué pedir una hamburguesa cuando tienes un bistec esperándote en casa? La imagen no era muy acertada, pero todavía no había encontrado en Magnolia Grove a nadie lo suficientemente interesante como para entrar a competir con sus recuerdos.


  Quizá por eso se había estado imaginando que la seguía alguien. Soledad. Rutina. Aburrimiento. Y, sin embargo, ese era precisamente el motivo por el que estaba allí. Aquel lugar superaba las mayores cotas de aburrimiento. Por eso lo había elegido. El hecho de que estuviera padeciendo la crisis resultante de haber llegado a la mitad de su vida, no significaba que…


  ¿La mitad de su vida? Con treinta y cuatro años, todavía le quedaba mucha vida por delante. Aunque su peculiar sensación de estar siendo observada fuera resultado de algún tipo de insatisfacción con su existencia actual, afortunadamente no podía atribuirla a una crisis de ese tipo. Fijó la mirada en la lejanía. Oleadas de calor se levantaban del asfalto, distorsionando el horizonte vacío, interminable. No había ningún otro coche a la vista. Una rápida mirada al espejo retrovisor le confirmó que tampoco había nadie detrás.


  Nadie la estaba siguiendo. Nadie podía estar mínimamente interesado en lo que estaba haciendo. En eso consistía lo patético de su situación. Su madre solía decir: «ten cuidado con lo que ansíes tener, por si alguna vez lo consigues». Había querido paz, tranquilidad y seguridad. Y ahora que las tenía…


  Pisó a fondo el acelerador, aprovechando el desierto tramo de autopista que se extendía interminable frente a ella.


  Nada más abrir la puerta trasera, supo que algo había cambiado en la casa. Un cambio sutil. Y, cuando dejó las bolsas de las compras sobre el mostrador de la cocina, estuvo absolutamente segura de ello.


  No era ninguna clarividente, pero podía sentirlo. Un cambio físico. Quizá algo había sido movido de su sitio, y de ahí su sensación de extrañeza. O quizá fuera un olor. Un olor distinto de los habituales de su casa.


  Recorrió la habitación con la mirada. Aquella mañana, antes de salir para el trabajo, había abierto las cortinas de la cocina. El sol del ocaso derramaba sus rayos sobre el fregadero y sobre el suelo de baldosas blancas y negras. Su dorado reflejo parecía desmentir su inquietud, aunque la sensación persistía.


  Se volvió hacia el pasillo que llevaba al comedor. Estaba oscuro: hasta allí no llegaba la luz del sol. Dejó las llaves al lado de las bolsas de la compra, dispuesta a explorar toda la casa. Lo más inteligente, sin embargo, sería volver a salir por la puerta trasera, subir al coche y regresar al pueblo para hablar con el sheriff. ¿Y decirle qué? ¿Transmitirle una simple sensación?


  Podía imaginarse la cara que pondría. Y cuando se prestara a volver con ella, y descubrieran que no había pasado nada…


  Atravesó la cocina, diciéndose que no existía motivo alguno para su aprensión. Era ridículo. Nadie sabía que estaba allí. Y nadie conocía su identidad. Había cambiado de nombre, de apariencia, de vida…


  Se detuvo ante la puerta del comedor. Cuando encendió la luz, no percibió nada extraño. Soltó un profundo suspiro de alivio. De pronto fijó la mirada en su colección de licoreras antiguas, en el aparador. Una de ellas estaba abierta. El tapón de cristal se hallaba sobre la pulida superficie de madera. Y faltaba un vaso de whisky en la bandeja de plata que estaba al lado.


  Al menos ahora tenía una explicación racional para el presentimiento que la había asaltado nada más entrar en casa. Alguien había estado allí. O seguía allí. Y, a juzgar por la elección de aquella licorera en particular, sabía quién podía ser. Quizá hubiera cambiado radicalmente de hábitos, pero seguía teniendo el mejor whisky de todo el país. Cuestión de rutina.


  —¿Qué diablos andas haciendo aquí, Rafe? —inquirió, sin molestarse en alzar la voz. Quienquiera que fuera, seguro que la había estado observando desde que entró en la cocina.


  —Te has cortado el pelo.


  Siempre se fijaba en cosas como esa. Quizá demasiado. Y había pasado demasiado tiempo sin que nadie se hubiera fijado en esos detalles. Ni en su pelo, ni en su ropa, ni en su estado de ánimo. Por pura costumbre, alzó una mano para apartarse la corta melena del rostro. Una melena que, antaño, había sido lo suficientemente larga como para enredarse en sus hombros desnudos cuando hacían el amor…


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó de nuevo, ignorando la punzada de deseo que le había provocado aquel recuerdo.


  Dispuesta a encararlo, atravesó el comedor y entró en el salón. Después de más de cinco años, volvía a encontrarse en una misma habitación con Rafe Sinclair. Algo que había estado segura que jamás volvería a suceder.


  —Y has adelgazado.


  La voz procedía de las sombras cercanas a la chimenea. Estaba de pie, en la esquina más oscura del salón, apoyado en una de las estanterías de libros. Llevaba una camisa gris. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, fue capaz de distinguir otros detalles. En la mano izquierda, aquella que tenía apoyada en la estantería, sostenía el vaso que había echado en falta en la bandeja. Estaba medio lleno.


  Parecía perfectamente relajado, exudando aquel aire de confianza que siempre había formado una parte esencial de su persona. Elizabeth todavía no había encontrado el coraje necesario para mirarlo a la cara. Tendría que hacerlo, por supuesto, pero necesitaba de unos cuantos segundos para prepararse.


  Él, desde luego, había dispuesto de tiempo para hacerlo. Obviamente la había estado observando desde que entró en la casa. Y su posición en aquella esquina se lo había facilitado. Desde aquel lugar aventajado, no la había perdido de vista en ningún momento. Esa era una lección que antaño le había enseñado: servirse de todas y cada una de las ventajas que el adversario pudiera facilitarle. Había aprovechado el momento y la oportunidad para observarla a placer, mientras ella era completamente ajena a su presencia. Ajena y desprevenida.


  Solo que, al mismo tiempo, le había dejado saber con una serie de pistas que se encontraba allí. Por eso se había servido el whisky y había dejado destapada la licorera.


  Y ella había tardado demasiado en descubrirlo. «Estoy perdiendo práctica», admitió para sus adentros.


  —Te he hecho una pregunta —le recordó, en vez de responder a sus comentarios acerca de su apariencia.


  —Griff vino a verme.


  De todas las cosas que podía haberle dicho, esa era la que menos se había esperado. Rafe le había dejado tan claro a Cabot como a ella misma que aquella parte de su vida que los había incluido a ambos estaba muerta y enterrada. Quizá Griff fuera un hueso duro de roer.


  —¿Para qué?


  Estaba empezando a recuperarse. Pero su primera reacción ante su presencia había sido estrictamente visceral. Dado lo que había ocurrido entre ellos, probablemente había sido algo inevitable. Lo único que necesitaba era un mínimo de distancia, de alejamiento.


  —Alguien de la Agencia le pasó un aviso de alerta. Piensan que Jorgensen sigue vivo. Y Griff pensó que tú deberías estar enterada de esa posibilidad.


  —¿Por qué no me llamó él?


  —Supongo que porque no sabía cómo.


  —Tú sí lo sabías, ¿no?


  No hubo respuesta. En la penumbra, vio cómo se llevaba el vaso a los labios y bebía un largo trago de whisky. Se preguntó si lo necesitaría realmente.


  —Dime, ¿cómo sabías dónde encontrarme?


  —Sé cómo funciona tu cerebro.


  —Esa no es una respuesta.


  —Yo te entrené.


  —¿No crees que pude haber aprendido algo por mi cuenta, después de que tú te marcharas?


  —Probablemente no —repuso, sonriendo levemente.


  Tuvo que resistir el impulso de mandarlo al infierno.


  —De acuerdo, ahora ya estoy enterada de que la Agencia piensa que Jorgensen tal vez siga vivo. ¿Algo más?


  —Me gusta tu casa.


  —Una casa pequeña en las afueras. ¿No era eso con lo que todos soñábamos?


  —¿Todos? Sería lo que soñarías tú, supongo.


  «Tú eras lo que soñaba yo», pronunció ella para sus adentros. Por mucho que detestara admitirlo, no había podido evitar pensarlo.


  —Supongo que eso habría dependido del día en que me lo preguntaras —repuso ella.


  —¿Qué te parece hoy mismo?


  Inexplicablemente, sintió un nudo en la garganta. No se le ocurría nada que replicarle.


  —Tengo que vaciar las bolsas de la compra.


  Era una evidente sugerencia de que debía marcharse cuanto antes. Rafe dejó que el silencio se prolongara durante unos segundos antes de romperlo.


  —En mi opinión, la Agencia se equivoca. Puede que alguien esté imitando la agenda de Jorgensen. Lo que quiere decir que también está apuntando contra sus enemigos.


  —¿Pero por qué habría alguien de fijarse en mí? Yo no tenía nada que ver con Jorgensen.


  —Yo sí. Y puede que eso le baste. Quienquiera que sea ese tipo.


  —No podría encontrarme. No si ni siquiera Griff ha podido. Y si estás tan preocupado por mí… ¿por qué te has arriesgado a que alguien te siguiera hasta esta casa?


  —Nadie me ha seguido.


  Su confiada afirmación no se basaba en la arrogancia, sino en su larga e inveterada experiencia. De hecho, tampoco a Elizabeth realmente le había preocupado que alguien pudiera haberlo seguido hasta ella. Lo que la intrigaba eran los motivos que había tenido para venir a verla en persona. A pesar de la excusa que le había dado, aquella visita tenía que obedecer a algo más.


  ¿Una inocente ilusión? No. Tenía perfecto derecho a saber por qué Rafe Sinclair se había presentado de repente en su casa después de una ausencia de casi seis años.


  —¿Qué andas haciendo ahora? —le preguntó—. ¿Trabajando para Griff?


  —¿Sabes lo de Phoenix?


  —Rumores —respondió, eligiendo las palabras con cuidado.


  —Te invitaron a integrarte en el grupo.


  En realidad no lo habían hecho, pero dado que él no parecía saberlo, no le veía sentido alguno a decírselo.


  —¿Y a ti?


  Rafe se echó a reír. El vibrante rumor de su risa le evocaba demasiados recuerdos.


  —Creo que ya soy demasiado viejo para jugar a los héroes. En algún momento del camino, ese juego parece haber perdido su encanto. Al menos para mí.


  «En algún momento del camino», se repitió Elizabeth. Ella sabía exactamente dónde había sido.


  —Bueno, te dejaré que vacíes tus bolsas de la compra.


  De repente, y a pesar de lo que antes le había dicho, Elizabeth descubrió que todavía no quería que se marchara. Aún no estaba preparada para dejar que desapareciera de su vida durante otros seis años. O tal vez para siempre.


  —¿Has cenado?


  Incluso en aquella penumbra, pudo distinguir su expresión de sorpresa. Se recuperó rápidamente, pero por una fracción de segundo había sido incapaz de reprimir una involuntaria reacción fisiológica… como respuesta a una prometedora invitación.


  ¿Prometedora de qué?, se preguntó Elizabeth, disgustada consigo misma.


  —¿Me estás invitando a cenar?


  —Sí, no es tan complicado. Puedo preparar algo.


  —Bueno, de hecho, preferiría salir de aquí después de que oscureciera. Y dado que estás tan preocupada por tu seguridad…


  —No estoy preocupada por mi seguridad. Solamente me preguntaba por qué tú no lo estabas,


  —Te lo dije. No me han seguido.


  —Entonces no hay razón alguna por la que tengas que esperar a que oscurezca para marcharte, ¿verdad?


  Esa vez, Rafe se echó a reír. Y de nuevo aquella risa le provocó una punzada de excitación.


  —Eres una pésima anfitriona, Elizabeth. ¿Qué le pasó a esa típica hospitalidad sureña tuya?


  —No lo sé. Yo no soy sureña.


  —Pues juraría que tienes acento.


  —Difícilmente —repuso, desdeñosa—. ¿Vas a quedarte a cenar o no?


  Sabía que estaba reprimiendo una sonrisa, lo cual la hizo arrepentirse de su impulsiva invitación. Quizá terminara rechazándola…


  —Por supuesto que sí. No te puedes imaginar el tiempo que llevo sin saborear una buena comida casera.




  
  




  Capítulo 2


  —Todavía no me has dicho a lo que te dedicas ahora —le recordó Elizabeth, alzando su copa de vino para apoyarla contra una mejilla.


  Era algo que Rafe la había visto hacer centenares de veces. Uno de aquellos gestos que se le habían hecho tan familiares durante el corto período que había durado su relación.


  Ni él mismo sabía por qué había aceptado su invitación a cenar. Curiosidad, quizá. O el anhelo por volver a capturar algo perdido. Algo que se negaba a analizar demasiado.


  Al menos su tensión se había disipado gradualmente. El vino que habían consumido durante la cena tal vez había tenido algo que ver en ello.


  Al fin y al cabo, Rafe rara vez bebía, y Elizabeth no soportaba bien el alcohol. Esa siempre había sido una pequeña fisura en la apariencia de absoluto autocontrol que se había visto obligada a proyectar mientras estuvo en la CÍA. Ser una de las escasas mujeres del equipo debió de haber sido muy duro para ella.


  —Cosas diversas —respondió al fin a su pregunta—. Labores de asesoría, sobre todo.


  —¿En el sector privado?


  —Por supuesto.


  No tenía el menor deseo de trabajar para los caprichos del gobierno. En su opinión, lo que la Agencia le había hecho a la gente de Griff había rozado lo criminal: por esa razón le molestaba tanto que hubiera sido Steiner el vehículo de la información transmitida sobre Jorgensen. La CÍA jamás actuaba por altruismo. Jamás.


  —¿Y tú? —le preguntó él.


  —Ya sabes lo que hago. ¿Para qué fingir?


  La miró por encima del borde de su copa, y esbozó una sonrisa.


  —Por puro convencionalismo. No es de buen gusto espiar a la gente.


  —A no ser que te dediques profesionalmente a ello, por supuesto.


  —Por supuesto —convino Rafe con tono tranquilo.


  —Entonces, ¿por qué me espías?


  —Ya te lo dije. Griff quería que supieras que la Agencia cree que Jorgensen está vivo.


  —Pero tú no estabas muy seguro de que yo necesitara saber eso.


  —Porque estoy completamente seguro de que está muerto.


  —¿Lo mataste?


  Ningún otro miembro del equipo le habría hecho esa pregunta. Ni siquiera Griff. Por una fracción de segundo pensó en no contestarla. Sin embargo, de alguna forma, ella era la única persona que tenía derecho a saberlo.


  —Sí —contestó, dejando su copa sobre la mesa.


  Elizabeth asintió, como si no hubiera esperado otra respuesta.


  —¿Y sirvió eso de algo?


  Rafe se dijo que al menos aquel canalla había dejado de asesinar gente. Solo que, según Steiner, aún seguía haciéndolo. O alguien que utilizaba su misma metodología.


  —Siempre hay tipos dispuestos a ocupar su lugar.


  —O el tuyo.


  —Eso es algo que ya me ha ocurrido.


  Elizabeth solamente tardó un segundo en comprender su insinuación.


  —¿Crees que Griff te está utilizando? ¿Porque eras el especialista en Jorgensen?


  —Creo que Steiner lo está utilizando a él.


  —Griff no es ningún estúpido. Ni siquiera los de la CÍA.


  Elizabeth bajó su copa sin llegar a apurarla y se levantó bruscamente, lanzando su servilleta sobre la mesa. Cuando se dispuso a recoger la de Rafe, lo miró directamente a los ojos.


  —No estarás detrás de ese tipo, sea quien sea, ¿verdad?


  —Ese no es mi trabajo.


  Dejó su plato sobre el suyo, para llevárselos a la cocina.


  —Hubo un tiempo en que eso no habría sido simplemente «un trabajo».


  —Sí. Y también hubo un tiempo en que tú y yo no habríamos estado aquí, cenando y comportándonos como si fuéramos una pareja de desconocidos. Las cosas cambian.


  Elizabeth le sostuvo la mirada por un momento antes de asentir. Luego se llevó los platos a la cocina.


  Cuando la vio desaparecer en el umbral, Rafe se recostó en su silla, suspirando aliviado después de la súbita opresión que había sentido en el pecho. No era la única. También la había sentido en sus vaqueros. La intensidad de su erección había sido algo absolutamente inesperado. E indeseado.


  Desde el primer día que se conocieron, ambos habían sido conscientes de la atracción sexual que compartían. Lo que ninguno de los dos había sospechado era lo muy poderosa que terminaría revelándose aquella atracción. O lo muy adictiva que podría llegar a ser.


  Por ese motivo no había confiado lo suficiente en sí mismo como para atreverse a volver a verla, en todos esos años. Si las cosas hubieran sido distintas… Pero no lo habían sido. Y tampoco lo eran ahora.


  —Puedo preparar un café.


  Alzó la mirada para descubrirla observándolo desde el umbral. El comedor se hallaba en penumbra, ya que habían cenado a la luz de las velas, pero ella había encendido el fluorescente de la cocina, de forma que su silueta se recortaba contra el marco. Rafe advirtió nuevamente que había perdido peso. Seguía conservando aquella figura tan especial, de caderas estrechas, que recordaba vagamente a la de un joven atleta. Un efecto que quedaba resaltado por su cabello corto, sin restarle un solo ápice de feminidad.


  —Tengo que irme —pronunció, levantándose de la mesa antes de recordar que su excitación no había desaparecido del todo.


  Pensó que tal vez no resultaría tan obvia si se quedaba en el comedor, apenas iluminado. Por supuesto, esa no era la única razón por la que seguía empeñándose en resistir el impulso de acercarse a ella.


  Durante la cena, el leve rastro de su perfume le había evocado una multitud de recuerdos. Las noches en que aquel mismo aroma había llenado sus pulmones mientras le cubría el cuerpo de besos… No había ninguna necesidad de añadir la tentación de la cercanía física a la potente sugestión de aquellos recuerdos.


  —Gracias por haberme transmitido la advertencia de Griff —le dijo ella, con tono formal.


  Alzó la mano para retirarse el pelo que le había caído sobre la frente. Fue un gesto demasiado rápido, que traicionó su nerviosismo, aunque en ningún momento le había temblado la voz. Luego le tendió esa misma mano.


  Rafe pensó que habría sido mucho mejor quedarse en aquella esquina de la habitación. Ignorar aquella mano tendida. «Mejor quizá. Pero no posible». Se acercó a ella y se la estrechó. Después de haber resistido el asalto de sus propias emociones, debería haberle resultado gratificante descubrir que tenía los dedos fríos, temblorosos.


  No lo fue en absoluto. Aquel contacto le hizo ansiar envolverla en su calor, abrazarla con fuerza… Pero no. Una cosa llevaría a la otra. Ya se habían hecho demasiado daño. No era por eso por lo que había ido a verla.


  —Ten cuidado —le dijo, sin soltarle la mano.


  —Hasta ahora lo he estado teniendo. Lo que pasa es que no sabía por qué. No hasta que tú apareciste.


  Contemplando su rostro, se dijo que aquella noche tenía los ojos más verdes que dorados. Inevitablemente, los años transcurridos habían dejado una ligera huella en su rostro. La delicada curva de sus pómulos parecía algo más pronunciada.


  —Gracias por la invitación a cenar.


  —Gracias a ti por haberla aceptado —en esa ocasión hubo un leve rastro de humor en su voz.


  Al detectarlo, Rafe sonrió. Finalmente, le soltó la mano y pasó de largo a su lado. No se volvió para mirarla mientras atravesaba la cocina. Y salió de la casa, cerrando a sus espaldas una puerta que nunca debió haber vuelto a abrir.


  Elizabeth se quedó durante un rato inmóvil en la puerta de la cocina, antes de regresar al comedor. Las velas estaban ya casi consumidas. Después de apagarlas, apoyó las palmas de las manos sobre la mesa, con la cabeza baja. No sabía por qué se sentía tan cansada. Después de todo, no había sucedido nada. Nada en absoluto.


  Rafe le había transmitido un mensaje de Griff. Y, aparte de su comentario acerca de que parecían dos desconocidos cenando incómodos, no habían abordado tema personal alguno durante su conversación.


  Rafe había estado en todo momento frío, contenido, controlado.


  Aquella frialdad suya era una de las cosas que más le había costado aceptar de él. Podía entender su furia con la Agencia, pero no que hubiera proyectado esa misma furia también contra ella. Como se había encargado de recordarle aquella noche, ella no había tenido nada que ver con Gunther Jorgensen.


  Se irguió, acosada por las mismas preguntas que la habían asaltado implacablemente desde hacía años. No había encontrado ninguna explicación para el comportamiento de Rafe en aquel entonces. Y tampoco ahora.


  ¿Pero por qué diablos se había presentado en su casa?, se preguntó con una punzada de furia. ¿Y por qué diablos lo había invitado ella a cenar? Lo peor de todo era que, ahora, tenía su presencia en su casa. Dentro de su casa, en su santuario. Una invasión física que le desataba más recuerdos de los que era capaz de soportar.


  Volvió a la cocina para echar la cadena a la puerta trasera. Rafe sabía tan bien como ella que, si hubiera querido quedarse, no se habría negado.


  Pero no había querido. Y aquella decisión constituía una respuesta más que suficiente para todas las preguntas que la habían torturado desde el momento en que se marchó.


  —¡Diablos! —masculló.


  Se había quedado dormida. Teniendo en cuenta la cantidad de horas que había pasado dando vueltas y más vueltas en la cama hasta que pudo conciliar el sueño, no era de sorprender. Para colmo, se había olvidado de conectar la alarma del despertador.


  En aquel momento, mientras conducía por la carretera, un enorme camión salió de un lateral y se colocó delante de ella. Otra demora más. Miró su reloj. Pese a la prisa que se había dado en vestirse y salir de casa, tendría que abrir el bufete al menos con un cuarto de hora de retraso.


  Tampoco importaba mucho. Cuando no tenía juicio, Darrell nunca aparecía antes de las diez o de las once. Nadie la estaba esperando, así que no alcanzaba a entender por qué la afectaba tanto la idea de llegar tarde. Quizá fuera porque Rafe Sinclair era perfectamente capaz de volver a aparecer después de seis años y trastornar por completo su bien ordenada existencia. No solo en el plano emocional, sino en el profesional. Y no le gustaba admitir que tenía el poder de hacer eso.


  Se acercó al centro de la carretera, por ver si era posible adelantar al camión. Pero no. Una larga fila de coches se acercaba en sentido opuesto. Algo típico de las mañanas de los días laborables. Intentó reconciliarse con su situación. Iba a llegar tarde, y era ridículo dejarse afectar tanto por ello.


  Nada de eso habría ocurrido si Rafe no hubiera aparecido la víspera. Para colmo, ni siquiera habían hablado de los viejos tiempos, como si hubieran llegado a una especie de tácito acuerdo. Porque no tenía ningún sentido remover el pasado. Sobre todo cuando había sido tan doloroso.


  Después del atentado con bomba en Amsterdam, a Rafe le había encolerizado la vacilación del gobierno a la hora de perseguir al responsable. Dado que él mismo lo había presenciado, Elizabeth no podía culparlo por ello. Ni siquiera por su decisión de separarse de una organización gubernamental que se negaba a seguirle el rastro al asesino de decenas y decenas de personas. Griff había intentado razonar con él, argumentando que pese a la contención de la Agencia en aquel caso, podía hacer muchas más cosas trabajando dentro del equipo que fuera.


  Pero nada de lo que le dijo Cabot le hizo cambiar de idea. Y Elizabeth jamás lo había culpado por tomar aquella decisión. Lo que, sin embargo, nunca había podido comprender, ni perdonarle… fue su decisión de separarse de ella.


  No tenía ningún sentido. No lo había tenido entonces, y seguía sin tenerlo ahora. Incluso le propuso marcharse de la Agencia con él. Algo que todavía la hacía ruborizarse de vergüenza cuando lo recordaba. Aquella oferta suya había contravenido todos los principios que, hasta entonces, habían regido su vida. Después de todo, no le había resultado nada fácil alcanzar el nivel al que había llegado en una organización monopolizada por hombres. Había sido una de las pocas mujeres que Griff había incorporado en el equipo. Y había estado dispuesta a renunciar a todo con tal de seguir a un hombre.


  Un hombre que había despreciado su sacrificio, desapareciendo de repente sin ninguna explicación. Y, al parecer, sin lamentarlo siquiera. Suspiró profundamente. Entonces, ¿por qué diablos había vuelto a aparecer en su vida?


  Nada de lo que Rafe le había dicho le había parecido completamente cierto, pensó mientras abandonaba la autopista para tomar el desvío del pueblo. Esa era una de las conclusiones a las que había llegado durante las interminables horas de insomnio de la noche anterior. Detrás de su reaparición, había algo más que la advertencia de Griff.


  La carretera estaba vacía, pero aun así no aceleró el coche. Olvidando su retraso, el primero en tres años, repasó una y otra vez todo lo que Rafe le había dicho.


  No había mentido, pero tampoco le había contado toda la verdad, decidió en el instante en que se detenía ante el primer semáforo de Main Street. Había algo que se le escapaba. Al igual que le había sucedido seis años atrás, cuando Rafe desapareció de pronto.


  Aminoró la velocidad y aparcó frente a la oficina. Miró de nuevo su reloj. Eran las nueve y media, el bufete aún no estaba abierto y el mundo no se había terminado por eso. Se acordaría de ello la próxima vez que se preocupara tanto.


  Recogió su bolso y los papeles que se había llevado a casa la noche anterior: ni siquiera los había tocado. Por supuesto, eso tampoco corría ninguna prisa. Formaba parte del encanto de vivir en un pueblo tan tranquilo como aquel.


  Bajó del coche. Hacía mucho calor. Iba a ser un buen día para pasárselo dentro de la oficina, con el aire acondicionado a tope. Y también para concentrarse en su trabajo y distraer su mente de los acontecimientos de la víspera.


  Cerró el coche con el mando a distancia. Justo en aquel preciso instante, una violenta explosión reventó la oficina, haciendo saltar la puerta por los aires.


  La onda expansiva la derribó, estrellándola contra el suelo con tanta fuerza que, durante unos segundos, no pudo respirar, ni pensar… Y los escombros del edificio en el que habría debido estar desde hacía veinte minutos empezaron a llover a su alrededor. 




  
  




  Capítulo 3


  Rafe se despertó, tal y como le había ocurrido miles de veces antes, al sonido de la explosión. Se incorporó rápidamente en la cama, sudando, con el corazón acelerado. Abrió la boca, luchando por recuperar la respiración.


  «Solo es un sueño. Una pesadilla», se dijo. Una de tantas. Y cada una superaba a la anterior en realismo. Estremecido, recuperó el aliento. Había tenido incluso la sensación de oler el humo.


  Nada más abrir los ojos, lo cegó el resplandor del sol que entraba a través de las cortinas de la ventana del hotel. Inadvertidamente, la noche anterior se las había dejado entreabiertas. Se humedeció los labios con la lengua. Pero tan pronto como los oídos dejaron de atronarle con su propio pulso acelerado, le sucedió otro sonido, más vago y distante. Se estaba acercando poco a poco. Una sirena.


  Escuchó, conteniendo el aliento. Sí, una sirena, luego… ¿el humo era real? Se levantó precipitadamente y descorrió del todo las cortinas. La luz del sol entró a raudales y tuvo que cerrar los ojos por un instante. Cuando volvió a abrirlos, solo pudo ver una columna de humo negro. El corazón se le subió a la garganta. Humo. Fuego. Una explosión.


  No había sido un sueño. La evidencia de aquella cruda realidad estaba allí, ante él. Solo que hacía mucho tiempo que había aprendido a no confiar en la «realidad».


  Cerró los ojos con fuerza. Cuando volvió a abrirlos, nada había cambiado. La columna de humo seguía oscureciendo el cielo. Y a aquella primera sirena solitaria la había seguido todo un coro. Bajó la mirada, examinando el resto de la escena. Un aparcamiento. Coches. El letrero de un hotel.


  El humo parecía elevarse de detrás de la fila de edificios del otro lado de la calle. Lo que quería decir que el fuego estaba a menos de un bloque de distancia. Quizá dos. Y, en Magnolia Grove, dos bloques eran prácticamente medio pueblo. Casi…


  De repente se dio cuenta. Vistiéndose a toda prisa, salió corriendo del hotel. Tan pronto como salió a la calle, lo golpeó una onda de calor, que casi le hizo trastabillar. Lo primero que pensó, una reacción más emocional, era que procedía del fuego. «Como antes», pensó. Pero se engañaba.


  Tardó unos segundos en tomar conciencia de que se trataba de las altísimas temperaturas del verano en Mississippi, en pleno agosto. El aire, sin embargo, estaba denso de humo. Al igual que en su pesadilla.


  O quizá esa vez no hubiera sido una pesadilla. Quizá lo que lo había despertado había sido una explosión real, la que había generado aquel fuego. Y si era así…


  Ya estaba corriendo hacia el lugar de origen del humo, y no era el único en hacerlo. La gente se dirigía hacia allí desde los edificios cercanos mientras la nube negra parecía tapar todo el cielo. Cuando se estaba acercando, lo invadió una oleada de terror. La oficina de Elizabeth se hallaba en aquella calle.


  Nada más doblar la esquina, examinó rápidamente el escenario. A pesar de la destrucción generada a su alrededor, no había ninguna duda de que la explosión se había producido en el edificio del despacho de Connell y Anderson, el único que estaba en llamas. Abrumado por el pánico, se dio cuenta de que no tenía ni la más remota idea de la hora que era. Ni de la hora en que Elizabeth entraba habitualmente a trabajar.


  De repente la descubrió. Estaba de pie, hablando con un bombero, o con un auxiliar sanitario. No había sangre en su ropa, pero desde donde estaba podía ver que estaba terriblemente pálida.


  Aun así, se mantenía de pie, hablaba, no sangraba… Aparentemente no había sufrido ningún daño. Le flaquearon las piernas de puro alivio y cerró los ojos, musitando mentalmente una oración. Una serie de imágenes comenzó a desfilar por su mente. El brillo de la sangre recién derramada. El negro grotesco del brazo quemado de la mujer que lo miraba con la boca abierta, implorando silenciosamente su auxilio…


  De repente alguien tropezó con él, sacándolo de su ensueño. Abrió los ojos. Elizabeth seguía en el centro de su visión. Mientras hablaba, señalaba la fila de coches aparcados frente al edificio en llamas. Estaban lo suficientemente cerca como para que la pintura de los vehículos comenzara a ampollarse. Justo como…


  Procuró alejar de su mente aquella comparación, para concentrarse únicamente en Elizabeth. «Y no en la mujer de la embajada», se dijo, obstinado. «Esta situación no es la misma. Nada es lo mismo».


  Echó de nuevo a correr. La distancia que los separaba le parecía vasta e inconmensurable, pero en ningún momento apartó los ojos de su objetivo, ni se permitió pensar en otra cosa que no fuera alcanzarlo. Alcanzarla a ella.


  Elizabeth se encontraba hablando con otro de los bomberos cuando, de repente, lo vio. Y se quedó paralizada. Se apartó del bombero para dirigirse a su encuentro.


  Rafe pensó que, en aquel instante, nada habría sido más natural que estrecharla entre sus brazos. Había querido hacerlo desde la noche anterior, a pesar de lo imprudente que habría sido para ambos. Pero no fue eso lo que lo detuvo en aquella ocasión.


  Estaban a menos de dos pasos de distancia cuando ambos frenaron en seco. Un denso silencio se cernió sobre ellos, ahogando el ruido de las sirenas, los gritos de los bomberos que se esforzaban por apagar el fuego. Lo único que podía oír Rafe era su propia respiración, sus jadeos después de la carrera. El olor a humo, el calor del fuego parecían impregnarlo todo.


  Elizabeth no dijo una palabra: solo lo miraba con los ojos muy abiertos. Finalmente alzó una mano, que apoyó sobre su pecho.


  —¿Rafe?


  Dios, ansiaba tanto tocarla, tomar aquella mano… No lo hizo, por supuesto, porque temía que si le agarraba el brazo, la piel se le despegaría del músculo… como le había sucedido antes. Pero no. Aquella imagen no era la de Elizabeth. Él no estaba allí.


  —¿Qué ha pasado? —logró pronunciar.


  Elizabeth sacudió la cabeza, sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —No lo sé. Simplemente… algo explotó. Los bomberos creen que pudo ser un escape de gas.


  Rafe soltó entonces una amarga carcajada, fruto de su nerviosismo.


  —Se equivocan.


  La expresión de Elizabeth cambió de pronto. Había comprendido su insinuación.


  —¿Tú crees…? —no terminó la frase. De nuevo sacudió la cabeza, negando—. No puedes creer que…


  —Vamos.


  No la tocó. Todavía no se atrevía a ponerle las manos encima. Por mucho que ansiara hacerlo.


  —¿A dónde?


  —Lejos de aquí.


  —Tengo que hablar con el jefe de bomberos. Tiene que hacerme algunas preguntas y…


  —Al diablo con las preguntas. Que se las arreglen solos. No te necesitan para nada.


  —Pero Rafe… —protestó.


  —¿Señorita Anderson?


  Elizabeth se volvió al oír su nombre, retirando la mano del pecho de Rafe.


  Con aquel gesto, Rafe se sintió como si acabaran de desconectarlo de la realidad. Se esforzó por combatir aquella sensación tan terriblemente familiar, luchando por mantener el contacto con Elizabeth y con lo que estaba sucediendo. La veía mover los labios, pero durante unos segundos no logró escuchar las palabras. Tuvo que concentrarse en hacerlo, en obligar a su mente a situarse en el aquí, en el ahora…


  Era una ardua lucha, teniendo en cuenta las imágenes y sonidos que lo acosaban. No podía permitirse fijarse en ellos. Ni en el calor del fuego, ni en los olores, ni en el ruido de las sirenas.


  Se forzó a concentrarse solamente en la boca de Elizabeth, hasta que las palabras que le estaba dirigiendo al que parecía ser el jefe de bomberos, comenzaron a cobrar sentido.


  —…. un amigo mío de fuera del pueblo. Está muy preocupado por mí.


  Se refería a él. «Porque yo soy el único que sabe lo que está pasando aquí», pronunció Rafe para sus adentros.


  —Solo necesitamos hacerle algunas preguntas más, señorita. Luego debería ir al hospital para que le hicieran un chequeo. Tal vez tenga una conmoción.


  —Estoy bien.


  —Las heridas en la cabeza son muy delicadas.


  «Heridas en la cabeza. ¿Tiene una herida en la cabeza?» Rafe alzó la mirada de los labios de Elizabeth para examinarla detenidamente. Tenía el pelo lleno de ceniza, pero no veía herida alguna.


  —¿Te golpeaste en la cabeza?


  Elizabeth se volvió hacia él.


  —La onda expansiva me derribó de espaldas. Creo que me golpeé contra el suelo. Recuerdo que lo primero que vi fue el humo. Y luego cosas lloviendo del cielo…


  Rafe se dijo que siempre existía la posibilidad de una lesión. En muchos casos, las lesiones cerebrales se manifestaban con posterioridad, cuando ya era demasiado tarde.


  —¿Está muy lejos el hospital?


  —A unos cuatro kilómetros —respondió el jefe de bomberos—. Siguiendo la autopista.


  —Bien.


  —No necesito ir al hospital —protestó Elizabeth.


  —Necesitas un chequeo.


  —No necesito ir al hospital —repitió, echándose la melena hacia atrás en un gesto de impaciencia—. Si estuviera herida, ¿crees acaso que no lo sabría?


  —Es posible que no —respondió, rotundo.


  Elizabeth no discutió más. En lugar de ello, se volvió hacia el jefe de bomberos.


  —¿Qué más necesita saber?


  El hombre se encontró con la mirada de Rafe.


  —Nada que no podamos averiguar más tarde —pronunció, cediendo—. El comisario de bomberos tendrá que elaborar un informe cuando todo esté controlado. Eso le llevará un par de días. Siempre podremos llamarla si para entonces necesitamos hacerle algunas preguntas más. Vaya ahora mismo al hospital. Es lo mejor que puede hacer.


  —Vamos —insistió Rafe.


  Por un instante se planteó pedirle al conductor de la ambulancia que esperara a que subiera a su coche, para así poder seguirla. De esa manera, podrían marcharse del hospital sin tener que regresar allí. Pero aquella opción presentaba un par de problemas. No quería dejar a Elizabeth sola ni siquiera cuando tuviera que volver al motel. Y dudaba que estuviera dispuesta a abandonar el pueblo nada más que con la ropa que llevaba encima. Sobre todo cuando los bomberos habían apuntado la posibilidad de que la explosión se hubiera debido, pura y sencillamente, de un escape de gas. Y sobre todo si ella los creía.


  Él no, por supuesto, pero carecía de sentido discutir sobre esa teoría con el jefe de bomberos. Eso era algo que tendrían que decidir sus superiores, cuando se dedicaran a investigarla.


  Pero, para entonces, Elizabeth y él ya habrían desaparecido.




  
  




  Capítulo 4


  —Te lo dije —le echó en cara Elizabeth.


  Según el servicio de urgencias, el escáner no revelaba ninguna lesión.


  —Nunca pudiste resistirte a pronunciar esa frase. Te gusta demasiado —replicó Rafe, tomándola de un codo.


  —No es por ahí… —se detuvo en seco.


  —Sí que es por aquí —insistió él, poniéndole una mano en la espalda y empujándola suavemente.


  —Pero la entrada principal está allí.


  —Exacto —afirmó mientras la guiaba hacia la dirección opuesta.


  Sabía que el examen médico con escáner había sido necesario, pero también había incrementado el riesgo de que el terrorista dispusiera de un tiempo precioso para preparar otro atentado. Por supuesto, si seguía el patrón establecido, los habría estado observando desde el principio. Sobre todo durante el incendio. Nunca podían resistir la tentación. Ni siquiera el mejor de ellos.


  —¿Realmente piensas que la explosión fue provocada? —le preguntó Elizabeth cediendo al fin y dejándose llevar.


  —Ha sido muy oportuna, ¿no? Demasiadas coincidencias.


  —¿Te refieres a la advertencia de Steiner? —al ver que asentía, añadió—: Pero tú no sabías que él estaba aquí cuando llegaste.


  —¿Cómo podía saberlo?


  Abrió la puerta de un pasillo reservado únicamente a personal autorizado, guiándola como si conociera perfectamente el camino. Y de algún modo así era, ya que mientras esperaba se había dedicado a estudiar el mapa de salidas de emergencia.


  —Yo creía que era por eso por lo que viniste.


  —Vine para transmitirte el mensaje de Griff.


  —Y tardaste una semana en decidirte a hacerlo.


  —Te lo dije. Sabía que Jorgensen estaba muerto.


  Después de la visita de Cabot, había continuado trabajando en su pistola de duelo. Pero durante todo el tiempo las palabras de aquel documento de alerta no habían dejado de acosarlo, batallando con la certidumbre que tenía de que quienquiera que hubiese volado el cuartel de Greenland y la residencia del embajador en Madrid, no había sido Jorgensen. Finalmente, sin embargo, y a pesar de esa certeza, se había decidido a transmitir el aviso. Si algo le hubiera ocurrido a Elizabeth, jamás habría podido perdonárselo. Y, efectivamente, algo le había ocurrido.


  —¿Así que te quedaste aquí solamente para vigilarme?


  —Apenas ayer llegué al pueblo —le informó, algo confundido por sus preguntas.


  De repente Elizabeth se detuvo en seco. Rafe se volvió para descubrirla mirándolo de una forma extraña, como si no lo estuviera viendo realmente, con la mirada desenfocada.


  —¿Qué pasa?


  —Alguien me ha estado siguiendo. Es una sensación que he tenido durante toda la semana. Cuando viniste anoche, y descubrí que alguien había entrado en casa, lo primero que pensé fue que había sido él.


  —¿Viste a alguien?


  —No. Ni el menor rastro —respondió, absorta—. Pensaba que era una paranoia porque en ningún momento llegué a ver a nadie. Cuando anoche te encontré en casa… —se interrumpió a mitad de la explicación, mirándolo con expresión consternada—… pensé que habías sido tú.


  Rafe se dijo que si alguien llevaba siguiéndola durante toda la semana, era imposible que él hubiera llevado a ese alguien hasta ella, lo cual constituía ciertamente un pobre consuelo. Había tomado todas las precauciones posibles. Aun así, no pudo evitar una ligera punzada de culpa.


  —¿Es posible que se trate de Jorgensen? —le preguntó ella.


  —No —contestó, urgiéndola a seguir avanzando.


  Le había dicho a Griff la verdad. Había visto morir a ese canalla. Podía aceptar que fuera un imitador, o un colega, alguien a quien hubiera entrenado, pero no podía tratarse de Jorgensen. Quienquiera que hubiese sido, había estado esperando a que llegara Rafe.


  La explosión había estado dirigida contra él. Preparada para que cuando Rafe oyera el sonido y oliera el humo, pensara exactamente lo que había pensado: que, en esa ocasión, Elizabeth había sido la víctima.


  —¿Entonces quién fue el autor de esa explosión? —inquirió ella.


  —Alguien que quería que yo pensara que tú estabas dentro de ese edificio. Si hubiera sido Jorgensen, créeme, se habría asegurado de ello.


  Tras una ligera vacilación, Elizabeth le confesó:


  —En realidad debería haber estado dentro.


  —¿Qué?


  —Esta mañana tenía que haber estado en la oficina. Él lo sabía, porque me había estado observando durante toda la semana. Sabía la hora exacta a la que entraba cada día. Solo que hoy… llegué tarde.


  A Rafe se le heló la sangre en las venas mientras asimilaba las implicaciones de lo que le estaba diciendo.


  —Debería haberlo hecho a propósito —continuó ella—. Lo de haber llegado tarde hoy, quiero decir. Ayer mismo pensé que había caído en una rutina, que todas mis actividades eran rutinarias, perfectamente previsibles. Y ellos siempre nos decían que eso era peligroso.


  Lo era. Al menos para cualquiera que pensara que podía convertirse en el objetivo de alguien. Pero, después de todos esos años, Elizabeth no parecía tener ningún motivo para pensarlo. Rafe tampoco.


  —Podía haberme matado —añadió Elizabeth con tono amargo—. Cada mañana, abro la puerta de la oficina exactamente a las nueve en punto. Excepto hoy.


  —Hoy te retrasaste —terminó Rafe por ella, convenciéndose a cada momento de que esa explosión no había tenido que ver con él, ni había sido una simple escenificación para asustarlo.


  —No podía dormir. Me olvidé de conectar la alarma del despertador. Y, en la autopista, un camión se colocó delante de mí y me retrasó aún más. Normalmente habría dispuesto de tiempo más que suficiente a pesar de eso, pero esta mañana… —se le quebró la voz—. Habría debido estar allí, en la oficina. De no haber sido por ese camión, habría llegado puntual.


  Rafe sabía que ese no era el único motivo de su retraso. También estaba su sorpresiva aparición del día anterior, que a la postre había sido responsable de su insomnio y de su distracción al no conectar la alarma del despertador. Pero no tenía ninguna necesidad de escuchar aquella confesión de sus labios.


  Eso habría sido como volver al terreno personal. Volver a las cosas de las que ni él ni ella tenían deseo alguno de hablar. Volver a las razones de su abandono.


  Podría explicarle alguna de esas razones. Podría revelarle todo lo que no había estado dispuesto a compartir con ella antes. Un millón de veces había pensado en hacerlo. Pero, incluso aunque ella lo supiera, y lo comprendiera, eso no cambiaría nada.


  Una noche en que la había estrechado entre sus brazos, disfrutando de la sensual caricia de su piel desnuda contra la suya, había tenido una revelación trascendental: que de repente, cuando menos se lo esperara, ella se convertiría en la mujer de la embajada.


  La mujer del grito silencioso. La mujer que había muerto en sus brazos. Y eso era algo que no podía soportar. Jamás.


  El taxi que Rafe había llamado antes de abandonar la sala de urgencias estaba ya esperando en la puerta cuando salieron del hospital. El conductor no tardó en sacar el tema de conversación de la explosión de Magnolia Grove.


  Según él, todo el mundo daba por buena la versión de los bomberos sobre el escape de gas como causante de la explosión. En cierta forma, Rafe se alegraba de ello. Eso no impediría la apertura de una investigación formal, por supuesto. Y él estaría dispuesto a afirmar que la metodología de aquel atentado era idéntica a la denunciada en el aviso de alerta de la CÍA, que Griff le había mostrado.


  Para cuando todo aquello hubiera quedado claro, ya habría conseguido alejar a Elizabeth de escena. Con las precauciones que siempre tomaba la CÍA para destruir y ocultar cualquier vínculo existente entre la gente del equipo de Griff y la propia Agencia, nadie relacionaría Magnolia Grove, en Mississippi, o el nombre de Beth Anderson, con aquellos actos de terrorismo.


  Rafe confiaba plenamente en poder mantenerla a salvo. Lo más peligroso sería sacarla del pueblo, por la sencilla razón de que era allí donde estaba el terrorista. O quizá se hubiera equivocado en eso. Quizá el tipo no fuera de aquellos que gustaban de esperar a ver la gloria de sus resultados. Pero tampoco era muy probable.


  —Dé la vuelta al bloque —le pidió al conductor cuando se estaban acercando al motel.


  El aparcamiento estaba casi vacío a aquella temprana hora de la tarde, pese a la agitación que todavía reinaba a solo un par de calles de distancia. La mayor parte de los coches que había visto aparcados cuando por la mañana se asomó a la ventana, habían desaparecido. El suyo era de los pocos que quedaban.


  El aparcamiento ofrecía un aspecto muy semejante al que había presentado la noche anterior. Durante aquel lapso de tiempo, muchas cosas habrían podido suceder. Por ejemplo, el terrorista habría podido perfectamente colocarle una bomba en el coche. Un artefacto que hiciera explosión cuando lo arrancara. O cuando abriera la puerta.


  —¿Quiere que dé otra vuelta, jefe? —le preguntó el taxista cuando hubo terminado de rodear el bloque, a escasa velocidad.


  Rafe decidió que no era necesario. Solo había una manera de saber si alguien le había colocado una bomba en el coche.


  —No hace falta. Déjenos frente a la habitación 18, por favor.


  —Lo que usted diga.


  El conductor aparcó delante de la habitación de Rafe. Después de pagar la carrera, ayudó a Elizabeth a bajar. Hacía mucho más calor que por la mañana.


  Desde que emprendieron el regreso al pueblo, se había mostrado cada vez más callada y taciturna. En aquel momento estaba tensa, pálida. Esperó a que el taxi se hubo alejado para revelarle lo que había estado pensando durante el trayecto.


  —Necesito llamar a Darrell. Si tus sospechas son ciertas, entonces yo soy responsable de lo que le ha pasado a la oficina.


  —¿Tu socio?


  —Sí. Prácticamente está jubilado. Yo le llevo la mayor parte de los casos. Se ha portado muy bien conmigo, Rafe. Le debo una explicación…


  —Tú no le debes nada —pronunció con tono áspero, tomándola del codo y guiándola hacia su habitación.


  —Darrell es el propietario de ese edificio. Fue una inversión. Y si tienes razón en tus sospechas…


  —Tendrá un seguro que le cubra los daños. Y si está a punto de jubilarse, esta explosión le vendrá bien. Así no tendrá que molestarse en vender el local.


  —No estoy muy segura de que él piense lo mismo —replicó ella.


  Resultaba obvio que no le había gustado la insensibilidad que había demostrado a la hora de hablar de su jefe. Pero aún seguía muy afectado por lo que había estado a punto de ocurrirle a Elizabeth. Teniendo en cuenta lo muy cerca que había estado de la muerte, no podía importarle menos lo que le había pasado al edificio.


  El autor de la explosión no había sido Jorgensen, pero había demostrado su mismo desprecio por la vida humana.


  —Quédate aquí —le ordenó cuando llegaron al soportal del motel.


  —¿Crees que ha podido instalarte una trampa en la habitación?


  —Eso tendremos que averiguarlo.


  Se sacó la llave del bolsillo delantero de los vaqueros.


  —¿Y vas a averiguarlo metiendo la llave en la cerradura?


  Su sarcasmo nacía de su inquietud. Rafe la comprendía perfectamente. Sin embargo, aquellas palabras le habían sugerido algo que…


  —¿Eso fue lo que hiciste? —le preguntó, volviéndose para mirarla.


  —¿Qué?


  —¿Fue eso lo que activó la bomba? ¿Se activó cuando insertaste la llave en la cerradura?


  No respondió de inmediato, concentrada en evocar aquel momento.


  —No llegué a hacerlo —pronunció al fin—. No llegué a acercarme tanto. Explotó antes.


  Rafe se dijo que aquel detalle no debería hacerle bajar la guardia. Jorgensen, o alguien que usara su método, no emplearía el mismo truco otra vez. Se agachó para examinar de cerca la cerradura. Nada le llamó especialmente la atención. No había rasguño ni defecto alguno en ella.


  —Rafe —le susurró Elizabeth.


  Se volvió de nuevo hacia ella. Por su expresión, comprendió que había recordado algo importante.


  —Explotó cuando cerré mi coche con el control a distancia. Fue eso lo que la activó. No tenían ninguna intención de que la bomba estallara conmigo dentro de la oficina.


  «Ellos», pensó Rafe. La palabra fatídica y reveladora. Ellos. La Agencia.


  —Steiner.


  —No puedes estar seguro…


  —Maldita sea, sabía que había algo más detrás de todo esto. A la CÍA no puede importarle menos que alguien te mate a ti, a mí o al país entero. Jamás se molestarían en advertírnoslo. A no ser que quisieran sacar algún provecho de ello.


  —Quieren que tú tomes cartas en el asunto —reflexionó en voz alta Elizabeth. Conocía los métodos de la Agencia tan bien como él—. De eso se trata. Alguien está repitiendo las hazañas de Jorgensen y no pueden atraparlo. Creen, en cambio, que tú sí puedes. Tú eras el especialista en Jorgensen. Tú lo neutralizaste. Quieren que vayas por ese tipo.


  —Se supone que debería sentirme halagado por la confianza que me tienen…


  —Se supone que deberías ocuparte de él. Como te ocupaste de Jorgensen.


  Debido a las restricciones que el Congreso le había impuesto, la CÍA se había negado a dar luz verde a Rafe para que persiguiera al terrorista de origen alemán. De manera que se había visto obligado a actuar por cuenta propia, sin ninguna ayuda o recurso oficial.


  Le había llevado más de un año localizar y acabar con Jorgensen. Un año durante el cual habían muerto más inocentes. Y ahora que la CÍA había vuelto al juego de perseguir terroristas, pretendía servirse de Rafe para que le hiciera el trabajo sucio.


  Solo quedaba una pregunta por responder: si Griff había estado o no al tanto del plan. O si no había sido más que otro instrumento de la Agencia, primero desechado y después recuperado al servicio de sus intereses.


  —Si ese es el caso, entonces mi habitación es más segura que una iglesia —comentó Rafe.


  Los súbitos ataques de rabia eran otra consecuencia del atentado de la embajada. Otro efecto que se veía obligado a controlar. No lo consiguió en esa ocasión.


  Insertó la llave en la cerradura, la giró y abrió la puerta. Tal y como había esperado, no sucedió nada. Después de todo, ellos no podían permitirse que algo malo le sucediera. Era un instrumento útil, y lo necesitaban. A Elizabeth también, ya que se habían servido de ella para atraerlo a su juego.


  Si el mecanismo de activación de la bomba había estado ligado al del control remoto del coche, entonces no había existido ninguna posibilidad de que Elizabeth resultara herida. Seguramente habrían calculado el potencial explosivo necesario para no dañar a nadie que estuviera en la acera, frente a la casa.


  Pero muy bien podría haber resultado herida por los escombros, o por el impacto de la onda expansiva. Si eso hubiera sucedido, Steiner probablemente lo habría lamentado de veras. En cualquier caso, los efectos resultantes habrían quedado encasillados como un simple daño colateral. E incluso la muerte de Elizabeth habría servido a los fines perseguidos. Ellos querían que Rafe reaccionara tal y como había reaccionado después del atentado de la embajada. Quería que saliera en pos del canalla que lo había planeado. Querían que le diera caza y lo matara, tal y como había hecho con Gunther Jorgensen.


  «Miserables», pronunció para sus adentros mientras entraba en la habitación del motel. Desde el principio, tanto Elizabeth como él habían caído en su trampa. Y Griff, precisamente Griff, lo había sabido. Al igual que había sabido que, una vez lanzada la insinuación de que alguien podría atentar contra ella, Rafe sería absolutamente incapaz de mantenerse al margen.


  Esa era toda la excusa que había necesitado. Solo había tardado unos días en tomar la decisión, pero al final había hecho exactamente lo que se esperaba de él. Había ido a buscar a Elizabeth. Y ellos se habían dedicado a esperarlo.


  Pero habían cifrado sus esperanzas en hacerle creer que la explosión de aquella mañana había sido un atentado contra la vida de Elizabeth. A la espera de que pusiera manos a la obra y se concentrara en su objetivo. «Solo que esta vez os vais a llevar una enorme decepción», se prometió, sombrío.




  
  




  Capítulo 5


  —¿Y ahora qué? —le preguntó Elizabeth mientras se dirigían a su casa.


  En el motel, Rafe solo había tardado unos minutos en recoger sus pertenencias. Su furia había resultado evidente en cada uno de sus movimientos. Elizabeth no podía culparlo, por supuesto. Lo habían utilizado. A ambos.


  Además de eso, la propiedad de Darrell había sido destruida. Incluso su vida había peligrado. Aquella mañana muchas cosas habían podido fallar. Nadie habría podido garantizarle al cien por cien que saldría indemne de la explosión y del fuego resultante. Nadie. Ni siquiera los afamados especialistas de la Agencia.


  O, si las sospechas de Rafe eran ciertas, quizá habían sido incluso los especialistas de Griff: los hombres con los que ella había trabajado cuando estuvo en el Equipo de Seguridad Exterior. Ciertamente ellos sí que habrían sido capaces de controlar hasta ese punto los efectos destructivos de una explosión. La pregunta era si también habrían estado dispuestos a arriesgar la vida de una antigua colega.


  Eso si Griff así se lo había pedido. Sobre todo si había tenido una razón poderosa para hacerlo. Tal vez les había recordado la realidad de la situación. En el caso de que no hubieran sido ellos, tenía que haber sido la Agencia. Y la CÍA jamás habría sido tan cuidadosa como los miembros del equipo.


  —Tenemos que contactar con Griff —pronunció Rafe, en respuesta a su pregunta.


  —Así que piensas que realmente está metido en esto…


  —Creo que me manipuló. Tú misma lo dijiste antes. No es ningún estúpido.


  —Eso no significa que no lo hayan manipulado a él también.


  —En cualquier caso, lo hicieron conmigo. Y mira lo inteligente que soy yo.


  —Lo que me gustaría saber es por qué te manipularon.


  —¿A qué diablos te refieres?


  —Griff fue a buscarte con una petición. Tú podías haberte negado. Deberías haberte negado, basándote en la certeza que tenías de que Jorgensen estaba muerto. En lugar de eso, viniste aquí. Lo que te estoy preguntando es por qué.


  Rafe pensó que cualquier otra respuesta que no fuera la verdad, sería ridícula. Aun así, le costaba reconocer que seguía preocupándose de ella, aunque solo fuera como amiga.


  —Si algo te hubiera sucedido, jamás habría podido perdonarme por no haberte transmitido el aviso de Griff.


  Aunque cierta, era una contestación mucho menos satisfactoria de lo que ella había esperado.


  —Entonces quizá Griff actuó por los mismos motivos. ¿Te resultaría eso tan difícil de aceptar?


  —Lo que es difícil de aceptar —se burló Rafe— es que, con todos los recursos que tiene a su disposición, no pudiera confirmar la muerte de Jorgensen. Y si Griff sabe que no se trata de Jorgensen, entonces también sabrá que ninguno de los dos estamos en peligro.


  —Tal vez…


  —Sea como fuere —la interrumpió, nada deseoso de escuchar excusas que pudieran disculpar lo que les habían hecho a ambos—, no tienen ningún derecho a manipularnos. Hace tiempo que dejamos de ser sus pistoleros.


  Elizabeth jamás se había sentido una pistolera. El atentado de la embajada parecía haberlo afectado mucho, como si hubiera supuesto un cambio trascendental para él.


  —¿Murió mucha gente en esos atentados? Me refiero a los que actualmente atribuyen a Jorgensen.


  —Yo no soy responsable de esas muertes —respondió.


  No lo era. Pero aquella frase era tan impropia de Rafe, que por un instante no supo qué decir.


  —Yo no he dicho que lo fueras. En absoluto pretendo convencerte de que hagas lo que ellos quieren que hagas, Rafe. Supongo que solo estaba intentando comprender el papel de Griff en todo esto…


  —Por eso quiero hablar con él. Además, aun cuando no estuviera metido, es el único que podría quitarnos a esos perros de encima.


  Consternada, se dio cuenta de que podía estar en lo cierto. Rafe sospechaba que la Agencia seguiría insistiendo para que aceptara el trabajo que querían que hiciera. Quizá la presión alcanzara cotas más altas de violencia. Más altas incluso que la explosión de aquella mañana.


  Y Rafe sabía que solo había una manera de disuadir a la CÍA: a través de Griff Cabot. La única que tenía a su disposición. Fuera cual fuera el papel original de Cabot en todo aquello.


  El hecho de que siguiera conservando el número de teléfono de Griff Cabot resultaba significativo, reflexionó Rafe, acerca de la relación que antaño había mantenido con él. Un par de años atrás, Griff le había propuesto ingresar en los Phoenix. A pesar de haber declinado su oferta, se había guardado su tarjeta en su cartera. Y aún seguía allí.


  La sacó en la cocina del bungaló de Elizabeth, estudiando la información que contenía. Le sorprendió descubrir que nada en ella hacía referencia a los objetivos de Phoenix, la organización que levantó Griff a partir de los restos del equipo de élite que la CÍA había destruido.


  Descolgó el teléfono que Elizabeth había usado hacía unos minutos para llamar a su socio, asegurándole que se encontraba bien pero que se tomaría unos cuantos días libres. Con el auricular en la mano, dudó por un instante, esforzándose por dominar su furia. No debería condenar a Griff sin haber hablado antes con él. Después de todo, podía haberse equivocado en sus sospechas.


  Aunque su intuición le decía lo contrario. Y a lo largo de todos aquellos años, si algo había aprendido, era a confiar en su intuición. Mientras intentaba dominar sus emociones, podía oír algún que otro sonido procedente del fondo de la casa donde, ante su insistencia, Elizabeth estaba preparando un pequeño equipaje. Si la llamada que estaba a punto de hacer tenía un mínimo de éxito, estaba absolutamente seguro de que, cuando se marchase, no la dejaría allí. Al menos sola.


  Si Griff no conseguía dejarle claro a Steiner que el plan de la Agencia estaba condenado al fracaso, lo mejor que podría hacer era sacar cuando antes a Elizabeth de Magnolia Grove. No estaba dispuesto a arriesgarse a que alguien pudiera cometer un error con ella. O una estupidez. Suspirando profundamente, marcó el número y esperó.


  —Phoenix.


  Rafe no reconoció aquella voz. Ciertamente no era la de Griff. Ni parecía pertenecer tampoco a alguno de los colaboradores con los que tan estrechamente había trabajado durante los años que estuvo en la Agencia.


  —Con Griff Cabot, por favor.


  —Griff se ha ausentado durante el fin de semana.


  Un silencio siguió a aquella información. Aunque Rafe esperó, su interlocutor no se ofreció a tomarle recado. Ninguna pregunta acerca del motivo de su llamada.


  —¿Hay un número donde pueda localizarlo?


  —¿Puedo preguntar quién llama?


  Seguía sin reconocer aquella voz. Sin duda debía de ser alguien que no había estado en el equipo, razón de más para no facilitarle más información que la estrictamente necesaria.


  —Alguien que solía trabajar para Griff.


  Siguió otro silencio.


  —¿Trabajar para él… en su antiguo oficio?


  —Podría decirse así.


  —¿Se encuentra usted… en alguna dificultad?


  Rafe contuvo una amarga carcajada ante aquel eufemismo.


  —Necesito que le transmita a Steiner un mensaje de mi parte.


  —No creo que pueda ayudarlo en eso —al cabo de otra vacilación, la voz añadió—: ¿Tiene algún número donde Griff pueda localizarlo?


  —En este no —repuso Rafe, sabiendo que, a esas alturas, ya lo habrían rastreado—. Nosotros no nos quedaremos aquí. Puede decirle eso también.


  —¿Nosotros?


  —A ella tampoco le gusta que la manipulen. Aunque, por supuesto, es algo más tolerante con este tipo de traiciones que yo. Todavía está intentando disculpar a Griff por el papel que ha jugado en todo esto.


  —Si está insinuando que Griff le ha traicionado de alguna forma, entonces es que no lo conoce tan bien como parece desprenderse de sus palabras. Y, desde luego, es imposible que haya trabajado para él.


  Rafe se dijo que aquella confianza en la integridad de Griff por parte de su propia gente debería haberle hecho sentirse mejor. «Solo que yo ya no formo parte de su gente», se recordó.


  —Tal vez a él también lo hayan manipulado. Espero sinceramente que ese sea el caso. Si lo es, dígale que arregle las cuentas con Steiner. Y puede asegurarle a ese canalla, de mi parte, que se busque a otro estúpido. Este ya no quiere colaborar.


  —Necesitaré un número para que Griff pueda localizarlo.


  —No sé dónde voy a estar. En cualquier parte donde Steiner no pueda encontrarme. Simplemente asegúrese de transmitirle el mensaje a Griff.


  —Si usted me…


  Pero Rafe no quiso oír el resto. Colgó el teléfono con cuidado, dominando su rabia. Aquella llamada había sido una pérdida de tiempo. El hombre con quien acababa de hablar no podría hacer nada. Por lo menos durante el fin de semana. No con Griff ausente. Solo podía esperar que le transmitiera el mensaje cuando volviera. Mientras tanto…


  De repente se dio cuenta de que los sonidos procedentes del fondo de la casa habían cesado. No se oía nada. Y aquel silencio lo inquietaba. Si Elizabeth había terminado de hacer su equipaje, seguramente habría vuelto allí, con él, interesada por conocer el resultado de su llamada.


  Sacó su pistola. Había revisado bien la casa, antes de que Elizabeth entrara, pero se había olvidado de comprobar que las ventanas estuvieran cerradas. Era posible que alguien se hubiera colado por una de ellas. De hecho, cualquier cosa era posible con aquella gente. Eso era algo que no podía permitirse olvidar. Atravesó sigilosamente la cocina.


  En el comedor, la madera de suelo crujió levemente bajo su peso. El ruido fue, sin embargo, mínimo, apenas perceptible por su excelente oído. Se detuvo en el umbral del pasillo, alzando la pistola con ambas manos.


  No había señal alguna de Elizabeth en el corredor que terminaba en su dormitorio. Desde donde estaba lo único que podía ver era la cómoda, con un cajón abierto, y al pie de la cama, un edredón revuelto. La cama estaba sin hacer, ya que aquella mañana había tenido que salir corriendo de casa.


  Avanzó lentamente por el pasillo. Cuando llegó a la puerta, se detuvo para escuchar de nuevo. Podía oír un sonido leve, ahogado. Nada que pudiera identificar. ¿Tal vez el de una respiración? ¿Dos personas respirando, la una manteniendo cautiva a la otra, mientras esperaban a que entrara de una vez en el dormitorio?


  Sopesó sus opciones. La adrenalina circulaba a toda velocidad por sus venas, una reacción fisiológica que no podía evitar. Como tampoco podía evitar la reacción psicológica que a veces se seguía de la anterior. Ese era el principal inconveniente de toda situación de peligro, y de los flashbacks que desencadenaba. Rafe nunca sabía cuándo algo podía catapultarlo de repente al día del atentado contra la embajada.


  Entró en dos zancadas en la habitación, apuntando con la pistola al lugar de origen de aquellos ruidos. Y de inmediato se dio cuenta de su error. Elizabeth estaba sola. No la había oído hacer su equipaje porque ya había terminado. En aquel instante se estaba cambiando de ropa.


  Su sorpresa fue tan grande como la suya. Rápidamente, hizo un vano intento por cubrirse los senos desnudos con el sostén que acababa de quitarse.


  A pesar de la adrenalina que seguía corriendo por sus venas, las imágenes que la realidad presente acababa de evocarle nada tenían que ver con el atentado de la embajada. Eran imágenes de las interminables horas que habían pasado haciendo el amor. Antaño, había conocido a la perfección todas las texturas y contornos de su cuerpo. Y, durante sus años de separación, había soñado con él.


  —¿Qué pasa? —abrió mucho los ojos, consternada.


  Rafe bajó el arma.


  —Creí que había entrado alguien.


  Elizabeth sacudió la cabeza.


  —Necesitaba quitarme esta ropa —explicó, bajando la vista a las prendas que se había quitado.


  Estaban en el suelo, a su alrededor. Olían levemente a humo. Siguió su mirada con la suya, hasta que, sin pretenderlo conscientemente, la posó en sus pies desnudos.


  Eran pequeños, con las uñas pintadas de un color rosa pálido. Sus tobillos eran finos y elegantes. El izquierdo tenía tatuado un diminuto corazón. Recordaba habérselo acariciado con la lengua centenares de veces. Haberle besado los tobillos, las pantorrillas, la finísima piel de la cara interior de sus muslos…


  No pudo evitar rememorar con los ojos aquel sensual viaje. Para colmo, aparte de su gesto inicial, Elizabeth no hizo intento alguno por cubrir su desnudez. No lo estaba haciendo en aquel momento. Y Rafe era incapaz de apartar la mirada.


  —Elizabeth —susurró, dando un paso adelante. La fragancia de su perfume parecía envolverlo.


  —No…


  La miró a los ojos. Había demasiados recuerdos entre ellos. Y su intensidad emocional no había menguado, a pesar de los incontables encuentros con otras mujeres que había mantenido durante los últimos años. Encuentros que no habían sido más que vanos intentos por borrar aquellos recuerdos. Por borrarla a ella. Ahora sabía, estaba seguro, si alguna vez lo había dudado, de la magnitud de su fracaso.


  Su mundo entero se había trastornado en el lapso de unas pocas horas, aquel día en Amsterdam, pero eso no había cambiado. Sus sentimientos por aquella mujer seguían siendo los de siempre.


  —Por favor, vete —le pidió ella, en un suspiro.


  En lugar de obedecer, extendió una mano para acariciarle la curva de un seno con la punta de los dedos. Elizabeth no rechazó su contacto. Seguía apretando el sostén contra su pecho. Había suficiente espacio entre medias, sin embargo, para que Rafe pudiera deslizar la mano y cerrarla en torno a aquel seno pequeño, perfecto. Se permitió acariciarle el pezón con el pulgar, excitándoselo.


  Elizabeth soltó un gemido. Nuevamente la miró a los ojos. El fondo de sus pupilas estaba oscurecido por una emoción que no conseguía desentrañar. Pero resultaba obvio que no se trataba de una invitación.


  —Por favor, vete —insistió.


  Estaban al principio del camino que habían recorrido juntos miles de veces. Ella había tomado la iniciativa tan a menudo como él. Rafe sabía que, si ignoraba aquella petición y la estrechaba entre sus brazos, ella terminaría cediendo. Había empezado a temblar. Podía sentirlo en la leve vibración que se había transmitido a su palma, que seguía acariciándole el seno. ¿Miedo o necesidad?, se preguntó. ¿Asco o deseo?


  Fuera lo que fuera, tenía perfecto derecho a sentirlo. Era él quien se había alejado. Quien la había abandonado sin ninguna explicación. A pesar de reconocerlo, no se apartó. Lejos de eso, continuó acariciándole el seno desnudo. Podía ver cómo se ensanchaban sus pupilas de deseo y entreabría los labios, suspirando. Interpretándolo como una señal, se dispuso a besarla.


  Justo en aquel instante sonó el teléfono. Por un momento, ninguno de los dos se movió. Sonó de nuevo. El primer impulso de Rafe fue ignorarlo. Tal vez fuese el jefe de bomberos, deseoso de hacerle más preguntas. O el socio de Elizabeth.


  Fuera quien fuera, no había ninguna necesidad de que Elizabeth respondiera. Cuanta menos gente supiera que estaban allí…


  —¿Griff? —sugirió ella, con voz temblorosa.


  Pensó que tenía razón. Podía ser Cabot. Reacio, retiró la mano. El teléfono sonó por tercera vez. Se apresuró a descolgarlo, recordando lo que le había dicho al hombre de Phoenix con quien estuvo hablando hacía apenas unos minutos. Ahora que caía en la cuenta, se daba cuenta de la importancia de no perder aquella llamada…


  Para cuando salió al pasillo, el contestador automático ya se había activado. Mientras escuchaba la voz grabada de Elizabeth, confió en que Griff no colgara y se animara a dejar el mensaje.


  Ya se disponía a levantar el auricular cuando se detuvo de pronto, paralizado. Aquella voz…


  —Hola —pronunció Gunther Jorgensen, con la cadencia y el acento que Rafe tan bien recordaba—, parece que nuestro juego vuelve a empezar, ¿verdad? 




  
  




  Capítulo 6


  Por un instante pensó en agarrar el teléfono y gritarle a Jorgensen todas las blasfemias que se merecía escuchar. Si no lo hizo, fue por pura repugnancia a mantener cualquier contacto con el hombre que había organizado el atentado de Amsterdam. Y quizá también los otros que le había mencionado Griff.


  Cuando oyó que colgaba, Rafe sacudió lentamente la cabeza, negando. No podía ser. Jorgensen estaba muerto. Él mismo lo había visto desangrándose hasta la muerte en una calle de París.


  «Pero si está muerto, ¿de quién diablos era aquella voz?», se preguntó.


  —¿Rafe?


  Al oír a Elizabeth, suspiró profundamente. «No era Jorgensen. No puede ser. Es imposible».


  —¿Era Griff?


  Evidentemente no había llegado a tiempo de escuchar el mensaje. Por un instante, pensó en escondérselo. Pero tenía que saberlo, porque si algo llegara a sucederle…


  —¿Qué pasa?


  Sin responderle, pulsó el botón del contestador. La voz con acento alemán repitió su sarcástico mensaje.


  —¿Era… Jorgensen? —tampoco dada crédito a lo que acababa de oír—. Tú dijiste que estaba muerto. Dijiste que…


  —Ya sé lo que dije, maldita sea —no necesitaba que le recordaran aquella convicción. Era capaz de re-bobinar en su cerebro las imágenes de la muerte del terrorista como si fueran los fotogramas de una película—. Yo lo vi morir.


  —Entonces… ¿quién diablos era ese?


  —No lo sé —admitió—. Tal vez una grabación. Retazos de su voz vueltos a unir.


  Tenía poco sentido negar que se trataba realmente de la voz de Jorgensen. ¿Era posible que aquel mensaje hubiera sido construido a partir de grabaciones sueltas? «Hola. Parece que nuestro juego vuelve a empezar, ¿verdad?» Intentó decidir si aquellas palabras encajaban en lo que sabía del terrorista alemán. Aunque habían pasado seis años, no había olvidado nada de aquel perfil que tan concienzudamente había estudiado.


  No, no había nada en aquel mensaje que le sonara a falso. Y tenía el mismo tono arrogante.


  —¿Pueden hacer eso? —le preguntó Elizabeth.


  Se refería a si la CÍA podía haberlo elaborado. Podían, por supuesto. Tecnológicamente eran capaces de ello.


  —Si tuvieran las cintas con las grabaciones, sí.


  —¿Pudieron haberlo conseguido con un barrido del espacio radioeléctrico? ¿Por alguna conversación que hubieran interceptado vía satélite?


  Era una posibilidad, pensó Rafe. La Agencia escuchaba y rastreaba millones de comunicaciones. Quizá lo que acababan de oír no era más que una grabación.


  —Ni siquiera sé si era una grabación —reflexionó en voz alta—. Lo único que sé es que no vamos a quedarnos sentados, esperando a que dé comienzo el segundo acto…


  —¿Qué te hace pensar que Griff pueda estar allí?


  Elizabeth no lo miró mientras le hacía esa pregunta. A pesar de las horas que habían pasado en el coche, no podía dejar de pensar en lo que había sucedido minutos antes de escuchar la llamada de Jorgensen.


  Aquellos interminables segundos seguían grabados en su memoria. Una y otra vez se preguntaba qué habría pasado si no hubiera sonado el teléfono…


  —Puede que no esté. Pero en alguna parte tenemos que buscarlo.


  Rafe apenas había abierto la boca durante lo que llevaban de trayecto. Había conducido durante la mayor parte del tiempo, dejándole a ella el volante solo cuando la fatiga le había exigido un par de horas de sueño.


  Mientras atravesaban las Carolinas, la noche anterior, con Rafe durmiendo a su lado, se había esforzado por proyectar algún sentido sobre los sucesos de las últimas cuarenta y ocho horas. De pronto, sin previo aviso, su existencia había pasado del más plano aburrimiento al más puro terror. De regreso a un mundo que había creído dejar atrás. Y, al mismo tiempo, el único hombre al que había amado… había vuelto a su vida. «Y casi a mi cama», añadió para sí.


  Giró la cabeza, estudiando su perfil. A la luz de la mañana se distinguía claramente la cicatriz que tenía en la sien, casi cubierta por el pelo. Y también las huellas, ya apenas visibles, de las heridas de las manos.


  Nunca le había hablado del atentado de la embajada. Solamente sabía que había salvado a algunas personas que habían quedado atrapadas en el edificio. Eso lo había averiguado por algunas fuentes, incluida la condecoración oficial que había recibido por su valor. Y también sabía que lo que había ocurrido en Amsterdam estaba, de alguna forma, relacionado con lo que había sucedido entre ellos. A través de Griff, le había enviado un mensaje pidiéndole que no fuera a visitarlo al hospital. Siempre se había preguntado por lo que habría ocurrido si se hubiera negado.


  —Aunque Griff no esté en su casa de campo, nos refugiaremos allí —le dijo Rafe en aquel instante—. Al menos hasta que decidamos lo que vamos a hacer.


  La miró. Elizabeth asintió y, al cabo de unos segundos, Rafe volvió a concentrarse en la carretera.


  Mientras lo observaba, incapaz de retirar la mirada de su perfil, vio cómo sus dedos se tensaban sobre el volante. El recuerdo de aquellos dedos deslizándose por la curva de su seno, apenas el día anterior, la asaltó sin previo aviso. Casi todavía podía sentir su caricia en el pezón. Se excitó, evocando otros recuerdos. Otras caricias…


  —Lo siento —pronunció de repente, sorprendiéndola.


  —¿Por qué?


  —Por mi culpa te has visto mezclada en esto —respondió, clavando la mirada en su rostro con expresión inquisitiva.


  —Si su intención era llegar hasta ti amenazándome a mí…


  —No es Jorgensen. Sigo creyendo que no es él.


  —¿Por qué habría pensado la Agencia que podría manipularte así?


  Hubo un tiempo en que Rafe habría arremetido contra cualquiera que se hubiera atrevido a amenazar a Elizabeth. En aquel entonces, probablemente los sentimientos que había albergado hacia ella no habían sido ningún secreto. Eso era algo muy difícil de ocultar en un grupo tan estrechamente unido como el Equipo de Seguridad Exterior Griff, desde luego, lo había sabido. Y probablemente también sus superiores en la CÍA.


  —Steiner nunca se ha caracterizado por ser un tipo espacialmente brillante —repuso Rafe con tono desdeñoso.


  —¿Y Griff?


  —Yo creía que tú pensabas que no estaba metido en esto.


  —Ya no sé qué pensar. Lo único que sé es que me muero de ganas de bajar del coche.


  —Solo nos quedan un par de horas.


  —¿Y si Griff no está allí?


  —Estaremos a salvo en su casa hasta que regrese a su oficina el lunes. En cualquier caso, él es nuestra mejor baza si queremos averiguar la verdad.


  —¿Estás seguro de que podremos entrar en la casa?


  —Conozco los códigos. Si no han cambiado, eso no será ningún problema.


  —¿Y si han cambiado?


  —Entonces haremos una visita a la gente de Phoenix —respondió, tensando la mandíbula—. Me pregunto si se alegrarán de vernos.


  Todo indicaba que Rafe había estado ya con anterioridad en la casa de campo de Cabot, probablemente en numerosas ocasiones. No solo conocía el código de seguridad de la puerta principal, sino que estaba familiarizado con la disposición de las habitaciones.


  —Ya has estado aquí antes —le dijo Elizabeth mientras recorría con la mirada los muebles protegidos por fundas.


  —Por supuesto.


  No le hizo la pregunta que ella había estado esperando: «¿y tú?» Elizabeth no había estado allí. Había oído hablar de la enorme y antigua casa de estilo Victoriano que Griff Cabot poseía en la costa de Virginia, pero nunca la había visto. Supuestamente, había pertenecido a su familia durante generaciones. Durante los años de servicio de Cabot en la CÍA, había servido de refugio y de centro de operaciones a su equipo durante más de una ocasión. Elegante y aislada, se hallaba equipada con los más sofisticados sistemas de seguridad.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó Rafe, dejando la maleta de Elizabeth al pie de la escalera que llevaba al primer piso.


  —Sí. Supongo que Griff tendrá una despensa bien abastecida.


  —La comida nunca ha faltado en esta casa —y la guió hacia la parte trasera.


  La decoración era muy distinta del resto de las casas de playa que había visto: opulenta y de un buen gusto exquisito. Estaba al tanto de los orígenes aristocráticos de Cabot. Por eso le extrañaba tanto que hubiera terminado haciendo aquel tipo de trabajos tan ingratos para el gobierno.


  —¿Te apetece algo en especial? —inquirió Rafe.


  —Cualquier cosa que no sean galletas de mantequilla —respondió, recordando las bolsas que habían comprado cuando se detuvieron en la gasolinera.


  —Creo que podremos encontrar algo más sustancioso —abrió la gigantesca nevera de la cocina y examinó su contenido antes de cerrarla de nuevo—. Vaya. Me temo que ha pasado bastante tiempo desde la última vez que alguien estuvo aquí.


  Se dirigió a la puerta que se abría al otro lado de la cocina. La despensa estaba llena de comida, como había sospechado desde el principio.


  —Que sea algo fácil de preparar —le comentó ella, apoyándose en el mostrador sin dejar de observarlo. Observarlo seguía siendo un verdadero placer. Siempre lo había sido.


  —He encontrado un frasco de salsa marinara.


  —Con pasta estaría bien.


  —Tú decides.


  No le gustaba lo más mínimo tener que estar tan cerca de él, en un espacio tan pequeño como aquella habitación… Al menos no hasta que pudiera recuperarse de lo que había sucedido entre ellos el día anterior. O de lo que había estado a punto de suceder. Desde entonces, habían pasado cerca de veinticuatro horas y seguía igual de inquieta y de afectada.


  Rafe se detuvo frente a ella con un frasco de salsa en una mano y un paquete de pasta en la otra. Le entregó la pasta.


  —¿Veinte minutos? —le preguntó mientras dejaba el frasco sobre el mostrador donde había estado apoyada.


  —Más o menos —confirmó Elizabeth, leyendo las instrucciones del paquete.


  —Entonces me voy a dar una ducha.


  —Vaya —alzó la mirada hacia él, sonriendo—. No sé por qué, pero tenía la impresión de que eras tú quien iba a cocinar.


  —¿Me has visto cocinar alguna vez?


  —Yo creía que habías aprendido algo en los seis últimos años.


  —Muchas cosas, pero no eso.


  —¿Te importaría ilustrarme?


  Su humor había cambiado por completo desde que llegaron allí. El hombre frío y huraño con quien había atravesado por lo menos una docena de estados parecía absolutamente relajado en aquel ambiente.


  —¿Que te ilustre sobre lo que he aprendido?


  —Sí. Me interesaría.


  —¿Por qué?


  —Porque éramos amigos. Y porque hemos pasado mucho tiempo sin vernos. Sin poder hablar.


  Se acercó al fregadero para llenar una olla de agua. Cuando terminó de regular la temperatura para calentarla, levantó la vista y lo sorprendió mirándola.


  —No empieces nada que no estés dispuesta a terminar —murmuró Rafe con tono suave.


  Era una clara advertencia para que no se internase en un terreno personal.


  —¿Qué se supone que quiere decir eso? —inquirió, mordaz.


  —Que vamos a tener que convivir durante Dios sabe cuánto tiempo. Y, ahora mismo, no tengo la menor idea de lo que está pasando. Ni de quién puso esa bomba en tu oficina ni por qué. Para colmo, ni siquiera estoy seguro de que no pretendiera matarte —su voz era baja e intensa—. Pero no voy a dejar que eso suceda. Es una promesa. Y te prometeré también otra cosa. Ninguno de nosotros saldrá bien parado de todo esto si te empeñas en aferrarte a los viejos tiempos.


  Elizabeth se ruborizó. Lo que acababa de decirle no era más que la verdad. Una verdad humillante.


  —Eres un maldito prepotente, arrogante y…


  —Vaya, al menos parece que nos entendemos bien —le sostuvo la mirada durante un buen rato antes de girar sobre sus talones y desaparecer de la cocina.




  
  




  Capítulo 7


  Elizabeth miró su reloj mientras ponía la mesa. Preparar la cena le había llevado algo más de los veinte minutos que había calculado.


  No era gran cosa. En vano había buscado en la nevera ingredientes para hacer una ensalada. Al parecer, había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien estuvo allí. No había ni frutas ni verduras: solo comida en lata y congelada.


  Pero había encontrado panecillos, que en aquel momento se estaban descongelando en el horno. Y una botella de vino.


  «Una jarra de vino, una rebanada de pan… y tú». Aquellos antiguos versos asaltaron su memoria. Resistió el impulso de volver a mirar el reloj. En lugar de ello, aguzó los oídos.


  Antes había oído el ruido de la ducha procedente del piso de arriba. Ahora todo estaba en silencio. Un silencio absoluto. Por supuesto, siempre podría hacer lo mismo que Rafe había hecho el día anterior y subir a echar un vistazo…


  «Ni por todo el oro del mundo», pronunció para sus adentros.


  Había colocado los platos en la mesa de la cocina, al lado de uno de los ventanales. Desde allí se divisaba un paisaje que quitaba el aliento. La vista de la playa al atardecer era increíblemente hermosa. El mar desplegaba una inmensa variedad de tonos verdes y azules, que morían en el blanco que hacía espuma en las rocas. Era una escena casi tan romántica como el poema que acaba de recordar.


  «No empieces nada que no estés dispuesta a terminar», recordó la frase que le había espetado Rafe. Nada de ensoñaciones románticas. Con gesto decidido, retiró un plato, con su correspondiente servilleta y sus cubiertos, para colocarlo en la barra, frente a los taburetes. Luego volvió a la mesa con la intención de recoger el otro.


  Su mirada se vio atraída nuevamente por el paisaje del ventanal. Para cuando bajara Rafe y empezaran a cenar, ya habría oscurecido. Nada de aquel precioso paisaje sería ya visible. Seguro que, para entonces, ya no podría especular con sus motivaciones…


  ¿Y qué si lo hacía? Era absurdo que le preocupara tanto dónde poner aquellos malditos platos, temiendo que Rafe sospechara que pretendía organizar alguna escena romántica. Como si no le quedara orgullo alguno, después de que le hubiera dejado perfectamente claro que en absoluto estaba interesado en ella.


  Solo que él no le había dicho que no estuviera interesado en ella. Le había dicho que no debería empezar nada que no estuviera dispuesta a terminar. Y, por ese motivo, se estaba comportando como una estúpida quinceañera…


  —¿Vamos a cenar en mesas separadas?


  Se volvió para descubrir a Rafe. No lo había oído entrar. Llevaba puestos unos vaqueros, pero iba descalzo. Pensó que había algo insoportablemente sexy en aquellos pies descalzos. Algo casi vulnerable… y definitivamente íntimo. Se obligó a sostenerle la mirada.


  —Creía que esa era la idea.


  —¿Qué idea? —le preguntó él, arqueando una ceja.


  —Ya sabes. Tu idea acerca de no empezar nada que no quiera terminar.


  Sin esperar su respuesta, se acercó a la cocina para apagar el fuego de la pasta. Levantó la olla y la llevó al fregadero, donde ya había colocado el colador.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —le preguntó Rafe.


  Esa no era precisamente la respuesta que había estado esperando.


  —Sirve el vino —le sugirió sin volverse.


  Fingió concentrarse en la pasta, pero no pudo evitar ser consciente de cada uno de sus movimientos. De su misma respiración. Le vino a la memoria otro verso del poema: «y, en cualquier momento, me pondré a cantar».


  —¿Te pasa algo?


  Hubo un tiempo, pensó Elizabeth, en que cada uno se había sabido de memoria el cuerpo del otro. Cada poro. Cada latido del corazón. Habían sido amigos y amantes. Los mejores amigos y los mejores amantes. Y luego…


  —¿Por qué no me llamaste?


  La típica pregunta femenina. Odiaba haberla formulado, pero necesitaba desesperadamente saberlo. Quizá entonces podría superarlo. Y seguir adelante con su vida.


  El silencio se prolongó durante tanto tiempo que, finalmente, se volvió para mirarlo. Con la botella de vino en una mano y el corcho en la otra, se había quedado de pie, inmóvil.


  —Me merecía saberlo.


  —Sí, es verdad.


  Esperó, pero él no añadió nada más.


  —¿Y?


  —Te merecías saberlo, y yo no te llamé. Mea culpa.


  —¿Ya está? ¿Eso es todo lo que vas a decirme?


  —¿Qué podría decirte, Elizabeth, después de seis años?


  —No lo sé —repuso, sintiéndose cada vez más furiosa.


  La mayor parte de aquella furia estaba dirigida contra sí misma, pero no quería analizar demasiado la naturaleza de aquel sentimiento.


  —Aun así, me gustaría escucharlo.


  —Lo siento.


  —¿Sientes haberme dejado o sientes no decirme por qué lo hiciste?


  —Supongo que las dos cosas —apretó los labios—. ¿Es eso lo que querías escuchar?


  —Lo que quiero escuchar es una razón, un motivo. Sé que tuvo que ver con lo que sucedió en Amsterdam. Quizá incluso con lo que hiciste después. Sabía que tenías que ir por Jorgensen. Lo hiciste, y luego…


  Se vio obligada a detenerse porque no sabía lo que había pasado luego. Rafe se había recuperado de sus heridas. Había encontrado y matado al responsable de aquel atentado. Y luego no había vuelto. Ni con ella ni con el equipo.


  —Esto no va a servir de nada.


  —Quizá sí —objetó—. Tú mismo lo dijiste. Vamos a tener que convivir durante Dios sabe cuánto tiempo.


  Clavó sus ojos azules en los suyos durante lo que le pareció una eternidad.


  —Sabía que lo nuestro nunca podría volver a ser lo mismo.


  —¿Después de lo de Amsterdam? —inquirió ella—. ¿O a causa de lo de Amsterdam?


  Rafe asintió con expresión inescrutable.


  —¿Por qué?


  —Porque yo no era el mismo.


  Lo sabía. Sabía que aquella bomba lo había cambiado. Lo había llenado de una pasión de venganza que le había ocupado más de un año de su vida. Y eso le había costado la relación que antaño había mantenido con ella. Quería creer que le importaba, que le dolía…


  —La gente cambia —pronunció Elizabeth—. La vida cambia a la gente. Y las relaciones se adaptan.


  —O no.


  —O no —convino ella—. Pero tú nunca me diste una oportunidad.


  —No quería dártela.


  —Entonces… tus sentimientos por mí cambiaron —sugirió, interpretando su frase de la única manera que le parecía posible.


  Siguió un pequeño silencio.


  —Yo fui el que cambié —explicó al fin.


  —¿Había otra mujer?


  «Otra pregunta femenina», pensó Elizabeth. La había formulado sin pensar. Vio que se volvía de repente para dejar la botella y el corcho sobre la barra.


  —Que disfrutes de la cena.


  —¿Te vas? —inquirió, alzando la voz—. ¿Te vas a ir así, sin más?


  —Sí. Otra vez —añadió la palabra que no había llegado a pronunciar.


  —Eres un maldito cobarde.


  Ya había dado un paso hacia la puerta, pero aquel insulto lo hizo detenerse en seco, tal y como ella había pretendido. Rafe le lanzó una fría mirada por encima del hombro.


  —Esa es un arma que hace seis años jamás se te habría ocurrido utilizar contra mí. Al parecer, yo no soy el único que ha cambiado.


  No dejó de mirarla, dándole oportunidad a que lo rebatiera. Elizabeth no supo qué decir, porque evidentemente tenía razón. La mujer que había sido jamás le habría hecho una acusación semejante.


  —Lo siento.


  Lo sentía de veras. Sentía haber desencadenado todo aquello. Sentía haberle revelado lo mucho que le había dolido su abandono.


  Rafe asintió de nuevo y desapareció de la cocina.


  Elizabeth se sirvió la cena, pero no pudo probar bocado. No podía dejar de pensar en la conversación que había mantenido con Rafe. Se habían dicho cosas que, seis años atrás, no habían salido a la luz. Cosas que no deberían haberse dicho.


  Era ella la única que se había pasado de la raya. Lo había acusado de haberla abandonado por miedo, por cobardía. Y lo cierto era que Rafe se había esforzado por eludir las mismas preguntas que ella no había tenido ningún derecho a hacerle. Alzó la copa con la que había estado jugando y se sorprendió al ver que estaba vacía. No recordaba habérsela bebido.


  O quizá estuviera demasiado borracha para recordarlo. El alcohol siempre la afectaba demasiado: una sola copa bastaba para marearla. Se bajó del taburete. La habitación giró lentamente a su alrededor antes de que pudiera enfocar la mirada.


  Poca comida, poco sueño… y una copa de vino con el estómago vacío. Si no llevaba cuidado, terminaría haciendo el ridículo. Si no lo había hecho ya.


  Podía haber sido mucho peor, decidió mientras recogía su plato y lo llevaba al fregadero. El resto de la pasta seguía allí, fría y seca en el colador. Salió de la cocina. Era increíble que fuera a pasar aquella noche en la misma casa que Rafe Sinclair. Era increíble que estuvieran compartiendo la casa de Griff Cabot. Era increíble que estuvieran huyendo de un loco asesino…


  Y, a pesar de todo ello, lo único que le importaba era el motivo que había tenido Rafe Sinclair para abandonarla. Esa era la sensación que la dominaba, que se imponía a todas las demás. Abandono. Excepto que jamás había habido votos ni promesas entre ellos. Ninguno de los dos se había sentido capaz de establecer ese tipo de compromisos… dados los peligros inherentes a su trabajo en la CÍA.


  Casi habría sido más fácil que Rafe hubiese muerto en Amsterdam, pensó, odiándose de inmediato por ello. Al menos así podría haberlo llorado. O creer que ella le había importado…


  Durante aquel terrible primer año, se había esforzado por volver a la normalidad. Había vuelto a la facultad de Derecho, había retomado su trabajo y había seguido adelante con su vida. Había hecho todas aquellas cosas porque no había tenido otra elección. Y, ahora, nada había cambiado. Seguía sin tener otra elección.


  O quizá sí la tenía. «No empieces nada que no estés dispuesta a terminar». ¿Y si decidía que sí estaba dispuesta a terminarlo?


  Se apartó del mostrador y atravesó la cocina, apagando la luz cuando llegó al umbral. Se detuvo por un instante, para permitir que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no estaba sola.


  Rafe estaba apoyado en la pared del pasillo que llevaba a la parte delantera de la casa.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Esperando a que salgas de la cocina y subas arriba.


  —¿Por qué? —inquirió, con el corazón acelerado.


  —Porque no quiero que te suceda nada.


  —¿Y crees que algo podría sucederme aquí? —le preguntó con tono desdeñoso.


  —No me gusta dejarte sola.


  —¿Temes que pueda cometer un acto… precipitado, o impetuoso? Descuida. Si hubiera querido, lo habría hecho hace años.


  —No era eso lo que quería decir.


  —Mejor —repuso, y se dirigió hacia él por el estrecho pasillo.


  Al verla acercarse, Rafe se irguió, aparentemente con la intención de dejarle suficiente espacio para pasar. No fue así. La agarró de un brazo.


  Elizabeth se quedó tan consternada por aquel inesperado contacto que no hizo intento alguno por liberarse. Alzó la mirada hacia él.


  —Aquello no tuvo nada que ver contigo.


  «Aquello». Se refería, obviamente, a su abandono.


  —Quería que lo supieras —continuó Rafe—. Cambié. Y por eso, lo nuestro jamás habría podido volver a ser lo mismo. Yo no quería que lo que teníamos se convirtiera en algo… menor, inferior. Eso no era para mí. Y, tanto si eres consciente de ello como si no, tampoco lo era para ti.


  —De modo que tú decidiste por los dos.


  Le había llamado prepotente y arrogante. Si lo que acababa de decirle era verdad, aquello era como la confirmación de sus insultos.


  —No estoy muy segura de que tomaras la decisión adecuada.


  Por primera vez, descubrió un leve brillo de diversión en su mirada. Esperó, pero aparentemente no estaba dispuesto a replicar nada.


  —En cualquier caso, yo no habría tomado esa decisión —añadió ella—. Al menos, no sin haberme dado una oportunidad.


  —Elizabeth…


  —¿Te acuerdas de lo que teníamos? ¿Te acuerdas?


  —Mejor de lo que te imaginas.


  —No sé. Mi imaginación es muy buena. Por supuesto, no tengo necesidad de usarla, porque mi memoria es todavía mejor. Desde que me dejaste, he dispuesto de muchas noches para recordar.


  «¿Qué diablos me está pasando?», se preguntó durante el silencio que siguió a sus palabras. «¿Por qué no puedo dejar todo este asunto en paz? ¿Por qué no puedo dejarlo en paz a él? Me ha dejado muy claro su posición, por mucho que quiera suavizar su rechazo».


  —Te lo había advertido —pronunció con tono suave.


  Aquellas palabras no parecían tener sentido alguno en ese contexto. Antes de que ella pudiera adivinar su significado, Rafe la atrajo hacia sí y la besó en los labios.


  A pesar de la oscuridad reinante, Elizabeth sabía que tenía los ojos cerrados. Firme y cálida, su boca se movía sobre la suya con la misma confianza y seguridad que antaño. Cuando su lengua pretendió abrirse camino, entreabrió los labios, deseosa. Fingir carecía de sentido.


  ¿Demasiado vino? ¿O demasiado tiempo separada de él? Sin él. Había besado a otros hombres. A muchos más desde la última vez que besó a Rafe. Con nadie había disfrutado de aquella sensación de plenitud, de perfección, de pertenencia.


  Era allí a donde pertenecía, reconoció mientras se dejaba abrazar. Sí, la deseaba. Lo había sabido el día anterior. Sus caricias eran las mismas de siempre. Nada había cambiado.


  Retiró una mano de su espalda para acariciarle un seno, al tiempo que deslizaba los labios por su cuello. No se había afeitado. El áspero contacto de su barba de dos días resultaba increíblemente sensual. Le recordaba las noches que habían pasado haciendo el amor, solo para comenzar de nuevo cuando se despertaban, insaciables.


  Rafe comenzó a desabrocharle los botones de la camisa, sin dejar de mirarla a los ojos, como si estuviese a la espera de su reacción. Luego, de repente, le sonrió. La misma sonrisa que tan bien conocía. Y los años que habían pasado separados se disolvieron en el olvido. Amigos y amantes. Los mejores del mundo.


  Deslizó una mano por debajo de su sostén, desnudándole un seno. Elizabeth podía sentir su palma callosa, dura, áspera, viril… Bajó entonces la cabeza para acariciarle el pezón con los labios. Un torrente de ardiente deseo empezó a correr por sus venas, debilitándole las rodillas, llenándola de un doloroso anhelo que exigía ser saciado.


  Sí, aquello era real. No era uno de esos tentadores sueños de los que siempre se despertaba estremecida, temblando, sola en la cama.


  «No empieces nada que no estés dispuesta a terminar», se recordó. Estaba dispuesta. Sucediera lo que sucediera al día siguiente, estaba dispuesta a llegar hasta el final. Quería sentir su boca en su cuerpo desnudo, que le llenara la piel de besos húmedos y ardientes. Quería sentir sus manos, ásperas y masculinas, encontrando los secretos lugares que solo él conocía. Lo deseaba. Siempre lo había deseado.


  —Rafe —susurró.


  No hubo respuesta. Había enterrado los dedos en su pelo, y le hizo levantar la cabeza. En esa ocasión no le sonrió. Tenía los labios entreabiertos, la respiración acelerada.


  —¿Qué pasa?


  —Nada malo —susurró Elizabeth—. Solo pensaba que… antes de seguir adelante, quizá deberíamos subir a un dormitorio.


  No mencionó la posibilidad de que Griff pudiera presentarse en cualquier momento, después de la llamada que Rafe hizo a Phoenix el día anterior. Después de todo, aquel era el lugar donde cualquier miembro del equipo podía refugiarse si se veía en problemas. Si Griff quería buscarlos, debería empezar por allí mismo.


  Poco a poco Rafe fue cobrando conciencia del lugar en el que se encontraba. Apretó los labios, convertidos en una fina línea. La soltó, interrumpiendo todo contacto.


  Aunque Elizabeth sabía por su expresión que algo había cambiado, extendió una mano para acariciarle una mejilla, sonriendo. Rafe se apresuró a apartarse.


  —¿Rafe?


  —Perdona —pronunció en voz baja—. Sé que pensarás que estoy huyendo de nuevo, pero creo que esto no nos beneficiaría a ninguno de los dos.


  —¿Lo de subir al dormitorio?


  —Me temo que estamos en una situación muy delicada. Y esa sería una distracción que ahora mismo no podemos permitirnos.


  ¿Una distracción? Elizabeth pensó que en eso tenía razón, pero aun así…


  —Entiendo —repuso, intentando protegerse con su orgullo del dolor que le producía aquel nuevo rechazo.


  Tan pronto se mostraba ansioso de abrazarla y de hacerle el amor… como, al momento siguiente, volvía a ser un extraño frío, hosco.


  —Mira, Elizabeth…


  —Ahórrate las explicaciones, ¿quieres? —lo interrumpió—. Tú fuiste quien empezaste esto, yo no, a pesar de tus advertencias en contra. No sé a qué diablos estás jugando, Rafe, pero sea lo que sea, quiero que sepas que no me está gustando nada.


  —¿Y crees que a mí sí?


  Quizá no. Lo único que sabía era que estaba cansada. De él. Y de la situación.


  —No lo sé. Ya no te conozco. Lo único que sé es que, al menos por un momento, me deseaste. Tal vez no con la intención de recuperar lo que teníamos antes. Quizá simplemente para tener una aventura de una sola noche, pero me deseaste. Y yo no sé lo que hice o dije para…


  —No fue nada de eso. No debí haberte tocado.


  —¿Más disculpas?


  —Si lo que quieres es escucharlas…


  —Lo dudo. Porque tus disculpas no pueden cambiar nada, ¿verdad?


  —Elizabeth, yo…


  —No —le ordenó con tono suave—. No.


  Arreglándose la ropa, se apartó de él para internarse en el oscuro pasillo. Antes de llegar al pie de las escaleras ya había empezado a llorar.


  Luchó contra las lágrimas como había hecho antes, aunque esa vez no corría peligro alguno de que la vieran. Lloraba no por lo que había sucedido esa noche, por muy humillante que hubiera sido, sino por un pasado que nunca más volvería a ser.


  Esa era una lección que finalmente había tenido que aprender. Era culpa suya, y de nadie más, que no la hubiera aprendido antes. Después de todo, Rafe había hecho todo lo posible por asegurarle que el hecho de que ella todavía lo amara… no significaba que él tuviera que sentir lo mismo.




  
  




  Capítulo 8


  Rafe le estaba acariciando una mejilla. Apretó el rostro contra su mano, disfrutando de su caricia, ansiando profundizar el contacto.


  —Hay alguien abajo.


  Durante un par de segundos, intentó encajar aquella frase susurrada en su sueño. Abrió los ojos para descubrir a Rafe inclinado sobre la cama. A la débil luz de la luna que se filtraba a través de las cortinas, su rostro estaba en sombras, ofreciendo un aspecto casi siniestro.


  Incluso después de haberse despertado, las imágenes de su sueño todavía seguían pareciéndole casi tan reales como aquella realidad. Y, ciertamente, mucho más placenteras.


  —¿Abajo? —repitió.


  —Vamos —le ordenó.


  Para entonces, ya había salido lo suficientemente de la telaraña de su sueño como para percibir su urgencia. Tan pronto como se sentó en la cama, vio que Rafe se incorporaba para acercarse a la puerta abierta. Parecía estar escuchando algo que ella no podía oír. Algo que, evidentemente, lo había despertado.


  Hizo a un lado las mantas y bajó los pies al suelo. El leve ruido que hizo el colchón al levantarse bastó para que Rafe le lanzara una mirada de advertencia. Caminó de puntillas por la alfombra, deteniéndose a su lado. Por primera vez se dio cuenta de que llevaba la pistola en la mano.


  Procedente del piso inferior, escuchó un ruido. Un ruido extraño. Alguien había abierto una puerta. Le puso a Rafe una mano en el hombro, y vio que asentía a modo de respuesta. Sí, él también lo había oído.


  Y, por supuesto, debía de haber oído más ruidos antes. Por eso había subido a su dormitorio.


  —Quédate aquí —susurró.


  Salió del dormitorio, alzando la pistola con ambas manos. ¿Se disponía a bajar? ¿O esperaría a que el intruso subiera? El peligro de su situación era evidente. No había manera alguna de saber quién podía estar allá abajo. Quienquiera que fuese, podía activar un explosivo, o incendiar la casa. En aquel mismo momento, él o ellos podían estar dedicándose a sembrar el piso inferior de trampas, pensando que ambos seguían dormidos…


  Tal vez no tuviera un arma, pero poseía el entrenamiento y la experiencia adecuados para hacer frente a aquello. Y, por supuesto, no estaba dispuesta a quedarse allí, esperando sin hacer nada. Tenía que ayudar a Rafe.


  Una vez tomada la decisión, aspiró profundamente y lo siguió al pasillo. Él ya casi había llegado a lo alto de las escaleras. Corrió descalza por la moqueta hasta detenerse a su lado, sin hacer el menor ruido.


  Rafe volvió la cabeza. Sus rostros se encontraban a solo unos centímetros de distancia. La luz de la luna le permitía ver sus rasgos, pero no leer su expresión. «Vuelve», le ordenó en silencio, formando la palabra con los labios y señalando el dormitorio. Pero Elizabeth negó con la cabeza, viendo cómo tensaba la mandíbula en un gesto de frustración. No podía permitirse discutir con ella, y ambos lo sabían.


  De nuevo se puso en marcha, colocándose en una posición desde la que pudiera ver la parte alta de la escalera. Elizabeth lo siguió, colocándose detrás.


  —Quédate aquí —siseó, fulminándola con la mirada.


  Volvió a negar con la cabeza. Ya no intentó convencerla más. En lugar de ello, comenzó a bajar la escalera pegado a la pared, con infinito cuidado.


  Y Elizabeth lo siguió nuevamente, rezando para que no crujiera ningún escalón. Cuando llegaron casi al final, Rafe se detuvo para escuchar de nuevo. No se oía nada.


  Por primera vez, Elizabeth se preguntó cómo habría entrado aquel intruso. Rafe había vuelto a conectar el sistema de alarma tan pronto como entraron en la casa. Vio que bajaba el último escalón, descalzo, sin hacer el menor ruido. Ya estaba. Habían entrado en territorio enemigo. Y no tenían la menor idea de quién podía ser ese enemigo.


  Rafe fue recorriendo silenciosamente las habitaciones, iluminadas solamente por la luz de la luna, que les daba una apariencia fantasmal. Se detenía en el umbral de cada una de ellas, alzando su pistola. Su mirada y su arma se movían al unísono, barriendo todo el perímetro.


  Una a una fueron revisándolas todas, hasta que solamente quedó la cocina. Quizá el intruso había salido por la puerta trasera, pensó Elizabeth, para bajar por las escaleras de la terraza. O quizá hubiera bajado al sótano, al que también se accedía por la cocina.


  Siguió a Rafe por el estrecho pasillo que terminaba en la cocina.


  Cuando llegaron al umbral, se volvió hacia ella una vez más. Durante unos segundos, la miró con una extraña intensidad. Hasta el punto de que, por un instante Elizabeth llegó a pensar que iba a decirle algo, a pesar del peligro que ello entrañaba.


  Luego, volviéndose hacia la cocina, traspuso el umbral. Y todo se aceleró de repente. Oyó a Rafe gritar algo. Alguien respondió. Las palabras resultaron ininteligibles. La luz de la cocina se encendió de pronto, y Rafe gritó de nuevo. Esa vez sí que lo entendió.


  —Tira el arma o te juro que disparo.


  Esperó a oír los disparos. O los de Rafe o los de aquel a quien había ordenado que tirara el arma.


  —¿Sinclair? ¿Rafe Sinclair?


  El tono de aquella pregunta no era el que Elizabeth habría esperado de un enemigo. Se acercó al umbral, lo suficiente para poder ver parte de la cocina. Rafe tenía una rodilla clavada en el suelo, apuntando a un objetivo que ella todavía no podía distinguir. No hasta que dio otro paso dentro de la habitación.


  Al otro extremo, con las manos levantadas en un clásico gesto de rendición, aunque todavía no había soltado su arma, estaba el intruso. No era Gunther Jorgensen. Alto y fuerte, moreno, de ojos oscuros, aquel hombre no se parecía en nada a las fotografías que había visto del terrorista alemán.


  Aquellos ojos de mirada intensa se desviaron por un instante hacia el umbral, al verla entrar. Rafe no la miró, concentrado como estaba en él.


  —Estoy detrás de ti —le advirtió ella, de manera innecesaria.


  —Deja el arma sobre la barra. Lentamente —le ordenó Rafe, ignorando a Elizabeth.


  —¿Señorita Richardson?


  Fuera quien fuera aquel intruso, sabía su nombre. No el nombre inventado por la CÍA cuando se disolvió su equipo. Su nombre verdadero.


  —¿Quién diablos eres? —exigió saber Rafe.


  —John Edmonds. Estuvimos hablando ayer, cuando llamó a Phoenix. Tengo mi credencial, y…


  —¡Deja esa maldita pistola sobre la barra! —lo interrumpió Rafe—. ¡Rápido!


  En esa vez, tras una ligera vacilación, el intruso obedeció.


  —Y ahora apártate de ahí.


  Mientras el hombre volvía a obedecer, Elizabeth se apresuró a recoger el arma del mostrador. Era una Beretta, un arma clásica de los agentes de la CÍA.


  —¿Lo conoces? —le preguntó Rafe.


  Rafe había dejado el Equipo de Seguridad Exterior antes que ella. Quizá pensara que Edmonds había sido un fichaje tardío, de última hora. Con los años, el ESE había perdido a mucha gente, que había sido reemplazada. Pero aquel hombre no era uno de ellos.


  —No lo había visto en mi vida.


  —¿Seguro?


  —Absolutamente.


  Quienquiera que fuera John Edmonds, no había formado parte del equipo hasta que la CÍA lo disolvió. Por esa razón no podía imaginar por qué había sido invitado a entrar en Phoenix.


  —Me puse en contacto con Griff cuando oí hablar de lo que estaba haciendo —explicó.


  —¿Cuándo oíste hablar de Phoenix? —le preguntó Rafe—. ¿Y cómo diablos te enteraste de su existencia?


  —Tenemos… contactos comunes.


  —En la compañía.


  Así era como se conocía a la Agencia en los círculos internos. Un término con el que Edmonds debería estar familiarizado. Eso si realmente les estaba diciendo la verdad.


  —No, yo no estuve en la CÍA, sino en la NSA.


  Parecía como si le hubiera costado facilitarles ese dato. Podía ser una simulación, por supuesto, pero si lo que acababa de decirles era cierto, era lógico que se hubiera mostrado reacio a hacerlo. La Agencia de Seguridad Nacional era un organismo todavía más hermético que la CÍA.


  —Eso no explica tu presencia en esta casa.


  —Griff pensó que podrías venir aquí. Y me pidió que lo comprobara.


  —Así que… creyendo que tal vez estábamos aquí… ¿forzaste de madrugada la entrada en esta casa?


  —Yo no forcé la entrada. Griff me facilitó los códigos. Y no tenía ninguna manera de saber quién estaba dentro. Teniendo en cuenta lo que pasó ayer en Mississippi, pensé que no sería nada extraño que alguien más hubiera tenido la misma idea que Griff. Por eso tomé precauciones.


  Elizabeth pensó que era una explicación razonable. Después de todo, conocía sus nombres. Sabía lo de la llamada de Rafe a Phoenix. Y poseía además los códigos de la casa.


  —¿Por qué no vino el propio Griff?


  —Está en Moscú. Cuando finalmente pude ponerme en contacto con él para informarle de tu llamada, me encargó que intentara localizarte rápidamente, antes de que volviera.


  Eso, sin embargo, no parecía propio de Griff. Si Cabot hubiera sabido que uno de los suyos estaba en peligro, lo habría dejado todo para acudir al momento.


  —¿Y ahora que nos has localizado? —le preguntó Rafe, escéptico.


  —Se suponía que tenía que ofreceros mi ayuda.


  Rafe se echó a reír.


  —¿Le pasaste a Griff mi recado? ¿Le dijiste que no estaba dispuesto a jugar a este juego?


  —No hay ningún juego, a pesar de lo que puedas pensar. Como amigo tuyo que es, Griff te transmitió un mensaje de alerta legítimo, avalado por la nueva unidad antiterrorista de la CÍA. Por lo que yo sé, nadie de la Agencia sabe que ha hablado contigo. Y nadie está intentando manipularte.


  —¿Qué sabes sobre Gunther Jorgensen?


  —¿El terrorista alemán? —entrecerró los ojos.


  —¿Griff no te dijo de qué trataba la alerta?


  —Solo sé que lleva años muerto —explicó Edmonds, sin molestarse en responder a la segunda pregunta—. Alguien lo eliminó. En París, creo. Hará unos… cinco años. Es lo único que sé.


  —Según la CÍA, todavía está vivo.


  Edmonds se quedó callado por unos segundos. Ninguna expresión asomó a sus ojos oscuros.


  —¿Era eso lo que decía el mensaje de alerta?


  Rafe asintió.


  —Entonces tú debiste de haber tenido algo que ver con su muerte.


  —¿Griff te envió aquí sin molestarse en informarte de mi relación con Jorgensen? ¿Es eso lo que estás diciendo?


  —Me envió aquí con la esperanza de que tú aparecieras —repuso Edmonds con tono paciente, ignorando su sarcasmo—. Quiere tener un encuentro contigo.


  —¿Un encuentro aquí, en esta casa?


  —En la propiedad que posee en Maryland.


  —¿Qué te parece? —le preguntó Rafe a Elizabeth.


  Quienquiera que fuera aquel hombre, estaba bien informado.


  —Me gustaría ver tu credencial. Supongo que será de Phoenix.


  —Por supuesto. Si me permitís…


  Se llevó una mano al bolsillo delantero de la camisa. Rafe y Elizabeth reaccionaron a la vez, dispuestos a apretar el gatillo. Edmonds se detuvo en seco.


  —Os he pedido permiso —se defendió. Parecía divertido con la situación.


  —Despacio —le ordenó Rafe.


  Sacó del bolsillo lo que parecía una tarjeta de visita. Se la tendió a Rafe.


  —Recógela tú —le pidió a Elizabeth—. Y no te acerques.


  No necesitaba que se lo recordaran. Tan pronto como la tuvo en su mano, la estudió detenidamente. La tarjeta no tenía ninguna característica peculiar, como solía ocurrir con las de la CÍA. En ella figuraba solamente su nombre, el de Phoenix y un número de teléfono. En el centro había un logotipo con el símbolo del Ave Fénix: un pájaro estilizado surgiendo de unas llamas. Se la entregó a Rafe.


  —Vigílalo —le ordenó él.


  —Supongo que tú tendrás una igual. La que te daría Griff cuando te invitó a entrar en el grupo —pronunció Edmonds—. Una comparación entre las dos podría despejar cualquier posible duda.


  Elizabeth se volvió para mirar a Rafe, preguntándose cómo podría Edmonds estar al tanto de aquel detalle… a no ser que el propio Griff se lo hubiera dicho. Rafe asintió de forma casi imperceptible antes de examinar la tarjeta.


  —¿Y no te dio nada más?


  —Supongo que pensó que con eso sería suficiente —respondió Edmonds.


  No lo era para Elizabeth. Y tampoco para Rafe. Estaba segura de ello.


  —Nómbralos —le pidió Rafe con tono suave.


  —¿Que nombre… a quién? —inquirió, confundido por su pregunta.


  —A los miembros de Phoenix. Nómbralos.


  Edmonds se echó a reír.


  —Si lo hiciera, preferiría que me dispararas —repuso con una voz perfectamente tranquila—. Porque me lo merecería.


  —Un solo nombre —insistió Rafe.


  —Ni hablar. Yo no soy Jake Holt. O confías en mí o no confías.


  Jake Holt había formado parte del Equipo de Seguridad Exterior desde el principio. Y también había sido el único traidor que habían tenido. Que Edmonds conociera ese nombre era un detalle singularmente revelador. Y una prueba definitiva de que realmente era quien decía ser. Al menos para Elizabeth.


  ¿Y para Rafe?


  —Por el momento… me temo que no tengo otra opción. 
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  —Tú conducirás —le dijo Rafe.


  Quizá fuera una simple paranoia, pero se sentiría mucho más cómodo en una posición desde la que no pudiera quitarle el ojo a Edmonds durante el viaje a Maryland. A pesar de la prueba que le había presentado hacía más de una hora, Rafe todavía no estaba dispuesto a cometer la estupidez de confiar en un hombre que conocía. No en su situación actual.


  —¿En mi coche o en el tuyo? —inquirió Edmonds, nada sorprendido por la orden.


  —En el tuyo. Yo me sentaré atrás.


  —¿Y entonces… ella? —sus palabras sonaron a invitación.


  Rafe se volvió para descubrir a Elizabeth, de pie en el umbral. Acababa de bajar del dormitorio, con el equipaje hecho.


  —Ella se sentará a mi lado.


  Estaba seguro de que eso era lo que Edmonds había esperado. Su insinuación de que Elizabeth habría podido sentarse delante no había tenido la menor posibilidad de ser tomada en serio. Rafe incluso se preguntó si no habría sido una forma de burla.


  ¿Más paranoia? ¿O el resultado de las miradas que Edmonds le había lanzado a Elizabeth antes, en la cocina? Desde luego, eran pocos los hombres en el mundo que habrían tenido la capacidad de autocontrol necesaria para no mirarla. Él no, al menos, a pesar de lo mucho que se había recriminado el episodio del beso de aquella noche.


  Recordaba bien el blanco transparente de su camisón, delineando cada curva de su cuerpo. No le extrañaba nada que John Edmonds no le hubiera quitado los ojos de encima.


  Rafe no lo culpaba por ello, pero eso no significaba que le gustara que lo hiciera. De hecho, la compañía de Edmonds no le gustaba nada. Y tampoco el hecho de que Griff se lo hubiera enviado. Probablemente fuera esa la principal razón del disgusto que sentía por él, ya que significaba que Cabot no había confiado lo suficiente en Rafe para cuidar de Elizabeth.


  Y jamás antes Griff había cuestionado su habilidad para desenvolverse en cualquier situación.


  —Podemos salir cuando quieras —sugirió Edmonds.


  Agarró la maleta que llevaba Elizabeth. Por un instante pareció como si ella se negara a entregársela. Por lo menos eso mismo debió de pensar Edmonds, porque se apresuró a añadir, sonriendo:


  —Soy de confianza, te lo prometo.


  —Y yo te prometo que soy perfectamente capaz de llevar mi propio equipaje.


  —No lo dudo —repuso, ampliando su sonrisa—. Sin embargo, yo no soy capaz de verte hacer una cosa así. Mi madre me educó en los valores de la vieja escuela.


  —¿Estás intentando decirme que la caballerosidad no es una reliquia de tiempos remotos?


  —No en el sur, en cualquier caso.


  —Venga, en marcha —ordenó Rafe.


  Aquella conversación se había acercado demasiado al flirteo para su gusto. Elizabeth lo miró con expresión inquisitiva, extrañada por su tono autoritario. Y lo mismo hizo John, como si se estuviera preguntando en qué había podido ofenderlo.


  Pero a Rafe le importaba poco lo que ambos pudieran pensar. Lo único que le interesaba era llegar cuanto antes a la casa de Cabot y aclarar el papel de Edmonds en todo aquel asunto. Ya tenía bastantes problemas como para encima tener que vigilarlo constantemente.


  —Tengo el coche aparcado en el camino, a varios cientos de metros de aquí —explicó John—. Si hubiera alguien esperando allí… sería deseable que no nos descubriera.


  En ese caso, pensó Rafe, lo más prudente era que fueran en su coche a la casa de Griff. Nada más llegar con Elizabeth, lo había dejado escondido en el garaje que había debajo de la casa.


  Luego, con el fin de asegurarse de que no les siguiera nadie, habría que guardar el coche de Edmonds en el garaje. Lo que quería decir que alguien tendría que acercarse a donde estaba para traerlo, lo cual parecía bastante problemático. Demasiado.


  —Ve tú delante —le dijo tan pronto como tomó una decisión—. Elizabeth te seguirá. Yo cerraré la marcha.


  —Muy bien —aceptó Edmonds.


  Desvió de nuevo la mirada hacia Elizabeth cuando abrió su bolso para sacar la Beretta que Rafe le había confiscado.


  —Supongo que será inútil intentar convenceros de que me devolváis mi arma…


  —Efectivamente —repuso Rafe.


  —Me lo temía —comentó, aparentemente nada decepcionado—. Ya sabéis cómo es esto. Después de tantos años llevándola, me siento desnudo sin ella.


  —Elizabeth se encargará de cubrirte la espalda.


  —Y tú la suya. Yo, sin embargo, estaré inerme ante un ataque frontal.


  Sin esperar una respuesta, Edmonds abrió la puerta que comunicaba con la escalera del sótano. Elizabeth se volvió entonces hacia Rafe con expresión inquisitiva. Sacudiendo la cabeza, con los labios apretados, Rafe se esforzó por transmitirle el tácito mensaje de que seguía teniendo sus dudas hacia el presunto mensajero de Griff.


  Asintió antes de seguir a Edmonds, escaleras abajo. Tal y como habían acordado, Rafe cerró la marcha, con la pistola en la mano. Poco después vio que Edmonds se detenía frente a la puerta que se abría al exterior. Había amanecido. A la todavía débil luz del alba, se extendía ante ellos la carretera sin asfaltar, completamente expuesta.


  —Daremos un rodeo por el bosque —ordenó Rafe.


  Nadie discutió. Edmonds echó a caminar por un estrecho sendero que discurría entre los árboles. Seguía teniendo un aspecto tranquilo y relajado. De vez en cuando se detenía para sujetar una rama y ayudar a Elizabeth a que pasara sin problemas. Menos de un cuarto de hora después, Rafe descubrió el coche de Edmonds a través de la espesura. En ningún momento se habían alejado demasiado de la carretera.


  Cuando ya se estaban acercando al coche, Edmonds se detuvo para esperar instrucciones. El primer impulso de Rafe fue indicarle por señas que saliera al camino. No había detectado nada extraño desde que salieron de la casa. Todo parecía absolutamente tranquilo.


  Elizabeth también se había detenido. En aquel momento ambos se habían vuelto hacia él, esperando a que se decidiera. Rafe, sin embargo, aguzó los oídos. En la quietud de aquella hora tan temprana, no se oía ruido alguno aparte del zumbido de los insectos. Barrió lentamente la zona con la mirada. Seguía sin detectar nada sospechoso.


  Después de todo, tampoco había muchas razones para sospechar. Nadie les había seguido desde Mississippi. Y nadie, excepto la gente de Phoenix, sabía dónde estaban. A no ser que alguien se hubiera dedicado a seguir a Edmonds…


  Pero de noche era improbable. Y menos todavía hasta un lugar tan aislado como aquel. Edmonds se habría dado cuenta. Cualquiera lo habría hecho.


  Después de realizar un último barrido con la mirada, miró a John y asintió con la cabeza. Edmonds se puso nuevamente en marcha, pero como la vegetación se espesaba en torno al camino, tuvo que abrirse camino rompiendo algunos arbustos. Poco después se detuvo, sujetando las ramas para que pudiera pasar Elizabeth.


  Incluso con su ayuda, a Elizabeth no le resultó fácil avanzar. En una ocasión tuvo que apartar unas ramas con la mano en la que llevaba el arma. Rafe, algunos pasos por detrás de ella, estuvo a punto de advertírselo. Pero Edmonds parecía totalmente ajeno a la oportunidad que acababa de presentársele, concentrado como estaba en ayudarla a salir al camino.


  Elizabeth fue la primera en salir de la espesura. Para entonces, por supuesto, seguía apuntando con su pistola a Edmonds, que salió al camino inmediatamente después que ella. Cuando ya estaba abriendo el coche, demasiado tarde se dio cuenta Rafe de que debería haberle ordenado que lo revisara primero.


  De repente un ruido seco cortó el silencio de la mañana: el clásico disparo de un rifle de precisión. La adrenalina empezó a correr a toda velocidad por sus venas. Y, de inmediato, se sintió catapultado a otro tiempo y a otro lugar. A la última vez que había escuchado aquel mismo sonido, seguido del silbido de una bala.


  En lugar de encontrarse en medio de los bosques de Virginia, estaba en una calle de París, bajo el sol de mediodía. Nada más escuchar aquel sonido, vio cómo la bala reventaba el cráneo de la víctima elegida. No supo durante cuánto tiempo duró aquella imagen. Quizá un par de segundos. En cualquier caso, cuando se recuperó y volvió a la realidad, tanto Edmonds como Elizabeth habían desaparecido.


  Con la boca seca, agazapado en el suelo, intentó localizar al tirador. El bosque estaba tan silencioso como una tumba. En aquel momento ni siquiera se oía el zumbido de los insectos. Contuvo el impulso de llamar a gritos a Elizabeth. Y de salir del túnel de vegetación en el que se encontraba escondido para dirigirse hacia el lugar donde la había visto por última vez…


  Pero no. Edmonds y ella estaban haciendo exactamente lo mismo que él. Se habían tirado al suelo y, en silencio, estarían intentando localizar al autor de los disparos.


  Por supuesto, el tirador sabía dónde se encontraban ambos. Y había disparado en el instante en que los vio aparecer en el camino. Quienquiera que fuera, debía de haber descubierto el coche durante la noche para esperar allí hasta que aparecieran. Y no lo habían decepcionado.


  Elizabeth y Edmonds estaban atrapados, sin poder salir de allí. Solamente Rafe podía hacer algo para rescatarlos. Intentó recrear mentalmente el sonido del disparo, para calibrar la distancia o la dirección. No podía. El flashback, desencadenado por aquel sonido, había distorsionado sus percepciones. No podía distinguir lo que era real de lo que era recuerdo.


  Pero tenía que salvar a Elizabeth. Necesitaba saber que se encontraba bien. De otro modo, la ansiedad producida por aquella incertidumbre podría tener efectos desastrosos sobre su cerebro. Así que empezó a acercarse hacia el último lugar en que la había visto, sin molestarse en no hacer ruido. Si Jorgensen quería un objetivo, se lo iba a dar. Solo después de formular aquel pensamiento tomó conciencia de sus implicaciones.


  Jorgensen estaba muerto. Él mismo lo había visto morir. Y lo había vuelto a ver en aquel flashback. Aunque la gente que se encontraba a su alrededor había acudido en ayuda del terrorista, aquel disparo había sido mortal. Mortal de necesidad.


  Casi en respuesta a aquella convicción, una bala impactó en un tronco de árbol justo encima de su cabeza. El disparo fue respondido inmediatamente por la Beretta de Edmonds. Deseó con todo su corazón que fuera Elizabeth quien la estuviera empuñando.


  Alzó la mirada hasta el destrozo que había hecho la bala en el tronco. Evidentemente aquel canalla estaba dispuesto a acabar con ellos.


  Cuando terminaron de sonar más disparos, Rafe cambió de dirección, volviendo por donde había venido. La bala no había sido disparada desde el otro lado del coche, como había imaginado en un principio. El tirador parecía haberse apostado a unos cincuenta metros camino arriba. Hacia la casa.


  Tenía toda la carretera en su línea de fuego. Así que Rafe había estado acertado en su decisión de internarse en el bosque para llegar hasta el coche. Sin vacilar, fue acercándose a la zona desde la que había partido el segundo disparo. En esa ocasión, se concentró en hacer el menor ruido posible.


  El francotirador, evidentemente, se hallaba al otro lado del camino. Para llegar hasta él, Rafe tendría que salir a campo abierto.


  A no ser que pudiera conseguir que fuera él quien se expusiera primero. Pensando en esa posibilidad, se detuvo ante la barrera de vegetación que cercaba la cuneta del camino. Examinó atentamente el otro lado, escrutando las sombras, buscando cualquier anomalía que pudiera traicionar la presencia del enemigo. Fue en vano.


  De repente oyó un ligero rumor de ramas a su derecha. Escrutó de nuevo el otro lado del camino, a la espera de alguna reacción del francotirador ante aquel ruido. Luego se volvió, apuntando con su pistola al lugar del que procedía el sonido. Dada la dirección del disparo que había impactado en el árbol, quienquiera que se estuviera acercando no era su agresor. Lo que no significaba, sin embargo, que fuera un amigo…


  Tenía que haber una explicación para el hecho de que los hubieran descubierto, porque Rafe sabía que nadie los había seguido desde Mississippi. Habría apostado su vida en ello. En aquel momento, era lo único que sabía a ciencia cierta.


  Eso y el hecho de que alguien les había tendido una emboscada en el lugar en que Edmonds había dejado su coche, antes de encaminarse hacia la casa. Por lo que cabía preguntarse si el propio Edmonds habría participado o no en la preparación de aquella trampa.


  De repente, un tercer disparo de rifle resonó en el aire. La bala pasó a su derecha, muy cerca de los arbustos cuyo rumor había escuchado antes. Nada se movió. Ni la más ligera rama.


  Una vez más, se volvió para echar un vistazo al otro lado del camino. Tampoco allí se movía nada. Pensó que podían seguir jugando al escondite durante todo el día, protegidos por la densidad de la vegetación. Y a no ser que su agresor hubiera colocado alguna especie de trampa dentro o alrededor del coche…


  —Soy Edmonds —susurró una voz a su derecha, muy cerca—. Han dado a Elizabeth.


  Rafe se quedó sin aliento al escuchar aquellas palabras. Por una fracción de segundo, se preguntó si podría tratarse de alguna especie de truco. Pero aun teniendo en cuenta aquella posibilidad, comprendió que no tenía más opción que reaccionar como si fuera cierto.


  Sobre todo cuando recordó el destrozo que había hecho el segundo disparo en el tronco del árbol. El francotirador había escogido su arma con el evidente propósito de mutilarlos, en caso de que no llegara a provocarles la muerte. El simple hecho de imaginarse a Elizabeth herida por una bala de aquel tipo le provocaba náuseas.


  Si había resultado herida, tenían que sacarla cuanto antes de allí. Esa era su primera prioridad. Llevarla a algún lugar donde pudieran atenderla. No podían perder ni un segundo.


  —Métela en el coche —le susurró a Edmonds—. Yo te cubriré. Sácala de aquí. Llévatela a un hospital.


  —¿Y qué pasa con…?


  —Hazlo ya —le ordenó, alzando demasiado la voz. Aspiró profundamente, decidido a mantener el control—. Métela en el coche y sácala de aquí.


  No hubo respuesta, pero antes de que tuviera tiempo de repetir la orden, oyó a Edmonds regresar por donde había venido. Mientras esperaba a que llegara al tramo de la carretera donde había dejado a Elizabeth, le asaltaron decenas de preguntas.


  Y la principal era el grado de gravedad de la herida de Elizabeth. Pero ya era demasiado tarde para preguntárselo. Sin permitirse pensar en nada más que en ella, se incorporó de repente, presentando blanco al francotirador.




  
  




  Capítulo 10


  Tan pronto como se incorporó, realizó dos disparos sucesivos contra la posición en la que sospechaba podría estar el tirador. Hubo fuego de respuesta, pero no contra él. El muy canalla seguía disparando contra Elizabeth y Edmonds.


  Aquellos tiros le facilitaron una pista más sobre su localización, aunque para entonces el agresor ya se estaba moviendo. Rafe disparó dos balas más y empezó a abrirse paso entre la maleza, hacia el camino. Solo había una manera de asegurarse de que se ocupara de él y dejara en paz a los otros dos: presentándole una amenaza que no pudiera ignorar.


  Nada más llegar a la carretera, empezó a correr hacia el lugar del que habían partido los disparos. La reacción del francotirador fue inmediata. Una bala le rozó una manga de la camisa. Sin aminorar la velocidad, saltó hacia la izquierda y siguió corriendo en zigzag, a campo descubierto.


  Más abajo, oyó un portazo. A pesar de su concentración en alcanzar su objetivo, a pesar del torrente de adrenalina que circulaba por sus venas hasta el punto de hacerle sentirse casi invencible, comprendió lo que ese sonido significaba. Edmonds acababa de meter a Elizabeth en el coche.


  Oyó cómo se cerraba la segunda puerta, seguido por el rumor del motor en marcha. En aquel instante experimentó un sentimiento de triunfo que nada, ni siquiera la bala que se estrelló en el suelo justo delante de él, podía apagar.


  Saltó a los arbustos del otro lado de la carretera, disparando un tiro a ciegas. No hubo respuesta. Era lógico, ya que había esperado que el francotirador se moviera mientras él cambiaba de posición. Lo había conseguido: le había dado tiempo a Edmonds para que metiera a Elizabeth en el coche. Ahora la pregunta era: ¿qué dirección habría tomado el agresor?


  El coche dio un bocinazo. Rafe supuso que, mediante aquella señal, Edmonds pretendía tranquilizarlo y asegurarle que ejecutaría con éxito la misión que le había encomendado. Eso era lo único importante. Que Elizabeth fuera conducida a un hospital. Lo que sucediera después…


  Sonó otro bocinazo, mucho más largo. ¿Qué diablos estaba haciendo Edmonds? Ya debería haber salido de allí.


  Desde donde estaba, no podía ver el coche. Edmonds hizo sonar nuevamente el claxon, en esa ocasión de manera intermitente. Ignorándolo, Rafe se acercó sigilosamente a la zona donde sospechaba que estaba oculto su atacante. Ya no había nadie allí, pero mientas seguía buscando, esperando escuchar otro disparo en cualquier momento, descubrió varios casquillos al pie de un árbol caído. El brillo dorado del metal destacaba nítidamente contra la tierra oscura.


  Todavía alerta, se arrodilló al lado del tronco. Desde donde estaba, se veía perfectamente la carretera. Era allí donde había estado apostado el tirador. Examinó la zona. No se oía ni veía nada. Ningún sonido, excepto los bocinazos insistentes de Edmonds.


  ¿Era posible que, a pesar de la herida de Elizabeth, aquel idiota todavía lo estuviese esperando? Si así era, seguir rastreando al francotirador solamente retrasaría su salida hacia el hospital. Y, a no ser que aquel tipo descubriera su localización con otro disparo, lo que no parecía inclinado a hacer, tenía muy pocas posibilidades de encontrarlo.


  Al siguiente toque de claxon, reaccionó. Renunciando finalmente a la búsqueda, regresó al camino. Se movía sigilosamente, procurando cubrirse a cada momento. O bien su atacante había optado por retirarse, intimidado, o más probablemente lo había hecho después de haber cumplido su objetivo. Como había sucedido con la explosión de Magnolia Grove, Rafe creía que Elizabeth había sido su objetivo desde el principio. Y, en esa última ocasión, había tenido mayor éxito.


  Por fin salió a la carretera. Al parecer, era eso lo que había estado esperando Edmonds. Nada más verlo aparecer, aceleró el coche hasta detenerse a su lado, abriendo al mismo tiempo la puerta.


  —¡Sube! —le gritó.


  —Te dije que te largaras de aquí —rezongó Rafe mientras se sentaba.


  Antes de que pudiera cerrar la puerta, Edmonds metió la marcha atrás y volvió a acelerar. Casi reacio, conmovido hasta lo más profundo de su ser, Rafe se volvió hacia el asiento trasero.


  Y se encontró con los ojos de Elizabeth. Tenía las pupilas dilatadas, la mirada concentrada y alerta. Y estaba terriblemente furiosa.


  —¿A qué diablos crees que estabas jugando? —le preguntó.


  Ignorando su pregunta, Rafe escrutó su rostro. Estaba muy pálida. Luego bajó la mirada a su brazo derecho, que tenía doblado sobre el pecho, apretándose con una especie de pañuelo la parte superior del izquierdo, cerca del hombro. No, no era un pañuelo. Era un jirón de la camisa blanca de Edmonds. Estaba lleno de sangre.


  —¿Es grave?


  —No lo suficiente como para que te pusieras a jugar al kamikaze con ese tipo. ¿Qué diablos creías que estabas haciendo?


  Aquella diatriba sonaba normal. Ella sonaba normal. Y, por primera vez desde que Edmonds le había informado de que estaba herida, el nudo de terror que le atenazaba el estómago comenzó a aflojarse.


  Estaba perdiendo sangre. Por lo demás, parecía conservar intactas todas sus facultades. Dado el tiempo transcurrido desde el primer disparo, era muy probable que la bala no le hubiera afectado órgano vital alguno. Ninguna arteria principal.


  Edmonds conducía ya a toda velocidad. En un momento en que dio un giro demasiado rápido, Elizabeth se agarró al asiento delantero con la mano del brazo herido. Y soltó una palabrota que Rafe jamás la había oído pronunciar antes.


  Esbozando una leve sonrisa a pesar de la gravedad de lo sucedido, se volvió de nuevo para mirar hacia delante.


  Cuando llegaron a la autopista, Edmonds pisó a fondo el acelerador, deseoso de alejarse todo lo posible de la casa de campo de Griff Cabot.


  —Ya estamos lo bastante lejos —pronunció Rafe, aunque no tenía la menor idea del tiempo que había transcurrido desde que dejaron la polvorienta carretera para alcanzar la autopista. En cualquier caso, estaba seguro de que nadie les había seguido—. Toma el primer desvío.


  —No estoy muy seguro de que… —objetó Edmonds.


  —Quiero ver esa herida. Luego ya decidiremos qué hacemos.


  —Vamos a entrevistarnos con Griff —le recordó Elizabeth—. Como nos ordenó.


  —Tienes que curarte eso.


  —Solo es un rasguño.


  —Un rasguño que sangra como un cerdo degollado.


  —Hey, gracias por la comparación —repuso ella—, pero sigue siendo un simple rasguño.


  —Tiene razón —aseveró Edmonds—. La bala apenas le rozó el brazo. Mientras se apriete la herida…


  —Quiero verlo yo —lo interrumpió Rafe, dominando una furia mezclada de temor—. Hay un desvío ahí enfrente. Tómalo.


  —Rafe… —protestó una vez más Elizabeth, pero para entonces Edmonds ya había empezado a aminorar la velocidad.


  Rafe lanzó una última mirada por el espejo retrovisor. No había tráfico alguno. Nadie los seguía. La carretera que habían tomado, aunque asfaltada, era casi tan estrecha como el accidentado camino que llevaba a la casa de campo de Griff. A la derecha, a unos cien metros de distancia, se divisaba la pequeña silueta de una iglesia.


  —Detrás de la iglesia —le ordenó a Edmonds.


  En caso de necesidad, forzarían la entrada en el edificio. A esas alturas de semana seguramente estaría vacío.


  Edmonds siguió sus instrucciones sin rechistar. Antes de que el coche se hubiera detenido del todo, Rafe se apresuró a abrir la puerta. Revisó cuidadosamente los alrededores. No percibió nada extraño, pero recordó que lo mismo le había sucedido justo antes de que Elizabeth saliera del bosque para acercarse al coche de Edmonds.


  Había un cementerio al lado de la iglesia, con sus antiguas tumbas cubiertas de verdín, bajo un par de añejos robles. Cerca de uno de ellos, a solo unos pasos de las tumbas, alguien había construido un pequeño parque infantil con unos cuantos viejos neumáticos a modo de columpios.


  La zona estaba absolutamente desierta. Ya más tranquilo, Rafe pudo concentrarse en examinar la herida de Elizabeth. Se sentó a su lado, en el coche. A pesar de que apartó su maleta para dejarle sitio, seguía furiosa con él.


  No sabía si era por lo que había intentado hacer en el bosque o porque se había empeñado en que se detuvieran allí, a pesar de sus protestas. Tampoco le importaba. Lo único que le importaba en aquel momento era revisarle la herida.


  Le tocó el brazo justo por encima del codo, con la intención de levantárselo y ver la herida, pero se quedó paralizado al ver su expresión de dolor. No llegó a gritar, sino que se mordió el labio con los dientes.


  Sin previo aviso, los rasgos de la mujer quemada de Amsterdam, con la boca abierta en aquel terrible grito silencioso, se superpusieron a los de Elizabeth. Volvió a oler el humo y a sentir el calor del fuego. Podía oír a alguien gritando, pero no sabía quién era.


  Tan rápidamente como había surgido, desapareció aquel flashback. Una vez más, el rostro de Elizabeth apareció ante él. Ya no la estaba tocando. En lugar de furia, lo que veía en aquel instante en sus ojos era asombro. Y se preguntó si habría llegado a decir algo o si solamente se había limitado a retirarle la mano del brazo, causándole algún tipo de dolor en el proceso.


  —Estoy bien —se apresuró a asegurarle Elizabeth—. Solo me duele cuando me río. O me muevo. O respiro —añadió, estremecida—. Bueno, la verdad es que me duele bastante.


  —Quítate eso —le pidió, señalando el jirón de tela con que seguía apretándose la herida, aunque no tenía la menor idea de cómo reaccionaría ante la vista de la sangre de Elizabeth.


  Se había cortado un par de veces mientras trabajaba en el taller de su cabaña, sin mayores consecuencias, ni físicas ni psicológicas. Pero entonces se había tratado de su propia sangre, de su propio dolor. En esa ocasión se trataba de algo completamente diferente.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó, mirándolo preocupada.


  De repente, Rafe se dio cuenta de que tenía que salir del coche en seguida. Podría entrar en la iglesia, pretextando la necesidad que tenían de conseguir agua y un vendaje limpio. Solamente se lo impidió la acusación que le había lanzado Elizabeth la noche anterior. Haría el ridículo si le descubría ahora lo que, seis años atrás, se había esforzado por ocultarle. Pero si lo hacía…


  Repitió la frase mentalmente, tomando conciencia de su significado. Si lo hacía, entonces Elizabeth comprendería finalmente por qué la había abandonado. Se convencería de que lo que le había dicho la noche anterior era absolutamente cierto. Que no tenía nada que ver con ella.


  —Descúbrete la herida de una vez —le espetó, sin poder disimular su tensión.


  Elizabeth procedió a retirar cuidadosamente la tela de la herida. De inmediato, la sangre comenzó a brotar. Fluía lentamente, no a borbotones. Una buena señal. La descripción que había hecho Edmonds de la herida había sido muy precisa. La bala apenas le había rozado la piel del brazo.


  —Bien —pronunció, casi mareado de alivio—. Sigue apretándote la herida hasta que podamos encontrar algo con que vendártela.


  —Tengo algunas cosas en mi maleta…


  —¿De algodón?


  —Yo tengo una camiseta limpia de algodón en una bolsa, en el maletero del coche. Voy por ella —se ofreció Edmonds.


  Salió del coche, cerrando la puerta.


  —Rafe, ¿qué es lo que pasa? —le preguntó Elizabeth al cabo de un momento. La frialdad anterior había desaparecido de su tono.


  —Nada. Simplemente estaba preocupado por ti.


  —Creía que te habías cansado de jugar a los héroes.


  —Yo también.


  —No vuelvas a haces esas cosas nunca más —le pidió, con lágrimas en los ojos—. Prométemelo, maldita sea. No necesito que sacrifiques tu vida por mí. No quiero tener que preocuparme por eso.


  —No tienes ninguna necesidad.


  —Entonces… ¿me lo prometes?


  Rafe reflexionó durante unos segundos.


  —Yo nunca te mentí. Así que no voy a empezar ahora.


  —Dime, Rafe… ¿cómo diablos hemos acabado metiéndonos en esto? —le preguntó con voz lastimera.


  —Dado que ni siquiera estoy seguro de lo que «esto» significa, no puedo responderte. Quizá Griff sí que pueda.


  —¿Sabes? Me cae bien Edmonds.


  —¿Confías en él?


  —Sí. Me gustó el comportamiento que tuvo allá, en el camino. Y, sobre todo, que no te dejara tirado.


  —Eso era lo que se suponía que tenía que hacer. Le ordené que se marchara cuanto antes contigo.


  —Pero él no está en tu cadena de mando, ¿recuerdas? —repuso ella, sonriendo.


  Al ver su sonrisa, Rafe sintió el irrefrenable impulso de besarla. No lo hizo, por supuesto. Ya le había revelado demasiadas cosas de sí mismo. Hasta el momento, la técnica de disimular sus sentimientos no le había funcionado. Al menos con Elizabeth.


  —No bajes la guardia porque pienses que es uno de los buenos —le aconsejó—. Porque quizá no lo sea.


  —¿Es eso lo que somos, Rafe? ¿Seguimos siendo los buenos?


  —No sé lo que somos. Pero estamos enfrentados al tipo que te disparó.


  —Y al que puso esa bomba en mi oficina.


  —¿Crees que se trata de dos personas diferentes?


  —No, la verdad es que no —respondió Elizabeth—. Pero puede haber más de una persona metida en esto, ¿no te parece?


  Tenía razón. Jorgensen había tenido muchos seguidores. O quizá, después de todo, aún siguiera vivo…


  Edmonds volvió a subir al coche.


  —No he podido encontrar nada más —le entregó la camiseta de algodón que había sacado del maletero—. Seguro que estará mejor con el brazo en cabestrillo.


  Rafe pensó que era una buena idea. De ese modo, la herida le dolería menos.


  —Para eso podríamos usar la manga de la camisa de John —sugirió ella—. A no ser que quieras que te la devuelva… —añadió, dirigiéndose a Edmonds.


  —Tú la necesitarás más que yo. Además, me gusta el estilo de James Dean —repuso, mirándose el brazo desnudo.


  —Me temo que te la he destrozado…


  —Ya te compraré yo otra —terció Rafe, impaciente. ¿Qué podía importarle a nadie, en aquellas circunstancias, que la maldita camisa de Edmonds estuviera rota?


  Se concentró en doblar cuidadosamente la camiseta que le había entregado para convertirla en una improvisada gasa. No le extrañaba que Elizabeth se hubiera sorprendido de su reacción. Apenas la noche anterior, le había asegurado que había sido mejor para ambos que la hubiera abandonado sin darle explicación alguna. Y ahora, enfrentado al hecho innegable de que Edmonds estaba interesado en ella, se comportaba como el proverbial perro del hortelano, que ni comía ni dejaba comer.


  Elizabeth no era suya. Lo había sido una vez, y la había abandonado porque no había sido capaz de soportar lo que le había sucedido después de Amsterdam. Había hecho lo mejor. Por lo menos eso era lo que se había estado diciendo a sí mismo desde que Griff Cabot fue a visitarlo a la cabaña. Se lo había repetido incesantemente cuando fue a buscar a Elizabeth a su casa. Y cuando la noche anterior la estrechó entre sus brazos, incapaz de resistirse.


  Seis años atrás, había renunciado a cualquier derecho que hubiera podido tener sobre ella. A no ser que quisiera explicarle el motivo de su abandono y ofrecerle la posibilidad de decidir si lo seguía queriendo. Si seguía queriendo al hombre que era ahora.


  «Creía que te habías cansado de jugar a los héroes», le había dicho ella. Hacía mucho tiempo que había tomado esa decisión. Y no había sido un problema de edad, o de falta de ganas. Griff Cabot lo había convertido en un arma viviente. Pero después de lo de Amsterdam, se había sentido tan fracasado e inútil como la pistola de duelo que había heredado de sus antepasados. Aparentemente seguía siendo la misma persona que había sido antaño: eficaz, controlada, mortal. Solo él sabía lo falsa que era aquella imagen.


  —Tendremos que atarte esto con algo.


  —¿El cinturón de mi bata? —sugirió ella—. Está en mi maleta.


  Se inclinó sobre ella para abrir la maleta, rebuscando en su interior hasta que localizó el cinturón. Lo sacó de las trabillas de la bata y volvió a cerrarla. Luego se dispuso a retirarle de la herida el jirón de la camisa, para colocarle la camiseta doblada y asegurársela con el cinturón. Elizabeth volvió la cabeza para no verlo. Sabía perfectamente que iba a dolerle. Edmonds, que seguía sentado al volante, se volvió para tomarle una mano.


  —Apretar algo siempre ayuda a resistir el dolor —explicó, sonriendo.


  —¿Hablas por experiencia?


  —Desde luego.


  —Yo creía que los tipos de la NSA os limitabais a espiar conversaciones.


  Elizabeth se agarró con fuerza a su mano. Rafe, por su parte, comenzó a retirar la tela para colocar aquel sustituto de gasa sobre la herida, que seguía sangrando.


  —No te creas. Algunas veces nos encontrábamos con casos un poquito más… emocionantes —repuso Edmonds con tono relajado, casi burlón—. Aunque nada como la emoción de las misiones de los tipos de la CÍA, por supuesto.


  —Oh, eso ya terminó para mí —comentó Elizabeth mientras Rafe apretaba el nudo del cinturón.


  La última sílaba casi se convirtió en un grito. Tal y como había hecho antes, se mordió el labio inferior. Y apretó aún más la mano de Edmonds.


  —Ya está —dijo Rafe. «Suéltale la mano, maldita sea», añadió para sus adentros.


  —Gracias —pronunció ella, sonriendo a Edmonds. Su alivio resultaba casi palpable.


  —¿Y el cabestrillo? —le recordó John.


  Elizabeth le soltó la mano, tendiéndole la manga de la camisa. Después de atar ambos extremos, se la pasó por encima de la cabeza. Al hacerlo, tuvo que estirarse y se acercó bastante a ella. Viéndolo, Rafe maldijo en silencio.


  —¿Mejor? —inquirió Edmonds.


  —Creo que sí.


  —Pues entonces ya está —declaró Rafe.


  Ambos lo miraron como si acabara de pronunciar la cosa más absurda del mundo. O al menos esa fue su impresión.


  —Ya nos hemos retrasado bastante —añadió—. Puede que hayamos despistado a nuestro agresor, pero no queremos darle la oportunidad de que nos siga el rastro.


  Edmonds asintió.


  —De acuerdo. ¿No vas a pasarte delante?


  Rafe pensó que lo más inteligente habría sido salir del asiento trasero y sentarse delante, al lado de Edmonds. Pero, por supuesto, hacía mucho tiempo que no hacía nada inteligente. No desde que Cabot le preguntó por el paradero de Elizabeth. Y tampoco iba a hacerlo ahora.


  —No. Me quedaré sentado atrás, por el momento.


  Fue consciente de que Elizabeth lo estaba mirando. Como una forma de autoprotección, no se atrevió a mirarla a su vez.




  
  




  Capítulo 11


  —Ya casi hemos llegado —anunció Edmonds—. ¿Cómo está?


  Rafe miró a la mujer que dormía en sus brazos. No estaba muy seguro de lo que había sucedido. No habían hablado de ello pero, en algún momento de aquel largo trayecto, había terminado abrazando a Elizabeth.


  —Creo que bien —contestó.


  —He vuelto a llamar a Griff, pero sigue sin responder. Puede que no haya nadie allí cuando lleguemos. No sé si nos esperará tan pronto.


  Rafe ni siquiera estaba seguro de que alguien los estuviera esperando. A pesar de la confianza que John Edmonds le merecía a Elizabeth, y de su impecable comportamiento durante el tiroteo, Rafe no estaba muy seguro de su papel en todo aquel asunto. La pregunta que más le inquietaba era el motivo que habría tenido Griff para encomendar a un desconocido, de entre toda la plantilla de Phoenix, la misión de contactar con ellos.


  —Todos los demás estaban en misión cuando recibimos tu llamada —explicó Edmonds, casi como si le hubiera leído el pensamiento.


  —¿Y tú no estabas en misión?


  —Acababa de terminar una. Había regresado a Washington esa misma mañana, antes de que llamaras. Por eso me había quedado hasta tan tarde en la oficina. Estaba intentando ponerme al día con el trabajo acumulado.


  —¿Trabajas en la oficina de Washington?


  Rafe sabía que Phoenix poseía dos centros de operaciones, uno en Washington y el otro en Nueva York. Nunca había sabido quién estaba asignado a cada uno.


  —La mayor parte del tiempo, sí. Eso cuando estoy en el despacho. Lo que no sucede tan a menudo.


  Rafe no hizo ningún comentario, dejando que el silencio se prolongara entre ellos.


  —¿Nunca pensaste seriamente en incorporarte al grupo? —le preguntó Edmonds.


  Rafe no podía negar que ese pensamiento se le había pasado por la cabeza, cuando se lo propuso Griff. Pero teniendo en cuenta la naturaleza del trabajo de Phoenix, sabía que aquellos flashbacks que lo acosaban de cuando en cuando podrían poner en peligro la vida de sus compañeros.


  —No —respondió, lacónico.


  —Sé que Griff tiene una gran opinión de ti.


  En algún momento, Rafe suponía que eso había sido verdad. Su trayectoria había sido ejemplar, y jamás había perdido a un compañero. Pero todo eso había cambiado. Cuando aquel día escuchó el disparo del francotirador, en lugar de reaccionar con rapidez y lanzarse al suelo para hacer fuego de respuesta, se había visto mentalmente catapultado a un suceso que había ocurrido años atrás.


  Miró a Elizabeth, que seguía dormida. Le había jurado que nada le sucedería. Ahora, sin embargo, estaba herida. Y la culpa era suya.


  —Griff tiene una gran opinión de todos los que selecciona para su equipo. Sin embargo, dado que es él quien los elige, quizá peque de cierta parcialidad.


  —Pero tiene un récord de éxitos extraordinario —repuso Edmonds—. Y ha cometido muy pocos errores.


  Tenía razón. Ninguno había cometido muchos errores. De otra manera, no habrían vivido para contarlo. Griff había escogido meticulosamente sus armas, y luego las había entrenado con singular dureza, imponiéndoles las mismas exigencias que se había impuesto a sí mismo. Y ellos lo habían servido bien. A él y al país.


  Pero cuando un arma fallaba, dejaba de ser útil. Lo mejor que podía hacerse con ella era eliminarla. Esa había sido la decisión que Rafe había tomado consigo mismo, seis años atrás. Y, dado el reciente curso de los acontecimientos, no se arrepentía en absoluto de ello.


  Cuanto antes pudiera llevar a Elizabeth a un lugar seguro, con alguien que pudiera cuidar bien de ella, mejor para todos. Quizá entonces incluso Edmonds vería realizados sus deseos.


  —¿Necesitas que te ayude con ella? —le preguntó Edmonds mientras aparcaba el coche frente a la mansión de Maryland.


  —Puedo arreglármelas —contestó Rafe.


  Muy pronto tendría que delegar en alguien la tarea de cuidarla. Pero, antes de que llegara ese momento, no renunciaría voluntariamente a ello. Acababa de salir del coche cuando vio que abría los ojos.


  —Ya hemos llegado —le informó con tono suave.


  Elizabeth se esforzó por incorporarse.


  —No te muevas. Te llevaré en brazos, y luego…


  —¿Estamos en casa de Griff? —al ver que asentía, apretó los labios con gesto decidido—. Entonces entraré por mi propio pie, si no te importa.


  —Me importa.


  —No me hagas esto, Rafe.


  —No estás en condiciones de…


  —He trabajado muy duro para poder codearme con el resto de los miembros del equipo, de igual a igual. Y no voy a estropearlo ahora dejando que me vean entrar en esa casa como si fuera una damisela desvalida. ¿Qué te parecería si yo te entrara en brazos a ti? ¿Te gustaría la idea?


  Comprendiendo que tenía razón, Rafe la soltó.


  Solo le permitió que la ayudara a bajar del coche. Cuando se irguió, le temblaban las rodillas y tuvo que apoyarse en la puerta. Al cabo de un momento, buscó la mirada de Rafe y asintió con la cabeza.


  La tomó por el codo del brazo sano, sosteniéndola. A pesar de lo que le había dicho en el coche, Elizabeth aceptó agradecida su ayuda.


  —Según las instrucciones, tenemos que entrar por la puerta trasera —explicó John—. Después de atravesar el jardín de rosas.


  Elizabeth sabía que Griff procedía a una familia adinerada, pero nunca antes había visitado su mansión. Se quedó maravillada mientras seguían a Edmonds por el exquisitamente cuidado jardín.


  Tras dar varios pasos, se soltó de Rafe y pudo seguir andando sola, sujetándose el brazo herido. Incluso mientras dormía había sido consciente del dolor, que había aumentado de intensidad. A cada movimiento que hacía, sentía una especie de descarga eléctrica en todo el cuerpo.


  Edmonds le sostuvo la puerta que comunicaba directamente la casa con el jardín, dejándola pasar primero. Rafe los siguió después de lanzar una última mirada al exterior. Entraron en lo que evidentemente era el despacho de Griff. Estaba dominado por un enorme escritorio, con todo tipo de aparatos informáticos. En el otro extremo, bajo los ventanales, había un gran sofá. Fue allí donde los llevó John. Elizabeth tomó asiento, aliviada.


  —¿Y ahora qué? —le preguntó Rafe a Edmonds.


  —Ahora a esperar a Griff.


  —Entonces llevaré a Elizabeth arriba. Griff tendrá algún tipo de analgésicos en el botiquín del cuarto de baño. Eso será mejor que nada.


  —Estoy bien —protestó ella, negándose a moverse.


  Era consciente de que a Rafe solo le preocupaba su bienestar. Si hubieran cambiado los papeles, probablemente ella habría hecho exactamente lo mismo. Y él habría reaccionado igual, con la misma negativa.


  —Te tomarás esos analgésicos. O arriba o aquí mismo —le dijo Rafe—. La elección es tuya.


  Elizabeth asintió. Por otro lado, no le sentaría nada mal ducharse y cambiarse de ropa. Rafe se había acordado de traerle la maleta.


  —Entonces subiré. Me gustaría ducharme.


  —Bien. Pero después de que le haya echado un vistazo a tu brazo.


  Se acercó al sofá y le tendió la mano. Su primer impulso fue negarse a aceptarla, a pesar de lo ridículo que sabía que sería aquel gesto. Pero aquel sofá era tan mullido que, en sus actuales condiciones, probablemente tendría problemas para levantarse sola. Así que aceptó su ayuda.


  —Tú has estado aquí antes, ¿no? —le preguntó mientras se dejaba guiar hacia la puerta que se abría en el otro extremo del despacho.


  —Una o dos veces.


  Tras atravesar un amplio vestíbulo, subieron las escaleras. Fue entonces cuando tomó conciencia de lo débil que se sentía. Para cuando llegó arriba y entró en uno de los dormitorios, se estaba apoyando con todo su peso en Rafe.


  La distancia que separaba la entrada del otro lado de la habitación, donde se encontraba el cuarto de baño, le pareció enorme. Y la inmensa cama, maravillosamente tentadora. Sin embargo, lo que más ansiaba era ducharse y cambiarse de ropa.


  —¿Y si me ducho primero? Estoy segura de que la herida ya ha dejado de sangrar —se tocó el vendaje.


  —¿Estás segura de que podrás ducharte sola?


  —Sí. Y eso me ayudará más que los analgésicos —y se apresuró a añadir—: Lo que no significa que no vaya a tomármelos después.


  —Te doy quince minutos —pronunció, dejando la maleta sobre la cama—. Mientras te duchas, buscaré el botiquín. Puede que esté allí.


  Desapareció en el cuarto de baño. Con una mano, Elizabeth seleccionó la ropa limpia que se iba a poner. Al cabo de unos minutos, lo oyó descorrer la mampara de la ducha y abrir el grifo.


  Para cuando salió del cuarto de baño, ella ya había desplegado sobre la cama una muda de ropa interior, unos pantalones y un suéter de algodón. Rafe lo examinó todo brevemente.


  —Será mejor que te ayude a quitarte eso.


  Elizabeth se volvió para permitirle que le retirara el cabestrillo. Luego vio cómo sus largos y finos dedos desataban el nudo del vendaje, recordando, de manera inconsciente, la caricia de aquellos dedos en su piel desnuda. Ansiaba tocarlo, extender una mano y acariciarle una mejilla…


  —Puede que esto te duela.


  Rafe alzó la mirada del vendaje. Tenía unos increíbles ojos azules, de un azul casi transparente, que contrastaba con su tez curtida. Y una expresión de pena, de sincera compasión. La misma que había visto en ellos cuando le suplicó que le explicara por qué la había abandonado.


  Todavía no le había dado una explicación. Al menos una que ella pudiera aceptar.


  —Descuida.


  Le sostuvo la mirada por un instante, como preguntándose lo que estaba pensando. Luego le retiró la camiseta doblada de la herida. Lo hizo rápidamente, sin avisarla. Y le dolió.


  Ambos examinaron la herida.


  —Parece que por fin ha dejado de sangrar —comentó Rafe, tan aliviado como ella—. Te dejará una pequeña cicatriz.


  —Quizá Griff conozca a un buen cirujano plástico —bromeó Elizabeth, quitando importancia a aquel hecho. Le sorprendía que pudiera preocuparse por semejante nimiedad. De lo que se alegraba era de seguir viva.


  —Si él no, Steiner seguro que sí —le soltó el brazo.


  Era una clara referencia a las técnicas de destrucción de identidad utilizadas por la CÍA con los miembros del Equipo de Seguridad Exterior. En algunos casos incluían operaciones de cirugía plástica, para cambiar rostros demasiado conocidos por el enemigo.


  —No creo que quiera pedirle a Steiner favor o consejo alguno.


  —Fue él quien transmitió el mensaje de alerta.


  —¿No le estarás agradecido por eso, verdad? Todo lo que hacen esos canallas siempre es por alguna razón. Su razón. Tú eras el especialista en Jorgensen. Y ahora, debido a su estupidez, no tienen a nadie capaz de atraparlo. Por eso pensaron que podrían recurrir a ti a través de Griff. Y lo hicieron.


  —Excepto que no se trata de Jorgensen —replicó Rafe con tono enigmático.


  —Entonces estamos como al principio. Y, francamente, ahora mismo estoy demasiado cansada para pensar en lo que acabas de decir. Lo único que sé es que necesito ducharme, cambiarme de ropa y comer un poco. Por ese orden. Aparte de eso… supongo que lo único que podemos hacer es esperar a Griff.


  —Quince minutos —le repitió Rafe.


  Elizabeth asintió, preguntándose si ella misma sería capaz de seguir el plan que había esbozado. Rafe se quedaría allí para ayudarla con la ducha, si ella se lo pedía. Por muy tentadora que fuera aquella perspectiva, sin embargo, también era lo último que ambos necesitaban en aquel momento.


  Rafe llamó a la puerta del dormitorio donde había dejado a Elizabeth hacía veinte minutos. Durante ese tiempo había aprovechado también para ducharse y afeitarse. Y tenía que admitir que se sentía mucho mejor.


  Como no recibió respuesta a su segunda llamada, pegó la oreja a la puerta y se puso a escuchar. No podía oír nada, debido al espesor de la madera. Siempre podría abrirla sin pedir permiso, pero vaciló durante unos segundos. Sobre todo cuando recordó lo que había pasado el día en que entró en su dormitorio. No quería volver a exponerse a esa clase de tentaciones.


  Llamó de nuevo, en vano, y finalmente se decidió a abrir. Escuchó de nuevo antes de entrar. La habitación parecía estar desierta. La maleta de Elizabeth seguía sobre la cama.


  La puerta del cuarto de baño estaba abierta. En el aire flotaba un denso vapor. Podía oír el ruido del agua corriendo.


  —¿Elizabeth?


  Apareció en el umbral del cuarto de baño. Todavía tenía el cabello húmedo por la ducha. Se lo había peinado hacia atrás. Llevaba puesto el suéter de manga corta y los pantalones que antes había visto sobre la cama.


  —Perdona. Me estaba lavando los dientes.


  —¿Cómo está el brazo?


  —Tan sucio como antes no, desde luego.


  —¿Preparada para que te ponga una gasa? Antes encontré una especie de bálsamo antiséptico.


  Elizabeth asintió con la cabeza y se acercó a la cama, sentándose en el borde. Rafe le examinó el brazo. La herida estaba muy limpia, de manera que se podía distinguir claramente el roce de la bala.


  —¿Tienes algún problema de movilidad?


  Abrió y cerró los dedos, moviendo la muñeca.


  —Me duele, pero creo que funciona bien.


  Rafe pensó que había tenido mucha suerte. Aparte de la posibilidad de infección, que el ungüento debería prevenir, la herida sanaría en unos pocos días.


  Cuando terminó de curarla, se apresuró a apartarse. La combinación de Elizabeth y una cama siempre había sido singularmente peligrosa. Sobre todo en aquel momento, con lo aliviado que se sentía de que estuviera viva. Su herida era un recordatorio gráfico de la fragilidad de la vida humana. Algo que no había creído necesitar volver a ver después de lo de Amsterdam.


  —Ya está.


  —Gracias —repuso, alzando la mirada hacia él.


  —¿Vas a hacer lo que ellos quieren que hagas? —le preguntó—. ¿Intentar cazar a ese tipo, sea quien sea?


  Rafe miró de nuevo la gasa que acababa de ponerle sobre la herida. Por mucho que detestara la idea de satisfacer a Steiner, aparentemente no le quedaba más opción que detener a ese canalla. Aquello se había convertido en un asunto personal.


  —Griff está aquí.


  Ambos se volvieron para descubrir a Edmonds en el umbral del dormitorio.


  —Ha encontrado algo que será mejor que veas —añadió, dirigiéndose a Rafe.


  —¿Sobre Jorgensen?


  —Sí. Ven abajo cuando termines. Hawk y él te están esperando en el despacho. Quieren hablar de esto contigo.




  
  




  Capítulo 12


  —Pensé que debías ver esto —Griff dejó una carpeta sobre la mesa, frente a Rafe—. No podemos establecer una conexión definitiva con lo que está sucediendo ahora, pero tenemos que reconocer que la posibilidad existe.


  Sorprendentemente, Rafe se mostró reacio a examinar el material. Si era una prueba de que Gunther Jorgensen estaba vivo, eso significaría no solamente que había perdido un año de su vida, sino también un grave fracaso en sus capacidades profesionales. Tomó la carpeta, sin abrirla, y buscó la mirada de Elizabeth, que esperaba nerviosa, a su lado.


  —Por cierto, tenías razón —añadió Griff—. Jorgensen no sobrevivió a lo de París.


  —¿Entonces… quién es? —preguntó Elizabeth—. ¿Y por qué lo hace?


  —Puede que eso conteste en parte a alguna de tus preguntas —señaló la carpeta.


  Rafe la abrió finalmente. Contenía una serie de documentos procedentes de los archivos de la CÍA.


  —¿Te importaría hacerme un breve resumen?


  —Jorgensen tenía un hermano —explicó Lucas Hawkins. Antiguo especialista en tiro del equipo, Hawk, como se le conocía comúnmente, se había convertido en la mano derecha de Griff en Phoenix—. Apenas era un niño cuando acabaste con su hermano. Y, según fuentes de la agencia, estuvo allí aquel día.


  —¿El día en que Rafe mató a Jorgensen?


  En el mismo instante en que Elizabeth formuló la pregunta, Rafe revivió nuevamente la escena. La calle de París, bajo un ardiente sol de mediodía. No era un flashback, sino una deliberada recreación del suceso. El instante exacto en que la bala acabó con la vida del terrorista. Esa vez procuró concentrarse en la gente que había visto arremolinarse en torno a Gunther Jorgensen. Pero, desde su puesto de tiro, en lo alto de un edificio cercano, había sido incapaz de distinguir ningún rostro. No podía recordar ninguno. Sacudió levemente la cabeza, reconociendo su fracaso.


  — ¿Qué edad tiene? Dijiste que era un niño entonces.


  —En aquel entonces, Adler Jorgensen tenía catorce años —respondió Griff.


  —Dios mío —exclamó Elizabeth—. ¿Catorce años y vio morir a su hermano?


  Rafe no se arrepentía de haber acabado con Gunther Jorgensen. Pero sí de que, por culpa suya, un pobre e inocente niño hubiese sido testigo de aquella violencia. De aquella horrible muerte.


  —¿Crees que él es el responsable de los últimos atentados? —inquirió Rafe. Tenía sentido, a pesar de su juventud. Sus sospechas se habían centrado en un admirador o en un pupilo de Gunther.


  —Parece… factible —afirmó Griff.


  —Sabemos que veneraba la memoria de su hermano muerto —añadió Hawk.


  —Y que la organización de Jorgensen estaba más que deseosa de utilizar al chico para sus fines. Con el respaldo financiero de los mismos grupos que apoyaron a su hermano. Los atentados de Madrid y Greenland fueron indudablemente obra suya.


  —¿Y el de Mississippi? —inquirió Elizabeth.


  «¿Y por qué no?», se preguntó Rafe. Ella había constituido un objetivo desde el principio.


  —A lo largo de los últimos meses, a través de infiltrados, la Agencia ha conseguido desarticular el grupo de Jorgensen, deteniendo a varios miembros prominentes. Definitivamente, estamos apretando el nudo de la soga. Creemos que es eso lo que está espoleando al chico. La sensación de que se le está acabando el tiempo.


  —Debe de ser muy joven… —comentó Rafe.


  —Diecinueve años. Entró en el país con un visado de estudiante. No es un gran consuelo, pero parece ser que entró solo, quizá porque era el único que todavía quedaba de su célula.


  —¿Sabías todo esto cuando contactaste conmigo? ¿Sabías que podía tratarse del hermano de Jorgensen?


  —De haberlo sabido, te lo habría dicho. Te dije y te entregué todo lo que sabía. El documento de alerta que recibimos de Steiner, con su observación de que podía tratarse de Gunther.


  —Ya. Y durante todo este tiempo, la Agencia estuvo manejando estos datos —Rafe levantó el fajo de papeles de la carpeta—. ¿Me estás diciendo que ni siquiera fueron capaces de sumar dos más dos?


  —Yo siempre sospeché de la gran capacidad que Steiner siempre tuvo para el trabajo de doble agente —explicó Hawk—. Creo que ellos lo sabían. Y que filtraron la alerta a propósito.


  —¿Para que yo fuera detrás de ese chico? —inquirió Rafe—. ¿Haciéndome creer que se trataba de Gunther Jorgensen en persona?


  —No creo que pretendieran realmente hacerte reaccionar a ti.


  —Entonces… ¿qué sentido tenía el hecho de transmitirle la información a Griff?


  —Steiner quería que fuera Jorgensen quien reaccionara —le aseguró Hawk.


  Durante varios segundos, nadie dijo nada.


  —¿Estás sugiriendo que Steiner sabía que Griff se pondría en contacto conmigo?


  —Es muy probable —admitió el propio Griff.


  —¿Para que pudiera seguirte? —le preguntó Elizabeth—. ¿Para que tú pudieras llevarlo hasta Rafe?


  —Creo sinceramente que era ti a quien necesitaban —repuso Cabot, volviéndose hacia ella—. Tú eras el instrumento que podía sacar a Adler Jorgensen fuera de su escondite.


  —¿Yo? —repitió, incrédula.


  —Esos papeles recogen la promesa que hizo Adler Jorgensen de localizar a la gente que había matado a su hermano y de hacerles pagar lo mismo que le habían hecho pagar a él. Herirlos de la misma forma —dijo Griff, señalando la carpeta—. Convertirlos en testigos de la muerte de sus seres más queridos.


  Rafe sintió un doloroso nudo en el estómago al recordar el mensaje que dejó Jorgensen en el contestador automático de Elizabeth. Aunque, después de todo, aquello no era nada nuevo. Ella había constituido un objetivo desde el principio. Lo único que había cambiado era que ahora su enemigo tenía ya una identidad definida.


  —Pero… —Elizabeth se interrumpió, confundida—. No puede ser. Él ya estaba allí, en Mississippi, antes de que llegara Rafe. Yo tenía la sensación de que alguien llevaba espiándome durante toda la semana.


  —Alguien —repitió Rafe—. No necesariamente Jorgensen.


  —No entiendo —pronunció Griff.


  —¿Ordenó Steiner que pusieran la bomba en la oficina de Elizabeth? ¿Fue ese el brillante método al que recurrió la CÍA para implicarme en el caso?


  —A pesar de la opinión de Hawk sobre las motivaciones de Steiner, me resulta inimaginable que él o cualquier otro de la Agencia ordenara algo así.


  —¿De veras? —inquirió Rafe con tono suave.


  Era una pregunta justificada. Había sido precisamente Griff quien, desde un principio, había planteado la posibilidad de que la vida de Elizabeth corría peligro.


  —Steiner me recordó que Gunther Jorgensen no tenía escrúpulo alguno en atentar contra las familias de sus enemigos —señaló Griff—. Es bien sabido en los ambientes de la lucha antiterrorista que el Equipo de Seguridad Exterior lo convirtió en un objetivo prioritario. Entra dentro de lo razonable que Cari quisiera transmitirme la información contenida en el documento de alerta, para que yo a mi vez alertara a la gente que había participado en el operativo contra Gunther Jorgensen.


  Un operativo, pensó Rafe, que no había tenido éxito. La CÍA no había detenido a Jorgensen. Su muerte había sido labor de un solo hombre. Una venganza personal que había consumido un año de su vida.


  —¿Quieres decir que, al menos por lo que a ti respecta, el autor de la explosión en la oficina de Elizabeth no trabajaba para la CÍA?


  —En efecto.


  —¿Y tampoco para Phoenix?


  —Mira, Rafe, hasta ahora me he mordido la lengua teniendo en cuenta tus sentimientos por Elizabeth —saltó Hawk—. Probablemente yo también estaría algo paranoico si alguien hubiera atentado contra la vida de mi mujer. Pero deberías pensártelo dos veces antes de lanzar ese tipo de acusaciones. Si crees que Jordán, o Drew, o cualquiera de nosotros estaría dispuesto a poner la vida de Elizabeth en peligro, entonces es que estás más loco de lo que pensaba.


  —¡Hawk! —le recriminó Griff.


  —A ningún miembro de Phoenix se le ocurriría hacer una cosa así —insistió.


  —Soy yo quien sugirió la posibilidad de que Phoenix pudiera estar envuelto en esto —terció Elizabeth con tono firme—. Quienquiera que puso esa bomba, lo hizo a sabiendas que yo no estaría dentro de la oficina. Y luego está esto —señaló su brazo herido.


  —¿Estás diciendo que quien te disparó solamente pretendía herirte levemente? —inquirió Hawk.


  Rafe no había sopesado esa posibilidad. Pero tampoco resultaba muy descabellada.


  —Muy buen tirador tendría que ser para haber hecho eso. Ni yo mismo me atrevería a intentarlo —admitió Hawkins.


  —En cualquier caso, os aseguro que Phoenix nada tuvo que ver en ello —sentenció Griff—. Imagino que a estas alturas tenéis derecho a desconfiar de todo el mundo, pero con nosotros no tenéis ningún motivo para hacerlo. Por eso envié a John a Virginia. Quería que supierais que, pasara lo que pasara, siempre podríais contar con nuestra ayuda. Quizá fuimos un poco lentos en comprender lo que estaba sucediendo, pero… ahora estamos aquí, con vosotros.


  —¿Para hacer qué? —le espetó Rafe, brusco—. Si Adler amenaza a Elizabeth para atacarme a mí, ¿cómo vamos a pararle los pies?


  —No estoy muy seguro de que sea eso lo que esté haciendo —murmuró Griff.


  —Pero la bomba…


  —Eso fue una provocación, una manera de atraerte —lo interrumpió Griff—. De alguna forma, se las arregló para localizar a Elizabeth. Creo que esa explosión fue un simple medio para llamar tu atención. No creo que, cuando la puso, supiera que tú ya estabas allí.


  Rafe se dijo que aquello tenía sentido. Sabía a ciencia cierta que nadie lo había seguido hasta Magnolia Grove, y Elizabeth estaba segura de que alguien la había estado espiando durante toda la semana. En lugar de planear la explosión para que Rafe la viera y temiera por la vida de Elizabeth, era muy probable que su única intención hubiese sido atraerlo hacia Magnolia Grove. Donde él lo estaría esperando.


  Si ese había sido el caso, entonces el mensaje que había dejado en el contestador de Elizabeth había sido algo más que una simple broma de mal gusto. Mediante aquel mensaje, Jorgensen había querido asegurarse de que ella supiera quién había puesto aquella bomba. Confiando en que, al escucharlo, la propia Elizabeth se pusiera en contacto con Rafe.


  Gracias al aviso de Griff, Rafe había podido estar allí mismo, en la casa de Elizabeth, para recibir la llamada. Resultaba irónico que, por una simple casualidad, hubiera estado a punto de ponerse al teléfono y hablar directamente con él.


  —¿Y qué pasa con el ataque que sufrimos en tu casa de campo? —quiso saber Rafe.


  —En este momento, eso es tan misterioso como el hecho de que localizara tan pronto a Elizabeth —admitió Griff.


  —Y aun así, te niegas a sospechar que Steiner pueda estar implicado en ello.


  —Como te dije antes, me resulta inimaginable que la Agencia pueda permitirle a un terrorista que atente contra su propia gente.


  —Pero nosotros ya no somos su gente —objetó Elizabeth con tono suave—. Y, si mal no recuerdo, la decisión de que dejáramos de serlo fue suya, no nuestra.


  —Una decisión de la que han tenido tiempo de arrepentirse, eso te lo aseguro —señaló Griff. Había un cierto matiz de satisfacción en su comentario.


  —En cualquier caso, ese arrepentimiento no nos ha servido de nada —observó Rafe—. Ni a nosotros ni a toda la gente que ha muerto desde entonces.


  —Si la Agencia no está metida en esto… —intervino Hawk—… ¿entonces cómo pudo averiguar Jorgensen la dirección de seguridad de Elizabeth?


  Hawk ya había reconocido que desconfiaba de Steiner, pero su pregunta no carecía por ello de sentido. Rafe había abandonado la CÍA por su cuenta, pero a los restantes miembros del equipo, incluida Elizabeth, la Agencia les había dotado de falsas identidades.


  —Si estás insinuando que Jorgensen pudo acceder a esa información a través de Steiner… —empezó a protestar Griff.


  —No pudo. Yo me trasladé hace tres años —explicó Elizabeth—. Y me cuidé mucho de ocultar mi dirección. Rafe me dijo que ni siquiera tú sabías dónde estaba. Por eso me sorprende tanto que Steiner pudiera saberlo.


  Un tenso silencio siguió a aquellas palabras.


  —Tú sabías dónde estaba ella —lo acusó Rafe de pronto.


  —Yo nunca te dije que no lo supiera.


  Rafe recordaba perfectamente la pregunta que Griff le había hecho en la cabaña: «¿sabes dónde está ella?». Formalmente, tenía razón. En ningún momento lo había negado.


  —De manera que toda la información que necesitaba Jorgensen estaba disponible en la Agencia.


  —Existe otra explicación, aparte de que Steiner pueda haber manipulado todo esto para sus propios fines —sugirió Griff—. Hace poco más de un año, nuestro sistema informático de criptografía fue intervenido. No sabemos quién pudo tener acceso a esas bases de datos.


  —En cualquier caso, sea quien sea, solo hay una manera de poner fin a esto —repuso Rafe.


  No tenía ningún inconveniente en ir a buscar al joven Jorgensen. El hermano de Gunther se había revelado como un aventajado alumno a la hora de imitar sus métodos. Tenía al menos tres atentados con bomba en su haber. Más el de la oficina de Mississippi, que parecía haber obedecido a un propósito distinto.


  —Creo que esta vez estoy en condiciones de asegurarte que contarás con el pleno apoyo de la Agencia —declaró Griff.


  —Diles de mi parte lo que pueden hacer con ese apoyo —replicó Rafe, cerrando la carpeta.


  —¿Vas a ir por él tú solo? —quiso saber Hawk.


  —No tendré necesidad. Él vendrá por mí.


  Esperaba que así fuera. La situación actual era la contraria de lo que había sucedido con Gunther. En esa ocasión Rafe, y Elizabeth a través suyo, había sido desde el principio la presa del terrorista, y no el cazador. Y cuanto más tiempo estuviera suelto, mayor era el peligro que representaba para ambos.


  —¿Y Elizabeth? —inquirió Griff.


  —Ahí es donde intervienes tú. Cuidaras de ella. Y yo le daré a Steiner lo que quiere.


  —Muchas gracias a los dos por haberme incluido en vuestros planes —terció la aludida con tono sarcástico—. Pero me temo que estoy demasiado acostumbrada a tomar mis propias decisiones para encajar en ellos.


  —Yo no puedo hacer las dos cosas —repuso Rafe, mirándola a los ojos.


  —Nadie te ha pedido que lo hagas. Yo no, desde luego.


  —Eres un objetivo —le recordó Griff—. Y, te guste o no, Adler Jorgensen intentará manipularte para poder acceder a Rafe.


  Rafe esperó que ella protestara. Que le dijera que no había nada entre ellos. Que sus sentimientos nada tenían que ver con aquel asunto.


  Pero no lo hizo. Frunció el ceño, reflexionando sobre lo que acababa de decirle Griff. Hasta que, finalmente, se volvió hacia Rafe.


  —Déjalo.


  Tardó un segundo en comprender.


  —¿Que te manipule?


  —Tú quieres que te encuentre, ¿no? Pues bien, yo soy el mejor cebo para ello. 





  
  





  Capítulo 13


  Supo en seguida por sus caras lo que pensaban de la idea. Y le enfureció que reaccionaran de esa forma. Después de todo, había trabajado antes con ellos.


  —Ni hablar de ello —declaró Rafe, tajante.


  —Hay que aprovechar todas las oportunidades y utilizar todos los medios posibles —replicó ella—. Tú mismo me enseñaste eso.


  —Yo no utilizo a la gente.


  —¿Por qué no hacerlo cuando el fin lo merece?


  —Porque eso es lo que nos diferencia de ellos —terció Griff.


  —Lo que nos diferencia de ellos es que nosotros intentamos salvar vidas, no acabar con ellas.


  —No lo harás —insistió Rafe.


  —¿Dudas acaso de que no sea capaz de cuidar de mí misma?


  —No. Simplemente no lo veo necesario. Tú no eres a quien quiere Jorgensen. No hay razón para que te veas involucrada en esto.


  Era consciente de que su negativa era fruto de la preocupación que sentía por ella. Pero aquel frío rechazo, no solo de su oferta de ayuda, sino de la realidad de su implicación desde un principio en todo aquel asunto, no dejaba de dolerle.


  —¿Cómo puedo no estar involucrada? Jorgensen ha atentado dos veces contra mí.


  Rafe negó con la cabeza, negándose a seguir discutiendo.


  —Como te dije antes, no quiero ni oír hablar de ello. No es una opción.


  —Pues quizá debería serlo —intervino Hawk—. La Agencia lleva cerca de un año intentando en vano capturar a ese tipo. Tú no podrás localizarlo a no ser que él quiera que lo localices. Y de lo único de lo que estamos seguros… es de que quiere que veas morir a Elizabeth.


  —Ya. De modo que, en tu opinión, yo debería facilitarle las cosas, ¿verdad? Estás empezando a parecerte a Steiner —replicó furioso.


  —No me compares con ese canalla…


  —Entonces deja de pensar como él. ¿Aceptarías utilizar a tu propia esposa como cebo?


  —Elizabeth no es tu esposa. Es una agente. Una agente terriblemente buena.


  —Ya basta —los interrumpió Griff.


  Tras un largo y denso silencio, fue Rafe el primero en hablar.


  —Me encargaré de esto, pero con una condición. Lo haré solo. Tú te comprometerás a mantener a salvo a Elizabeth, en esta casa. Si algo llega a sucederle, os haré responsables de ello a Steiner y a ti.


  —No tienes derecho alguno a disponer así de mi persona. Soy libre —objetó la aludida.


  —Pero no para arriesgar de esta forma tu vida.


  —Por supuesto que sí. Soy libre para hacer lo que quiera.


  Rafe le sostuvo la mirada durante un buen rato antes de volverse hacia Griff.


  —Tendrás que convencerla tú.


  —Se trata de mi vida —insistió Elizabeth—. Y si algo me sucede, será únicamente responsabilidad mía. Porque así lo he decidido yo.


  Rafe se negaba todavía a mirarla.


  —Tú decides —le dijo a Griff—. Sé las ganas que le tienes a ese tipo.


  —Te recuerdo que no contacté contigo para que salieras en pos de Adler Jorgensen. Yo solamente te transmití una alerta de la Agencia.


  —Puede que sea cierto, y me gustaría creer que lo es, pero ambos sabemos que esa fue la razón por la que Steiner te filtró el documento. Tú te comprometerás a mantener a salvo a Elizabeth, sin que se entrometa en mi camino, y yo le daré a la Agencia lo que quiere. Si ella se mete en esto, yo me negaré a hacer nada.


  —No puedo creer lo que estoy oyendo —murmuró Elizabeth—. ¿se puede saber quién te ha puesto al mando de esta situación?


  —Adler Jorgensen —respondió Rafe. Sin mirarla, se levantó bruscamente y se marchó del despacho dando un portazo.


  —¿No cederás a ese chantaje, verdad, Griff? —le preguntó Elizabeth al cabo de un tenso silencio.


  —Eso es exactamente de lo que Rafe me ha estado acusando. De chantaje emocional. Y quizá yo sea culpable. Yo fui quien sacó a relucir tu nombre. Y Rafe ni siquiera se habría planteado la idea de ir por Jorgensen si tú no hubieras estado metida en esto.


  —Esto nunca ha tenido nada que ver conmigo… Simplemente se ha tratado de una venganza. Del deseo de Jorgensen de vengar la muerte de su hermano.


  —Y de hacerlo, al mismo tiempo, de la forma más dolorosa posible para Rafe. Esto es, a través de ti.


  Elizabeth quería decirle que se equivocaba, que a Rafe no le importaba su persona… Pero se sentía incapaz de pronunciar una mentira de tal magnitud. Rafe seguía negándose a explicarle el motivo por el que seis años atrás la había abandonado, pero ella ya no creía que hubiera sido por indiferencia. Eso había resultado obvio desde que volvieron a encontrarse.


  —¿Me estás sugiriendo que le deje hacer esto solo?


  —Te estoy sugiriendo que te mantengas al margen —afirmó Griff—. Por el bien de todo el mundo. Debido a la preocupación que tiene por ti, se ve inevitable y desesperadamente compelido a hacer este trabajo. Y ya le resultará lo suficientemente duro como para encima tener que estar pendiente de tu seguridad.


  —Tú piensas que si ha aceptado hacer el trabajo sucio de Steiner es por mí, ¿no es eso? Pues yo pienso que lo hace porque echa de menos la emoción de los viejos tiempos. Rafe es un adicto a la adrenalina, como todos nosotros.


  Un tenso silencio siguió a aquellas palabras. Reflexionó sobre lo que acababa de decir a la luz de la indefinible expresión que había asomado a los ojos de Griff. Después de todo, aquella adicción que había mencionado tenía tanto que ver con la formación del grupo de Phoenix como sus propias y altruistas motivaciones. De alguna forma, sin embargo, tuvo la sensación de que había ido demasiado lejos.


  —No he querido decir eso —se apresuró a añadir—. Sé lo que Rafe está intentando hacer y…


  —¿Te ha contado lo de Amsterdam? —la interrumpió Griff.


  —En realidad, no. Solo sé que lo que hizo fue algo increíblemente heroico.


  —Y a un precio increíblemente grande.


  Nunca había sabido cuánto tiempo había pasado Rafe en el hospital. Como una estúpida, había respetado sus deseos de no dejar que lo visitara, viéndose obligada a enterarse de su evolución a través de Griff. Y Rafe jamás había respondido a ninguna de sus cartas o llamadas.


  Había pensado que necesitaba tiempo. Tiempo para recuperarse. Tiempo para superar el horror que había debido de experimentar. Lo que jamás había imaginado era que se negaría a aceptar su ayuda.


  —Yo quería ayudarlo —pronunció a la defensiva—. Pero él no me dejó.


  —No dejó que nadie lo ayudara. Estaba absolutamente obsesionado en localizar a Gunther Jorgensen para hacerle pagar la atrocidad que había cometido.


  —Y lo consiguió.


  No lo había sabido hasta la noche en que Rafe estuvo cenando en su casa. La noche en que estuvieron hablando, como si fueran dos desconocidos, de algo que probablemente había influido de manera trascendental en su relación.


  —Consiguió matar a Jorgensen —asintió Griff—, pero si quieres saber por qué está tan empeñado en mantenerte al margen de todo esto, pídele que te hable de Amsterdam.


  —¿De veras crees que lo haría? —se burló,


  —Necesita decírselo a alguien —terció Hawk.


  —Entonces quizá te lo diga a ti —replicó, irónica—, porque a mí no me ha contado nada de lo que le ha ocurrido durante los seis últimos años. Y no creo que vaya a empezar ahora.


  —Pídeselo —la urgió Griff.


  ¿Para verse rechazada de nuevo? No le gustaba la idea.


  —Supongo que por lo menos tengo libertad para irme, ¿no? ¿O acaso debo considerarme arrestada en tu propia casa?


  —Por favor, no pongas más difíciles las cosas…


  —¿Difíciles para quién? Supongo que no te estarás refiriendo a tu papel en todo esto. Tú has conseguido lo que querías. Y Rafe también, ¿no?


  —A Rafe solamente le preocupa tu seguridad.


  —¿Y qué es lo que te preocupa a ti? ¿Acatar todo lo que te dice Steiner?


  —Mi preocupación es la misma de siempre —afirmó Griff con tono tranquilo—. Cuidar de mi gente. Todo lo que se pueda, dado lo delicado de las misiones que desempeñan al servicio de este país.


  —Por si no lo has notado, esta no es nuestra misión. Ya no. Gracias a Steiner, por cierto.


  —Ni la misión ni la necesidad de la misma han cambiado. Nosotros siempre lo hemos sabido, aunque a veces la CÍA se haya olvidado de ello. Esta operación, sin embargo, se ha convertido en algo… personal. Por ambas partes.


  —Bien, pues a mí ya me han advertido suficientes veces de que me mantenga apartada de ciertos asuntos personales. Así que si crees que Rafe necesita hablar con alguien acerca de lo de Amsterdam —se dirigió a Hawk—, quizá deberías pedírselo tú mismo. Yo voy a seguir el consejo de Griff. No pienso ponerle las cosas más difíciles a nadie.


  —Supongo que ya está todo decidido —pronunció Edmonds, sentado en un banco del jardín.


  Elizabeth acababa de salir del despacho de Griff. Había preferido la salida que daba al jardín para no arriesgarse a tropezarse con Rafe en el pasillo.


  —Podría decirse que sí.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que quieren mantenerme al margen.


  —¿Cuando Rafe vaya por Jorgensen?


  —Sí. Lo hará solo. Eso es lo que quiere.


  —¿Nadie ha podido convencerlo de que no se trata de una medida muy… prudente? —inquirió, sorprendido.


  —Yo no pude. Y ellos ni siquiera lo intentaron. Han hecho un trato con él.


  —¿Qué clase de trato?


  —Me mantendrán apartada de todo mientras él intenta llamar la atención de Jorgensen y atraerlo.


  —¿Cómo?


  —No lo sé. Me han marginado de sus planes.


  —Y tú te has enfadado.


  No era una pregunta. Su estado de ánimo resultaba obvio.


  —Todo esto me parece una estupidez. Jorgensen fue por mí antes de que Rafe supiera lo que estaba pasando. Si quieren que salga de su escondite otra vez, yo misma soy el mejor cebo que podrían utilizar.


  —Pero Rafe no lo ve de esa manera —adivinó Edmonds, sonriendo levemente.


  —Es obvio que no.


  —Si te das prisa, todavía puedes alcanzarlo.


  —¿Qué?


  —A Rafe. Está sacando sus cosas de mi coche.


  Miró hacia el sendero de entrada, medio oculto por la espesa vegetación del jardín.


  —¿Esperas que vaya tras él?


  —Sí, si es que pretendes hablar con Rafe antes de que se marche. Tengo la sensación de que lleva mucha prisa.


  —No creo que su partida sea inminente. Supongo que todavía tendrá cosas que hablar con Griff.


  —Mira, ya sé que esto no es asunto mío…


  —Efectivamente, no es asunto tuyo.


  Edmonds esbozó una amplia sonrisa. Y Elizabeth tomó conciencia, por primera vez, de lo atractivo que era. Tan concentrada había estado en su relación con Rafe.


  —Creo que si intentas hablar con él, no te arrepentirás.


  Elizabeth se recordó que Rafe estaba dispuesto a enfrentarse con un hombre que había jurado matarlo. Un hombre que, a pesar de su escasa edad, era un consumado asesino.


  —Dime, ¿qué sabes de lo que sucedió en Amsterdam?


  —Nada aparte del hecho de que aquel atentado fue la causa de que Sinclair fuera por Jorgensen. ¿Hay algo más que debería saber?


  —No lo sé. Hawk y Griff me sugirieron que le pidiera a Rafe que me hablara sobre ello.


  —Supongo que habrán tenido sus razones. Debe de ser muy duro recordar algo así.


  Rafe nunca le había hablado acerca de lo que sucedió el día del atentado en la embajada. Y en cuanto a la sugerencia de aquellos dos…


  —¿Sabes? Quizá tengas razón. Hablaré con Rafe.


  * * *


  Lo encontró cuando estaba regresando a la casa. De hecho, casi corrió hacia él. Nada más verla, su expresión se endureció, tornándose sombría.


  —Griff me sugirió que te preguntara por lo de Amsterdam.


  No le pasó desapercibida la expresión de sorpresa que por un instante se dibujó en sus ojos.


  —¿Qué es lo de Amsterdam?


  —No lo sé. Se supone que eso me lo tienes que decir tú.


  —Murió gente. Jorgensen se mostró extremadamente eficaz.


  —Tú pudiste salvar a algunas personas, ¿no?


  —Sí, a unas pocas. ¿Es de eso de lo que quieres hablar?


  —Yo no lo sé, Rafe. Griff pensaba que era importante que me hablaras de ello.


  —Déjalo en paz, Elizabeth.


  —Que te deje en paz a ti —replicó—. ¿Es eso lo que quieres decir?


  —Nada ha cambiado. No debí haber ido a tu casa. Si no lo hubiera hecho, nada de esto habría sucedido.


  —¿Te refieres a la bomba? Ya has oído a Griff. Solo fue una manera que utilizó Jorgensen para llamar tu atención. Habría sucedido aunque tú no hubieras estado allí.


  —¿Y esto? —le señaló la herida del brazo—. ¿Habría sucedido esto si no hubieras estado conmigo?


  —No lo sé. Yo no sé cómo piensa ese loco.


  —Yo sí.


  —Él no es Gunther.


  —Hasta ahora, no he visto mucha diferencia entre los dos. Es por eso por lo que no quiero que vengas conmigo.


  —¿Porque temes por mí? ¿O porque temes que te estorbe?


  —Jamás he dudado de tu competencia.


  —Déjame ayudarte entonces —le suplicó—. A pesar de lo que me dijiste antes, yo tengo un interés en esto. Ese canalla atentó contra mí, fuera cual fuera el motivo. Tengo derecho a defenderme.


  Rafe vaciló ligeramente antes de responder. Lo suficiente para que Elizabeth supiera que había reflexionado sobre sus palabras.


  —Lo haré mejor sin ti.


  —¿Por qué, Rafe? Dame una buena razón que explique por qué estás tan decidido a hacerlo solo. Nosotros nunca habíamos trabajado así.


  Griff siempre había insistido en la importancia del trabajo en equipo. Cada agente había trabajado con el respaldo y el apoyo de otros. Pero ahora parecía haberse resignado a que Rafe hiciera exactamente lo contrario. No tenía sentido.


  —No hay un «nosotros» —replicó él—. Ya no.


  Se refería al Equipo de Seguridad Exterior.


  —Si eso es cierto, entonces Steiner ha ganado.


  —Steiner ganó hace mucho tiempo. Pero esta vez no necesito su permiso para ir a buscar a ese tipo. No necesito para nada su aprobación.


  —Ellos quieren que vayas por él —le recordó ella—. Griff lo sabe, y tú también. Pero en esta ocasión, Rafe, no tienes por qué hacerlo solo.


  La miró durante unos segundos, leyendo en sus ojos, o al menos ella así lo esperaba, la necesidad que sentía de estar a su lado. No lo había estado desde hacía seis años. Y durante cada largo y solitario día de aquellos años, lo había lamentado.


  Alzó una mano para acariciarle una mejilla. Sonriendo levemente, confesó:


  —No habría podido esperar una mejor oferta… ni un mejor socio.


  Elizabeth sintió que se le aceleraba el corazón, ebria de esperanza. Pero las siguientes palabras de Rafe volvieron a sumirla en la misma desesperación en la que se había hundido cuando Griff aceptó sus condiciones.


  —Pero tengo que hacer esto solo, Elizabeth. No hay otra opción. Créeme, si la hubiera…


  Se interrumpió a mitad de la frase, como si no quisiera decir más de lo que había pretendido. Elizabeth esperó a que terminara.


  Como no lo hizo, comprendió que solo le quedaba una pregunta por hacerle.


  —¿Y qué pasará cuando todo esto haya terminado?


  Rafe sabía lo que quería decir. Podía leerlo en sus ojos.


  —Sabes perfectamente que, en este trabajo, no podemos hacer promesas. Ambos lo sabemos.


  Mientras pronunciaba aquellas últimas palabras, le acarició con el pulgar el contorno del labio inferior. Elizabeth se quedó sin aliento. Aquella negativa acababa de destrozarle la última esperanza a la que se había aferrado.


  Asintió, retrocediendo un paso para cortar todo contacto con aquella mano fuerte, de palma callosa. Seguía sintiendo, sin embargo, su calor en la mejilla.


  Sin mirar hacia atrás, Rafe siguió su camino y desapareció. Dejándola tan sola como nunca se había sentido en toda su vida.






  
  




  Capítulo 14


  Ya estaba todo hecho. En el bolsillo tenía las llaves de uno de los coches que Griff guardaba en el garaje. Lo único que tenía que hacer era meter su equipaje en el maletero y salir de allí.


  Pero lo detenía una cosa: el convencimiento de que le quedaban demasiadas cosas por decir. No se había disculpado con Hawk por la ridícula acusación que le había lanzado. No le había explicado a Griff que el miedo estaba detrás de su decisión de hacer todo aquello solo. Y, lo que era mucho más importante, se había comportado con Elizabeth como si ella no tuviera derecho alguno a saber la verdad.


  No era su intención volver a hablar con ella, por supuesto. Era simplemente que detestaba dejar así las cosas entre ellos. Por muy melodramático que sonara, aquella podría ser su última oportunidad para intentar arreglarlas.


  Quizá Griff y Steiner hubieran conspirado para enviarlo a buscar a Elizabeth a su casa, pero en última instancia, la responsabilidad había sido suya. En algún momento del viaje, habría podido negarse y dar media vuelta. Pero no lo había hecho. Tan pronto como Griff le insinuó que Elizabeth podría estar en peligro, ofreciéndole en bandeja una legítima excusa para poder contactar con ella, aprovechó al vuelo la oportunidad.


  Habían dispuesto de mucho tiempo para superar lo que había sucedido entre ellos, pero nada parecía haber cambiado. Se había dicho mil veces que cualquier cosa que intentara decirle solo serviría para empeorar las cosas. Una separación fría y limpia como un corte de bisturí era siempre lo mejor. Se había dicho eso mismo hacía seis años. Pero no. Nada parecía haber cambiado desde entonces.


  Recogió su maletín y salió del dormitorio. Cuando apagó la luz, todo el piso superior de la casa quedó a oscuras. Los demás seguían trabajando abajo, en el despacho. Llevaban horas allí, utilizando el ordenador personal de Cabot y sus contactos con los distintos servicios de inteligencia con un único objetivo: reunir la mayor cantidad posible de información sobre Adler Jorgensen y su organización.


  Se detuvo un instante en lo alto de la escalera, a oscuras, sabiendo que Elizabeth estaba durmiendo en el dormitorio del otro lado del pasillo. Casi podía sentir su cercanía, la conexión física que siempre los había unido. Cerró los ojos, evocando su rostro. Volviendo a ver en su expresión todas aquellas preguntas que se había negado a contestar.


  Si no había sido capaz de contestarlas antes, carecía de sentido intentarlo ahora. Después de todo, no quería que el desprecio fuera el último sentimiento que se dibujara por última vez en su rostro. El desprecio o, peor aún, la compasión. Bajó un escalón. De repente, como si su cuerpo tuviera voluntad propia, lo subió de nuevo, dejó el maletín en el suelo y se dirigió hacia el dormitorio de Elizabeth.


  Vaciló durante unos segundos, aspirando profundamente, antes de girar el pomo de la puerta. Se abrió sin ruido alguno. Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Al cabo de unos segundos, pudo distinguir la cama.


  Elizabeth seguía dormida. Entró sigilosamente y se detuvo de nuevo, escuchando. Afortunadamente no se había despertado. Ahora que estaba allí, se daba cuenta de que lo último que quería era hablar. O explicarse. Prefería que ella se acordara de él como el hombre frío e insensible que había fingido ser, más que como realmente era.


  Lo único que deseaba era permanecer de pie en medio de aquel silencio… y mirarla antes de marcharse. La vería y se quedaría con aquella última imagen suya, antes de desaparecer nuevamente de su vida.


  Lentamente atravesó el dormitorio, deteniéndose ante la cama. Estaba acostada de lado, con una mano bajo la barbilla. Llevaba la misma ropa que se había puesto aquella tarde, como si hubiera estado demasiado exhausta para desvestirse. Poco a poco, a la luz de la luna, fue capaz de distinguir sus rasgos. Las líneas de tensión habían desaparecido de su rostro. Parecía tranquila, serena, en paz. Parecía exactamente la mujer que había sido antes de Amsterdam. Y si él hubiera sido el mismo de aquel entonces… Pero no lo era. La diferencia que aquel único suceso había entrañado en su vida era el verdadero motivo del distanciamiento que se había producido entre ellos. Un distanciamiento que ya no desaparecería, pese a todas las explicaciones que pudiera darle.


  Sí. Lo que le había dicho en la cocina de la casa de campo de Griff, no había sido más que la verdad. Él no era el hombre que antaño ella había amado. Y nunca podría volver a serlo. De repente vio que volvía la cabeza, frunciendo el ceño, con los ojos cerrados. Temeroso de que se despertara, retrocedió un paso. Pero no podía marcharse. Todavía no. En lugar de ello, tan pronto como vio que sus rasgos volvían a relajarse, se acercó de nuevo a la cama. Sin poder contenerse, extendió una mano para acariciarle levemente un mechón de cabello que le caía sobre la mejilla.


  Segundos después retiró la mano, reacio. Tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no seguir acariciándola. Nunca había experimentado una tentación tan intensa. Retrocedió otro paso. Elizabeth seguía durmiendo.


  —Nunca hubo otra mujer —susurró—. Nunca hubo nadie como tú. Ni la habrá.


  Finalmente, antes de que pudiera flaquearle la voluntad, dio media vuelta, atravesó nuevamente la habitación y salió al pasillo. Sin mirar atrás, cerró sigilosamente la puerta a sus espaldas.


  Recogió su maletín en lo alto de las escaleras y bajó apresuradamente. De pronto se dio cuenta de que alguien lo estaba esperando abajo. Era Lucas Hawkins.


  Fue entonces cuando tomó conciencia, demasiado tarde, de que tenía los ojos llenos de lágrimas. Parpadeó para contenerlas. Esperó que su amigo no lo notara en medio de aquella penumbra.


  —Buena suerte —le deseó Hawk, tendiéndole la mano.


  —Gracias —se la estrechó.


  —¿Estás seguro de que no quieres que ninguno de nosotros…?


  —Estoy seguro —respondió—. Mira, quería pedirte disculpas por…


  —No —lo interrumpió Hawk—. Tenías razón. Yo jamás permitiría que Tyler fuera usada como cebo. No debí suponer que tú sentirías algo diferente por Elizabeth. No me había dado cuenta de que los dos todavía estabais… —dejó la frase sin terminar.


  —No lo estamos —declaró Rafe, lacónico.


  —¿Quieres que le transmita algún recado de tu parte?


  «Que la amo. Que siempre la he amado y que siempre la amaré. Y que si hubiera sido otro hombre…»


  —No, gracias.


  Se dirigió hacia el coche. El primer paso en un viaje que solo podría terminar en una muerte. O en la suya o en la de Adler Jorgensen.


  Tan pronto como oyó cerrarse la puerta del dormitorio, Elizabeth abrió los ojos, preguntándose por qué había dejado que se marchara Rafe sin decirle nada. Porque, desde el primer momento, había fingido estar dormida.


  Después de su conversación de aquella tarde, había decidido que el siguiente movimiento le correspondería a él. Y se lo había repetido una y otra vez durante las últimas horas. Luego, como siempre, Rafe la había desconcertado al susurrar aquellas palabras: «No hubo otra mujer. Nunca hubo nadie como tú. Ni la habrá».


  Era la respuesta a una de las preguntas que le había hecho en la casa de campo de Griff. Una de sus clásicas preguntas femeninas. Y no podía dudar de su sinceridad. Si no hubiera sido tan cobarde…


  Tan pronto como esa palabra se formó en su pensamiento, se sentó bruscamente en la cama. Rafe había ido a buscarla, aunque solo hubiera sido para despedirse. Era un paso adelante que ella, en medio de su dolor e incertidumbre, se había negado a reconocer.


  Corrió hacia la puerta. No había rastro alguno de él. Casi a oscuras, ya había empezado a bajar las escaleras cuando oyó subir a alguien.


  —¿Rafe?


  —Acaba de marcharse hace un par de minutos.


  Escuchó las palabras de Hawk con un nudo en la garganta. Había dejado que Rafe se marchara sin intentar cruzar el abismo que se había abierto entre ellos.


  —¿Qué te pasa?


  —Yo creía que… —sabía que era demasiado difícil expresarlo con palabras—. No. No me pasa nada.


  —Ya sé que no es asunto mío, pero…


  Hawk era la segunda persona en ese día que le había dicho eso. Esa vez se mostró dispuesta a escucharlo.


  —Somos amigos. Y tú también eres amigo de Rafe. Supongo que, en cierta forma, también es asunto tuyo.


  No podía distinguir bien su rostro. A pesar del permiso que le había dado, Hawk esperó varios segundos antes de hablar.


  —Nuestro trabajo, con el tiempo, acaba por transformarnos. Unos se vuelven cínicos. Cínicos con las personas y con las instituciones. Otros… —se interrumpió, como buscando las palabras más adecuadas—… otros se dejan afectar demasiado por el mal. Por la maldad y la crueldad del ser humano.


  —¿Estás hablando de Rafe? —inquirió ella—. ¿Te refieres a lo de la bomba?


  —Creo que Rafe ya estaba afectado antes de lo de Amsterdam. Había perdido a un gran amigo en Paul Sorrenson. Y lo que esos canallas le hicieron a Paul y a Duncan… Eso nos familiarizó a todos con el tipo de gente con el que nos estábamos enfrentando. Luego, casi inmediatamente después de aquello, la bomba de la embajada obligó a Rafe a enfrentarse con el lado más horrible de la crueldad humana.


  Elizabeth se había enterado de algún pavoroso detalle de aquel suceso. No por boca de Rafe, por supuesto. Se le había helado la sangre en las venas.


  —Y en lugar de buscar ayuda para recuperarse de lo que había visto —continuó Hawk—, Rafe buscó venganza. Creo que todo eso lo estuvo torturando durante el año en que estuvo persiguiendo a Jorgensen. Y desde entonces… nunca ha podido superarlo.


  —Habla claro, Hawk. ¿Qué es lo que estás intentando decirme?


  —Los científicos tienen un nombre para todo. A esa continuada exposición con el mal la llaman «trastorno mental post-traumático». Es típico de las experiencias bélicas. Es como si la mente no pudiera asimilar tanto horror. En vez de someterse a tratamiento, Rafe se dedicó a cazar a Gunther Jorgensen.


  «Trastorno mental post-traumático», se repitió Elizabeth. Era un término conocido, con el que estaba familiarizada. Resultaba ridículo que ni una sola vez lo hubiera asociado con Rafe, una persona tan segura de sí misma, tan controlada, tan contenida, tan aparentemente insensible… Por primera vez se dio cuenta de algo en lo que debió haberse fijado años atrás. Aquellos aspectos de su personalidad que más admiraba… probablemente tenían mucho que ver con la enfermedad que había mencionado Hawk.


  Rafe, siempre tan controlado, se había visto enfrentado a una serie de inefables crueldades que no había podido en absoluto controlar. Barbaridades que su mente demasiado racional había sido incapaz de racionalizar.


  —¿Cómo lo supiste tú? —inquirió, luchando en vano contra una punzada de culpa.


  —Griff nos siguió el rastro después de que la Agencia disolviera el equipo. Tardó algún tiempo en descubrir nuestras verdaderas identidades, a pesar de las falsas que nos habían creado, pero finalmente nos localizó a todos. A todos los que habíamos sobrevivido.


  —¿Quieres decir que… Rafe se lo contó a Griff?


  —Dudo que Rafe se lo hubiera contado a nadie. Pero Griff es muy perspicaz. Y él mismo ha sufrido algunos traumas…


  Griff también había sobrevivido a un ataque terrorista, en Langley. Su ligera cojera era un constante recordatorio de ello.


  —¿Él le sugirió a Rafe que buscara ayuda?


  —No lo sé —admitió Hawk—. Griff es extremadamente discreto. Sé que invitó a Rafe a entrar en Phoenix, y que él se negó. Quizá mientras hablaban… Griff consiguió adivinar lo que le pasaba.


  —¿Y qué es lo que le pasa exactamente? ¿Qué síntomas tiene? ¿Flashbacks?


  En el instante mismo en que articuló la palabra, volvió a visualizar el extraño incidente que siguió a la explosión de Magnolia Grove. Recordó la extraña expresión ausente de Rafe poco después de que se acercara preocupado a ella, para asegurarse de que se encontraba bien. Fue como si de repente ya no la estuviera viendo. Como si estuviera viendo otra realidad.


  —Ese es uno de los efectos más comunes —aseveró Hawk—. Y también pesadillas, insomnio. Insensibilidad. Tendencia al aislamiento.


  «¿Y también rechazo hacia la gente que lo quiere y se preocupa por él?», se preguntó Elizabeth.


  —Y realmente piensas que Rafe… —vaciló. Todavía le costaba acostumbrarse a la idea—. ¿Y todo eso por lo que pasó en Amsterdam?


  Le parecía increíble que un único suceso hubiera provocado semejantes efectos. Sobre todo teniendo en cuenta el tipo de persona que era Rafe Sinclair.


  —Amsterdam, el asesinato de Paul, la mutilación de Duncan… Acuérdate de que Rafe estuvo en el grupo que lo rescató. Y quizá… quizá incluso la muerte de Jorgensen.


  —Pero…


  —Sí. Esa muerte también debió de haberlo afectado. Es lo normal en todo ser humano.


  —Pero si Griff sabía todo eso, ¿por qué consintió que Rafe fuera por el hermano de Jorgensen solo?


  —Rafe no le dejó otra opción. Créeme, ambos intentamos disuadirlo.


  Aquello no tenía sentido. Siempre se trabajaba con el respaldo de otros agentes. Era la norma.


  —Rafe no es ningún estúpido. ¿Por qué habría de empeñarse tanto en hacerlo en solitario?


  —Por la misma razón por la que no quiso tener nada que ver con Phoenix —respondió Hawk.


  Elizabeth sacudió la cabeza, confundida. Jamás antes se le había pasado por la cabeza que Rafe pudiera tener problemas psicológicos. Era el hombre más valiente que había conocido nunca. Como miembro del equipo, había sido testigo de ello. Rafe siempre había sido el más resistente al miedo, al desánimo y a la fatiga. El agente más frío, el más capaz de dominar los nervios en cualquier situación, por muy tensa que fuera.


  «Pero ya no lo es», pronunció para sus adentros. Por lo poco que había leído sobre los flashbacks, aparecían sin previo aviso, dejando a la persona que los sufría desconectada de la realidad. Transportándola a otro momento y a otro lugar. Y nada se podía hacer para prevenirlos.


  —Tiene miedo de poner en peligro la vida de alguien —reflexionó en voz alta.


  Eso era. «Nada de socios. Nada de Phoenix. Nada de misiones». Rafe no quería arriesgarse a que, en sus condiciones, cualquier otro resultara herido o muerto por su culpa.


  —El estrés siempre es el principal desencadenante —explicó Hawk—, sobre todo cuando se trata de algún hecho que recuerde el trauma original. Pero no tiene por qué ser eso exactamente. Cualquier sensación de peligro o vulnerabilidad probablemente provoque el mismo efecto.


  Como la emboscada de la que fueron víctimas en las cercanías de la casa de campo de Griff. Le había extrañado el retraso de Rafe a la hora de hacer fuego para cubrirlos. ¿Tal vez porque en aquel preciso momento se había visto transportado al día del atentado de Amsterdam? ¿O porque había vivido cualquier otro incidente semejante?


  —Entonces… es su vida la que está en peligro. El vulnerable es él —murmuró—. ¿Y si vuelve a tener un flashback en el momento del enfrentamiento con Jorgensen? Sabiendo todo esto, no podéis consentir que se enfrente solo con ese loco…


  —No lo sabemos a ciencia cierta. Además, le dimos nuestra palabra.


  —Pero yo no le di la mía.


  En seguida se arrepintió de aquellas palabras. No iba a quedarse sentada mientras Rafe se enfrentaba con Jorgensen, pero tampoco tenía por qué anunciarle sus intenciones a Hawk. Griff y él le habían prometido que la mantendrían al margen. Eso había formado parte del trato.


  —Elizabeth, Rafe quiere hacer esto. Quizá incluso necesita hacerlo. A su manera. Sabe que las apuestas están contra él, pero no está dispuesto a arriesgar la vida de nadie. Cazará a Jorgensen. O no. En cualquier caso, eso es lo que quiere.


  —¿Morir? —inquirió ella, alzando la voz—. ¿Crees que lo que quiere es morir?


  Hawk no respondió. Y su silencio la enfureció casi tanto como su insinuación.


  —Tú no lo conoces, Hawk. No como yo. Si crees que Rafe pretende realizar algún tipo de acción suicida…


  De eso precisamente lo había acusado aquella mañana. De ser un kamikaze. Se interrumpió al sopesar la posibilidad de que Hawk estuviera en lo cierto. Rafe había ordenado a John que la llevara a un hospital, y que lo dejara a él en el bosque, con Jorgensen. Afortunadamente, Edmonds no lo había obedecido.


  Pero si no hubiera sido así, Rafe se habría enfrentado a duelo con el terrorista. Solo. Al igual que ahora.


  —¿Elizabeth? —inquirió Hawk, preocupado.


  Quizá podría utilizar eso como una ventaja, pensó mientras se tambaleaba ligeramente, como si estuviera a punto de desmayarse. Al fin y al cabo, el propio Rafe le había enseñado a servirse de todos los medios posibles. Si estaba obligada a eludir a Griff y a Cabot, iba a necesitar de todas las ventajas que pudiera conseguir. Y recurrir a toda su inteligencia, talento y audacia. 




  
  




  Capítulo 15


  —¿Te sientes mejor? —le preguntó Hawk.


  Elizabeth asintió, con los codos sobre la mesa de la cocina y la cabeza apoyada entre las manos. Todavía no había tocado la copa de bourbon que le había servido.


  —Sí, solo estoy un poco mareada —respondió sin alzar la mirada—. Debería haber comido algo…


  —Yo me encargo de…


  —No te preocupes, Hawk. Luego me prepararé algo. No quiero molestarte más. Ya es bastante violento que prácticamente me haya desmayado en tus brazos. No soy de las que suelen desmayarse.


  Lo miró. No había expresión alguna de desconfianza o de escepticismo en sus rasgos. Sintió una punzada de culpa, pero la dominó rápidamente. La vida de Rafe estaba en juego. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de impedir que se enfrentara a Jorgensen solo. Cualquier cosa, incluso mentir a una persona tan buena como Hawk.


  —Ha sido un día muy duro… —comentó él.


  Efectivamente, lo había sido. Desde la emboscada de aquella mañana hasta esa última y fallida oportunidad de despedirse de Rafe. Pero finalmente había llegado a comprender los motivos de su rechazo. Lo que tenía que hacer ahora era asegurarse de que sobreviviera a su enfrentamiento con Jorgensen. Suponiendo, por supuesto, que pudiera escapar a la vigilancia de Hawk. Lo cual era mucho suponer.


  —¿Podrías decirme al menos a dónde se dirige Rafe?


  —Cuanto menos sepas, mejor —repuso, reacio.


  —¿Mejor para quién?


  —Mejor para todos.


  Elizabeth sabía que, si continuaba insistiendo, suscitaría sus sospechas. Y un Hawk desconfiado era un adversario que no necesitaba para nada.


  —¿Me prometes que me lo dirás cuando todo haya terminado?


  Hawk la miró durante unos segundos antes de asentir. Para entonces, el trato que había hecho con Rafe ya no tendría ninguna importancia.


  —¿Se trata de una fiesta privada, o puedo participar?


  Se volvieron para descubrir a John Edmonds en el umbral de la cocina. Elizabeth ignoraba cuánto tiempo llevaba allí. O hasta qué punto estaba enterado de la situación. Quizá sabía tan poco como ella. O tal vez…


  —Adelante —lo invitó a pasar—. Estuve durmiendo una pequeña siesta. Cuando hace un momento estaba bajando las escaleras, de repente me sentí terriblemente cansada. Y Hawk acudió en mi rescate.


  —No me extraña nada que te haya pasado eso —repuso John, entrando en la habitación—. Ha sido un día muy difícil para todos. ¿Qué tal el brazo?


  —Bien. Solamente un poquito dolorido.


  —¿Quieres que le eche un vistazo?


  —No hace falta. Rafe me cambió antes la gasa.


  —Pero eso fue antes de que tuviéramos la reunión. Quizá deberías…


  —No, de verdad. No es necesario —repitió, bajando los ojos. Al parecer, ella era la única que no sabía nada de sus planes.


  —Griff desea verte.


  Volvió a alzar la mirada, sorprendida, solo para darse cuenta de que había sido Hawk, y no ella, el destinatario del recado. Eso le facilitaba las cosas, porque tenía más posibilidades de sonsacarle información a Edmonds que a Hawk.


  —¿Ahora? —inquirió, igualmente sorprendido.


  —Sí, eso es lo que ha dicho. Quédate tranquilo —se apresuró a asegurarle—. Ya sé lo que tengo que hacer.


  Lo que significaba que Griff también le había encargado a Edmonds que la vigilara. De repente, las esperanzas de Elizabeth se desvanecieron. Hawk asintió, se apartó del mostrador en el que había estado apoyado y atravesó la cocina. En el último momento se detuvo en el umbral, volviéndose para mirarla.


  —No te preocupes. Yo siempre apostaré a favor de Rafe Sinclair. Es el mejor de todos nosotros.


  Eso tal vez habría sido cierto antes. Pero después de lo que había descubierto aquella noche, ya no estaba tan segura.


  —Gracias.


  Una vez que Hawk desapareció en el pasillo, John se acercó a la mesa y tomó asiento frente a ella. Escrutó su rostro.


  —Lo sabes, ¿verdad?


  —¿Lo del «trastorno mental post-traumático»? Hawk me lo dijo —admitió ella—. Lo que me sorprende es no haberme dado cuenta antes.


  Incluso mientras mantenía aquella conversación, su mente no dejaba de funcionar, esforzándose por encontrar un medio de salir de allí para buscar a Rafe.


  —Evidentemente Rafe hizo todo lo que estuvo en su mano para impedir que lo supieras.


  —Me cuesta asociar algo así con él. Ya sé que le puede suceder a cualquiera, sobre todo a cualquiera de nosotros, pero… —«no a Rafe», añadió para sí. «A todos menos a Rafe».


  —Te resulta difícil de aceptar.


  —Difícil de creer —lo corrigió.


  —¿Por qué?


  —Porque es el hombre más fuerte y valiente que conozco.


  —Lo que no significa que sea invencible —repuso John, sonriendo levemente.


  —¿Entonces por qué le habéis dejado solo frente a Jorgensen?


  —Porque eso es lo que quiere él —respondió al cabo de un tenso silencio.


  —Eso no tiene por qué ser justo, o adecuado. Ni siquiera inteligente. Nosotros jamás hemos trabajado de esa forma. ¿Qué sentido tiene empezar a hacerlo ahora?


  —Eso tendrás que preguntárselo a Griff.


  —Yo creo que es porque es prescindible —pronunció Elizabeth con una amargura que no tuvo necesidad alguna de fingir.


  —¿Prescindible?


  No lo culpaba por su tono de incredulidad. Era un argumento increíblemente pobre. Pero era lo primero que se le había pasado por la cabeza.


  —Para la Agencia. Para Phoenix. Ellos consiguen lo que quieren. Y sin arriesgar la vida de los suyos.


  —No pensarás en serio que es eso lo que Griff está haciendo…


  No lo pensaba, pero quizá pudiera convencerlo de que en cierta forma era posible, al menos por lo que se refería a la Agencia. Edmonds no guardaba lealtad alguna a la CÍA. Ni siquiera conocía a Steiner. Por supuesto, aquellos que sí lo conocían, como Rafe y como Hawk, probablemente desconfiarían todavía menos del gran jefe de la Agencia. Aun así, John era el único que no le había prometido nada a Rafe. Y, por tanto, la última oportunidad que tenía Elizabeth de salirse con la suya.


  —Creo que la Agencia está utilizando a Griff, al igual que lo está haciendo con Rafe. Cari Steiner es un especialista en esas prácticas.


  —Ya. La conveniencia por encima de la lealtad —comentó John.


  Elizabeth pensó por un momento que, después de todo, quizá él también conociera a Steiner.


  —O en lugar de la lealtad —repuso ella—. Solo que en este caso, ni siquiera es conveniente. No si realmente quieren acabar con Jorgensen.


  —Lo que le pasó a Sinclair no significa que haya perdido sus habilidades, o su experiencia.


  —O tal vez sí. Tendrás que reconocer que esta mañana tardó bastante en responder cuando nos dispararon.


  Mientras pronunciaba aquella frase, lo miró a los ojos. Y pudo leer la verdad en ellos. A él también le había extrañado el retraso de Rafe en responder al ataque.


  —¿Y si eso vuelve a sucederle cuando se enfrente con Jorgensen? —le preguntó—. ¿Qué pasará entonces?


  Al menos era lo suficientemente sincero como para no negar la posibilidad. Edmonds seguía sin decir nada, pero ella no insistió. De una forma u otra, se marcharía de aquella casa. Y si no le quedaba más remedio, pasaría por encima de él.


  —No hay nada que yo pueda hacer al respecto —intentó excusarse.


  —Puedes darme la espalda durante treinta segundos.


  —Aunque quisiera ayudarte, tú no estás en condiciones de…


  —¿Que no estoy en condiciones? Yo solo tengo un rasguño en el brazo, mientras que Rafe… —sacudió la cabeza, desesperada. Aspirando profundamente para dominar su furia, añadió—: Rafe está ahí fuera, solo, enfrentado a un hombre que lo que más desea en el mundo es matarlo. Y en cualquier momento, en el instante más crítico, puede verse de repente catapultado a una situación que tuvo lugar hace años. ¿Y tú me estás diciendo que estás preocupado por esto?


  Se tocó la gasa que le había puesto Rafe. Y, al hacerlo, fue casi como si ella hubiera tenido un flashback. Recordó la primera vez que le había enseñado la herida a Rafe. Cuando alzó la mirada y se encontró con sus ojos. Como si se hubiera quedado desconectado de la realidad.


  —No lo hagas —le suplicó con tono suave—. No dejes que Steiner gane de nuevo.


  Sabía que aquella frase lo había dejado consternado. Para alguien que no había formado parte del equipo, eso era algo ciertamente difícil de explicar. Todos habían sido prescindibles. La diferencia estribaba en que todos habían estado más que deseosos de entregar sus vidas para proteger a su país. Y quizá, si el propio gobierno no les hubiera atado las manos, lo habrían hecho.


  —Lo único que tienes que hacer es mirar hacia otra parte.


  Edmonds le sostuvo la mirada durante un buen rato. Luego, sin pronunciar una palabra, se levantó de la mesa.


  Elizabeth lo observaba con el corazón en la garganta. Por mucho que se esforzaba, no lograba interpretar su expresión.


  —Él no quiere que vayas.


  No eran unas palabras muy estimulantes, pero había algo en su tono que le hizo concebir esperanzas.


  —Lo sé, pero… también sé que él tampoco consentiría que yo fuera a buscar a Jorgensen sola. Y sé que, a pesar de que lo que te ordenó hacer esta mañana, tú le desobedeciste y volviste por él. Así es como se supone que debemos trabajar. Sin que nadie se sacrifique en solitario.


  John lo había llamado «conveniencia», pero también se trataba de sacrificio. Y ella haría cualquier cosa para evitar que Rafe se sacrificara.


  No se había dado cuenta de que Edmonds ya no la estaba mirando. No hasta que puso algo sobre la mesa, frente a ella.


  Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando vio lo que era. Sorprendida de su propia victoria, alzó la mirada a tiempo de ver que sacaba su pistola para dejarla también sobre la mesa, al lado de las llaves.


  —Si algo le sucede por tu culpa… —empezó a decir.


  —Eso no ocurrirá —le prometió con voz ronca. Tenía ganas de llorar de puro alivio—. Te juro que no ocurrirá, John.


  —Será mejor que te vayas. Griff tenía ya casi agotadas todas sus fuentes de información sobre Jorgensen cuando me mandó a buscar a Hawk.


  —¿Qué les dirás? —le preguntó mientras se levantaba, recogiendo la pistola y las llaves.


  —No lo sé. Quizá les cuente la verdad.


  Elizabeth pensó que si lo hacía, probablemente terminaría allí mismo su relación con Phoenix. A Griff le costaría perdonar una traición semejante.


  —Gracias.


  Vio que asentía con la cabeza, sonriendo levemente.


  —¿Sabes a dónde ha ido? —inquirió cuando ya se disponía a marcharse.


  Por lo que Griff había dicho aquella tarde, todavía no estaban seguros de los medios que estaba utilizando Jorgensen para conseguir su información. O incluso lo que, a esas alturas, ya debía de saber. Evidentemente conocía su dirección en Magnolia Grove y la de la casa de campo de Griff. Le parecía razonable que Rafe hubiese escogido cualquiera de ellas para iniciar su búsqueda.


  —No. Pero sé que escogería el lugar que le ofreciera más ventajas.


  Conocimiento con el medio. Armamento. Quizás incluso algún lugar tranquilo, que no estuviera asociado con el estrés o con situaciones desagradables. Si ese era el caso…


  —Si yo fuera él, iría a mi casa —añadió Edmonds—. Y esperaría allí a que viniera a buscarme.


  —Te lo debo.


  —Pues entonces asegúrate de seguir viva para cuando me decida a cobrar mi deuda.


  El plan que habían concebido para Rafe era sencillo. Se llevaría uno de los coches de Griff a Dulles. Una vez allí tomaría un avión para Jackson, donde alquilaría otro vehículo para dirigirse a casa de Elizabeth.


  Pero nada más abandonar la propiedad de Cabot en Maryland, Rafe había decidido cambiar radicalmente de planes. Después de todo, nadie sabía todavía de dónde estaba obteniendo Jorgensen su información. Evidentemente no sospechaba ni de Griff ni de Hawk, ni siquiera de Edmonds, pero estaba seguro de una cosa: si nadie sabía dónde estaba, era absolutamente imposible que Jorgensen se le adelantara.


  Su coche seguía en el garaje de la casa de campo de Griff. Podía dejar el de Griff en su lugar y conducir durante toda la noche para llegar, al día siguiente, a Magnolia Grove. Ese no era precisamente el escenario que Rafe habría elegido para el enfrentamiento, pero tanto Griff como Hawk habían coincidido, y seguramente tenían razón, en que la casa de Elizabeth era el único lugar que Jorgensen continuaría vigilando. Sobre todo desde que les perdió la pista, cuando abandonaron Virginia después de la emboscada. Jorgensen daba por hecho que Elizabeth debería volver a su casa en algún momento. Y dado que obviamente ella había sido su objetivo desde el principio, tarde o temprano aparecería por allí.


  Solo que, para entonces, no sería a ella a quien encontrara.


  La carretera sin asfaltar que llevaba a la casa de campo parecía mucho más amenazadora de noche que al amanecer. Las luces de los faros iluminaban las retorcidas ramas de los árboles, proyectando caprichosas y fantasmales sombras a ambos lados. Era como si alguien se estuviera moviendo a la vez que Rafe, a través del bosque, acechándolo…


  Aquella sensación lo inquietaba, haciéndole preguntarse si no habría cometido un error al decidirse a ir allí. Pensó en hacer lo que Edmonds había hecho cuando llegó: dejar el coche aparcado a cierta distancia y continuar a pie. Solo que dado que su objetivo no era otro que atraer la atención de Jorgensen, evidentemente lo más adecuado que podía hacer era anunciar su presencia.


  Intuía que, al comportarse así, no estaba corriendo ningún riesgo. A pesar de su metodología, sospechaba que en esa ocasión Adler Jorgensen se inclinaría por un enfrentamiento directo, personal. Quizá un duelo cara a cara, para que a Rafe no le quedara duda alguna sobre la identidad de su verdugo.


  Detuvo el coche frente a la puerta del garaje y apagó el motor y las luces. Acto seguido permaneció sentado en la oscuridad, escuchando.


  Al cabo de unos segundos empezó a distinguir los ruidos familiares del bosque cercano. Poco a poco llegó incluso a escuchar el débil rumor de las olas estrellándose contra las rocas, al otro lado de la casa. Nada más.


  Se volvió en su asiento, escrutando los alrededores. Nada se movía ni en el camino ni en el sendero de entrada, apenas iluminados por la luna. Desenfundó su pistola y sacó una pequeña linterna de la guantera.


  Abrió la puerta del coche con la mano con que sostenía la linterna, y escuchó de nuevo antes de bajar. Al fin y al cabo, si se había equivocado al interpretar las intenciones de Jorgensen, aquel podría ser el momento más crítico. Quizá el terrorista estuviera allí fuera, en la oscuridad, observándolo a través de la mira telescópica de su rifle. Apuntando al sitio exacto de su cráneo que le produciría una muerte instantánea.


  Si estuviera allí, pensó Rafe con el fatalismo característico de su antigua profesión, entonces todo terminaría antes incluso de que tomara conciencia de ello. Mucho antes de que pudiera sentir miedo. O arrepentimiento.


  Elizabeth. Se permitió rememorar su rostro mientras bajaba del coche. El rumor del mar se oía mejor, pero había también otros ruidos. Se le erizó el vello de la nuca. Esperó durante lo que le pareció una eternidad, pero no sucedió nada. Porque Jorgensen ya no estaba allí.


  Ahora ya estaba seguro de ello. Era una íntima seguridad, arraigada en lo más profundo de su ser, que no dejó de aumentar mientras se acercaba a la puerta del garaje. Se había agachado para levantarla cuando de pronto se detuvo. Por un instante volvió a escuchar el crepitar de un fuego. El de la oficina de Elizabeth, o el de la embajada. Cerró los ojos, esforzándose por combatir aquel flashback tan desconectado de la realidad actual.


  Después de todo, una explosión habría sido todavía más impersonal que un disparo a distancia. No era eso lo que Jorgensen le tenía reservado. A buen seguro que el hermano de Gunther había planeado algo mucho más diabólico.


  A pesar de aquella convicción, sabía que no debía correr riesgos. Griff había confiado en él para acabar con Jorgensen. No quería fracasar por pecar de descuidado.


  Encendió la linterna y enfocó la puerta del garaje. No había cables disimulados. Finalmente la levantó, sin hacer apenas ruido. Entró empuñando la pistola con ambas manos. Seguía sin detectar nada extraño.


  Su coche seguía exactamente donde lo había dejado aparcado. Lo revisó concienzudamente, incluido el motor y los bajos. Finalmente sacó las llaves. No usó el mecanismo de apertura a distancia, recordando lo que le había dicho Elizabeth acerca de la explosión de su oficina. En lugar de ello, insertó directamente la llave en la cerradura.


  Conteniendo el aliento, la hizo girar. Sonó un leve click. Y luego silencio. Abrió la puerta y enfocó el interior. Ya se disponía a sentarse cuando descubrió algo sobre el salpicadero. Algo que él no había dejado allí.


  El muy canalla le había dejado una nota. Dejó la linterna sobre el asiento y la recogió con dos dedos. La desdobló.


  Solo entonces se dio cuenta de que no se trataba de una nota, sino de un mapa garabateado. Los hitos y lugares señalados le resultaban familiares. Durante casi cinco años, todo su mundo se había reducido a aquella zona: la aislada montaña de Carolina del Norte que llevaba el nombre de su familia.


  Jorgensen había escogido ya el campo de batalla. Uno que Rafe Sinclair conocía mejor que cualquier otro lugar del mundo.




  
  




  Capítulo 16


  A pesar de su deseo de alcanzar a Rafe, su inquietud no había dejado de aumentar desde que dejó el coche de John entre los árboles, al lado del camino. Era uno de los varios que partían de la carretera asfaltada que ascendía por aquella ladera del monte. El último trecho lo había hecho a pie.


  La subida a la cresta rocosa que se levantaba justo encima de la cabaña le había recordado la cantidad de tiempo que llevaba sin hacer aquel tipo de ejercicio físico. Aparentemente sus clases regulares de aeróbic no le habían servido de mucho.


  Finalmente se había detenido para contemplar el claro que se extendía a sus pies, con la cabaña de Rafe justo en el centro. Había estado allí una media docena de veces, años atrás. En aquel entonces solían utilizarla para descansar y relajarse después de las misiones difíciles. El único lugar donde habían podido estar juntos y solos, sin permanecer constantemente en guardia.


  Incluso había ido una vez allí, después de que desapareciera tras lo de Amsterdam, esperando que, al verla de nuevo en un entorno tan familiar, los recuerdos lo empujaran a hablar con ella, a explicarse… Pero no lo había encontrado. Y el descuidado estado de la cabaña le había confirmado que llevaba ya bastante tiempo ausente.


  En aquel instante, mientras contemplaba la cabaña desde lo alto, la asaltó una sensación parecida: la de haberlo buscado en el lugar erróneo. Pero no podía culpar a John de ello. Edmonds le había facilitado una simple opinión, ya que ignoraba el plan que los otros habían elaborado.


  Durante las largas horas que había pasado tumbada en el suelo, contemplando la cabaña desde su aventajada posición, no había visto nada que delatara la presencia de Rafe allí. Ni la de Rafe ni la de cualquier otro ser humano. Lo que quería decir que John se había equivocado. Y que ella había perdido miserablemente el tiempo. Solo podía esperar que el duelo de Rafe con Jorgensen no estuviese teniendo lugar ya, en aquel mismo momento, en Mississippi o en Virginia. Lugares ambos que se hallaban en direcciones opuestas de donde estaba ella. Para colmo, no tenía manera de saber en cuál de ellos se desarrollaría la acción.


  Empezó a bajar la cresta. A pesar de su convicción de hallarse completamente sola en aquella montaña, procuró hacer el menor ruido posible. Y aparte de algún otro guijarro que cayó por la ladera, creyó haberlo conseguido. Tan pronto como llegó abajo, se volvió para mirar a su alrededor.


  De repente, fue consciente de un leve sonido a sus espaldas. Antes de que pudiera reaccionar, una mano le tapó la boca. Al mismo tiempo, un brazo férreo prácticamente la levantó en vilo, inmovilizándola. Ni siquiera pudo gritar.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —le susurró Rafe al oído.


  Cerró los ojos, mareada de alivio. No era Jorge-sen, sino Rafe. Rafe. Que la hubiera tomado tan desprevenida resultaba ciertamente embarazoso, sobre todo teniendo en cuenta que había ido allí en un intento por rescatarlo a él.


  Le retiró la mano de la boca, pero con el otro brazo, cruzado sobre su pecho, seguía manteniéndola inmóvil. Elizabeth cerró los ojos de nuevo, esforzándose por tranquilizarse.


  —Te estaba buscando.


  No le había temblado la voz, pero el corazón seguía latiéndole acelerado. Tanto que estaba segura de que él podía sentirlo. Suspiró profundamente. Los pezones se le habían endurecido ante aquel contacto tan íntimo.


  —Malditos canallas —masculló Rafe, con la boca todavía muy cerca de su oído.


  Elizabeth pensó que, equivocadamente, se refería a Griff y a Hawk. Ya tendría tiempo para sacarlo de su error.


  —¿Está él aquí?


  Rafe la soltó y dio un paso atrás. Elizabeth tuvo un escalofrío. A pesar de su furia, su contacto corporal le había resultado muy reconfortante…


  —¿Jorgensen?


  Asintió con la cabeza. Mientras lo hacía, observó detenidamente su rostro. Tenía ojeras. Se preguntó cuántas horas llevaría sin dormir. Su expresión era dura, rígida. Estaba furioso, pero a la vez terriblemente cansado.


  Con un suspiro, Elizabeth se dio cuenta de que su presencia allí solo debía de estar añadiendo más estrés al que ya debía de padecer. Griff y Hawk habían tenido razón, y ella había cometido una equivocación al ir allí. Una equivocación terrible, imperdonable, mortal.


  —No sé dónde está —respondió, frustrado—. Cuando te oí subir hasta aquí, pensé que tú eras Jorgensen.


  Nuevamente, la conciencia de que podía haber cometido un error fatal le atenazó el estómago. A pesar de su sincera preocupación por Rafe, comprendió que su presencia solo había complicado las cosas.


  —¿Cómo es que te dejaron ir? Había hecho un trato con ellos.


  —No me dejaron. Fue John.


  —¿Edmonds? —inquirió, sorprendido—. ¿Por qué?


  De repente, Elizabeth descubrió que no tenía una buena respuesta para esa pregunta. Repasando la conversación que había tenido con John la noche anterior, en la cocina de la casa de Griff, no pudo recordar ningún argumento que fuera especialmente convincente y que lo hubiera obligado a ceder a sus súplicas. Le había dicho algo acerca de que ellos siempre trabajaban en equipo. Y también sobre las oscuras motivaciones de Steiner…


  —Sé lo del trastorno mental post-traumático.


  Lo había dicho casi sin pensar. Quizá no podría hacerle comprender por qué Edmonds la había dejado marchar. Pero sí podría explicarle por qué le había parecido tan necesario convencerlo de que lo hiciera.


  Rafe entrecerró los ojos, como intentando desentrañar la relación que pudiera existir entre su pregunta por las motivaciones de Edmonds y la respuesta de Elizabeth. Sacudió la cabeza, desconcertado.


  —¿Me estás diciendo que Edmonds te lo contó?


  —Fue Hawk quien me lo contó.


  Una expresión de dolor se reflejó de pronto en sus ojos cansados. Evidentemente, consideraba como una traición aquel comportamiento de Hawk. Elizabeth no pudo evitar preguntarse por qué. Después de todo, eso era algo que le había ocultado a ella durante todos esos años…


  —Es por eso por lo que yo… —se interrumpió de pronto, tomando conciencia de que no podía confesarle las razones que la habían impulsado a buscarlo.


  Eso sería como reconocer que había dudado de que pudiera enfrentarse en solitario con Jorgensen y salir vivo. Él mismo se había ofrecido para aquella misión. Y Griff, que la sobrepasaba con creces en prudencia, lo había aceptado. No porque Rafe le resultara útil, sino porque había llegado a la conclusión de que necesitaba aquella oportunidad.


  —Es por eso por lo que has venido en mi rescate, ¿verdad? —terminó la frase por ella.


  —Formábamos un equipo —replicó con tono suave.


  —Ya no.


  —No puedes hacer esto solo, Rafe. No con…


  —Puedo hacer esto mucho mejor solo que contigo al lado, estorbándome.


  Aquello le dolió, aunque sabía que no lo había dicho sinceramente, sino movido por la furia.


  —Antes no solías pensar eso…


  —Antes no solía pensar un montón de cosas que ahora sí pienso. En todo caso, no vamos a hablar de ello ahora. Necesitarás buscarte a otro para hacer tu buena obra del día.


  Otra nueva pulla. Esforzándose por recuperarse, Elizabeth contraatacó. Y de la manera más efectiva posible.


  —Oí lo que me dijiste en casa de Griff, cuando creías que estaba dormida.


  En un principio, no había tenido intención alguna de decírselo. Revelaba demasiadas cosas, incluida su propia cobardía. Pero no había razón alguna para que siguiera soportando su rechazo una vez que ya sabía la verdad. Una verdad que él mismo había reconocido.


  —No sé de qué estás hablando… —pero sí lo sabía. Eso también estaba en sus ojos.


  —No estaba dormida cuando anoche entraste en mi habitación. Sabía que estabas ahí. Oí lo que me dijiste.


  —Realmente no has cambiado, ¿verdad?


  Era la misma acusación que le había hecho aquella noche, en la casa de campo de Griff. Evidentemente, no era la misma mujer que hacía seis años. Y ambos sabían por qué.


  —Solo porque tú tampoco lo has hecho.


  Rafe se echó a reír, sin rastro alguno de humor.


  —Mea culpa. ¿Cuántas veces más necesitarás oírme decir eso?


  —Lo que necesito oír es lo que me dijiste anoche, en el dormitorio.


  Lo necesitaba de verdad. Quería que se lo dijera a la cara, allí, en aquel momento. Quería escuchar de sus labios que la amaba como nunca había amado a nadie. Por un instante, creyó que iba a hacerlo. Pero, en lugar de ello, giró la cabeza, hacia el bosque. Justo en la dirección opuesta que llevaba a la cabaña, en la que habían pasado tanto tiempo haciendo el amor…


  Se negaba a seguir la dirección de su mirada, concentrada como estaba en su rostro, en su perfil tenso. Hasta que se dio cuenta de que había percibido algo extraño.


  —¿Qué pasa? —vio que había sacado la pistola—. ¿Es Jorgensen?


  —Humo.


  Mientras pronunciaba aquella palabra, se volvió hacia ella. En sus ojos había algo que jamás había visto antes. Una emoción que nunca habría asociado con el Rafe Sinclair que conocía tan bien.


  —El muy canalla…


  Lo que antes había visto en sus ojos había desaparecido de pronto, reemplazado, quizá deliberadamente, por la furia. Y la resolución.


  —¿Dónde está tu coche? —le preguntó.


  —A media ladera de la montaña —volvió la cabeza hacia la columna de humo que acababa de ver alzándose entre los árboles. Justo donde antes había estado mirando Rafe—. En esa dirección.


  —El mío está oculto al otro lado. Hay un par de cosas que me gustaría sacar de la cabaña.


  —¿Nos vamos? —«¿sin enfrentarnos con Jorgensen?». añadió en silencio.


  —Por ahora, sí.


  Elizabeth se dio cuenta de que lo que pretendía era llevársela. El fuego le había dado una excusa. Nunca la había querido allí. Y comprendía muy bien por qué, aunque en ningún momento eso había sido obstáculo en su determinación de venir. Si Jorgensen llegaba a capturarla, la utilizaría como arma contra Rafe. Un arma terriblemente efectiva. Si no hubiera oído lo que Rafe le había susurrado la noche anterior, quizá no habría estado tan segura de ello. Ahora sí lo estaba.


  Pero, hasta que llegaran a su coche, podrían suceder muchas cosas. Al menos estaban juntos, que era lo que había querido desde el principio. Sacó la Beretta que Edmonds le había dado.


  —De acuerdo. Vamos.


  La miró, pero no dijo nada. Quizá pensara, como ella, que no había nada que decir. Después de todo, pensó, había escuchado lo más importante durante la noche anterior.


  Y realmente no tenía necesidad de oírselo decir de nuevo. Lo había dicho, y con eso le bastaba. Si no tenía más remedio, se conformaría con ello.


  —Mantente cerca —la instruyó Rafe—. Suceda lo que suceda, no debemos separarnos.


  Y comenzó a bajar hacia el claro, dejando la columna de humo a sus espaldas. El terreno era irregular, sembrado de grandes rocas que debían rodear o saltar. Elizabeth se esforzó por seguirle el paso.


  En cierto momento, como estaba mirando al suelo, no se dio cuenta de que se había detenido hasta que casi chocó contra él. Alzó los ojos, sorprendida. Se había vuelto para mirarla.


  —Nunca hubo otra mujer. Nunca hubo nadie como tú. Ni la habrá.


  Eran las mismas palabras que había pronunciado en su dormitorio. Por fin se había decidido a repetírselas. A pesar del peligro que los amenazaba.


  —Lo sé.


  Lo sabía. Lo que habían compartido había sido algo muy especial. Para ambos. Desde el principio, la posibilidad de que cualquier instante que hubieran compartido pudiera ser el último, había convertido su relación en algo infinitamente precioso, inestimable. Y su pasión en una fuerza infinitamente poderosa.


  Ninguno de ellos había sentido antes la necesidad de expresar algo tan evidente. No era en absoluto necesario. Rafe asintió con la cabeza, mirándola durante unos segundos más. Hasta que se volvió de nuevo, para continuar descendiendo.


  El verano había sido largo y seco, especialmente arriba, en la montaña. Aun así, a Rafe le sorprendió la rapidez con que el fuego se estaba extendiendo por el bosque de pinos. No había tiempo para tomar el tipo de precauciones que habría demandado la amenaza de Jorgensen. Tendrían ya bastante suerte si lograban llegar hasta el coche adelantándose al incendio. Sin aminorar el paso, lanzó una mirada por encima del hombro para calcular su cercanía. Elizabeth corría solo unos metros por detrás de él. Jadeaba por el esfuerzo. Y, detrás de ella, más cerca de lo que había previsto, las llamas acababan de alcanzar el terreno por donde habían pasado hacía apenas unos segundos. Casi podía sentir su calor.


  Desde donde estaba, no podía hacerse una idea de la actual extensión del incendio. Lo único que sabía era que seguía propagándose a toda velocidad, montaña abajo, destruyéndolo todo a su paso.


  Ya desde la noche anterior había sospechado que Adler Jorgensen no escogería un método impersonal para eliminarlo. Por el contrario, se había servido del más personal de todos. Era lo que había estado haciendo durante todo el tiempo. Se preguntó cómo se habría enterado del trastorno psicológico que le había provocado el suceso de Amsterdam. «De la misma manera que se había enterado de todo lo demás», se respondió. Adler Jorgensen siempre había ido un paso por delante de él. Siempre.


  Como en aquel preciso momento, cuando lo único que podía esperar era conseguir adelantarse al fuego. Volvió a mirar atrás, y descubrió que Elizabeth se estaba quedando rezagada. Aminoró el paso, dándole oportunidad a que lo alcanzara.


  El aire se estaba adensando, y cada vez les resultaba más difícil respirar. A pesar de ello, Elizabeth seguía corriendo tan rápido como se lo permitía al accidentado terreno. Por desgracia, sus deportivas no eran tan adecuadas como las botas de montaña que calzaba Rafe.


  Si se caía, Rafe sabía que no podría cargarla en brazos y correr lo suficientemente rápido como para evitar que les alcanzase el incendio. Así que volvió a aminorar el paso, tendiéndole una mano. Si la agarraba al menos podría evitar que perdiera el equilibrio…


  En el instante en que entrelazó sus dedos con los suyos, el fuego creció todavía más en intensidad, envolviéndolos en una marea de calor. Fue su horrible bramido, añadido al contacto de la mano de Elizabeth, lo que catapultó nuevamente a Rafe al día del atentado de Amsterdam. Imágenes que nunca había sido capaz de desterrar de su recuerdo asaltaron su conciencia, imponiéndose a la realidad presente. Ya no la estaba mirando a ella, sino el rostro desencajado y la boca abierta de la mujer que gritaba. La piel de la mano acababa de desintegrarse bajo su contacto, dejando al descubierto el hueso. Como en la peor de sus pesadillas.


  Lo siguiente que supo fue que alguien estaba gritando su nombre. Vio una boca formando la palabra, antes de recordar a quién pertenecía. Y por qué le estaba gritando.


  Debió de haber dejado de correr en el preciso momento en que su mente lo traicionó. Elizabeth le estaba golpeando el pecho, con los puños. Tan pronto como tomó conciencia de lo que estaba sucediendo, la agarró de los hombros, tranquilizándola.


  —Estoy bien —le aseguró—. Ya ha pasado.


  Alzó los ojos para revisar el progreso del fuego. Estaba aterradoramente cerca, y parecía consumir todo el oxígeno del aire. Se dio cuenta de que no tendrían tiempo de llegar hasta el coche, ni a la cabaña. Solo había tiempo para una cosa. Tampoco estaba convencido de que fuera a funcionar. Pero el violento ataque de tos que sufrió Elizabeth lo sacó de su indecisión.


  —Hay que bajar. Es nuestra única oportunidad.


  Vio que asentía, aunque no estaba seguro de que hubiera comprendido el alcance de su sugerencia.


  Hasta ese momento habían estado rodeando la falda del monte, descendiendo por una suave pendiente en dirección a la cabaña. Lo que ahora le estaba proponiendo era iniciar un descenso mucho más duro y peligroso. No solamente significaría un mayor desafío físico, sino que además se verían privados de la promesa del coche esperándolos para marcharse cuanto antes de allí.


  Tendrían que bajar cerca de dos kilómetros antes de alcanzar la estrecha carretera que les llevaría a la cabaña. Pero si el fuego cortaba también ese paso… «No hay elección», decidió, alzando una vez más la mirada hacia aquel infierno. Sin pronunciar otra palabra, la agarró de la mano y empezó a correr.


  Elizabeth no tardó en acostumbrarse a su ritmo, corriendo ágilmente a su lado. Quizá el hecho de haber sido testigo de su momentánea pérdida de contacto con la realidad la había hecho sacar fuerzas de flaqueza.


  Como conocía perfectamente la montaña, Rafe sabía que aún no había llegado al trecho más difícil. Más abajo, la ladera daba paso a unos afloramientos de grandes rocas de granito que tendrían que rodear. Sin embargo, aquellos obstáculos también podrían impedir el paso del fuego. Al igual que el arroyo que corría entre las rocas, si tenían la suerte de que no se hubiera secado durante el verano.


  En cualquier caso, no tenían otra opción. Así que, olvidándose de todo lo demás, se concentró por entero en guiar a Elizabeth montaña abajo.




  
  




  Capítulo 17


  El arroyo no se había secado tanto como Rafe había temido. Habría preferido que fuera más profundo, pero cuando llegaron allí, estaban demasiado exhaustos para continuar. Al menos al ritmo al que habían bajado por la ladera.


  Escurriéndose, saltando, resbalando, habían logrado adelantarse al fuego. Lo habían conseguido. Ahora tenían una oportunidad. Una sola oportunidad de salvarse. Empezó a rodear las rocas que bordeaban el arroyo, seguido de Elizabeth.


  No la oía quejarse, pero sabía que estaba al borde del agotamiento. Si se mantenía todavía en pie era por pura fuerza de voluntad.


  —Métete en el agua —le gritó por encima del fragor de la corriente—. Busca el centro del arroyo y ponte a cuatro patas, agarrándote con fuerza a una roca del fondo. Cuando yo te lo diga, toma aire y métela cabeza. No vuelvas a levantarla hasta que yo vaya a buscarte.


  No le explicó que, para entonces, el fuego habría pasado por encima de ellos. Eso si aún seguían vivos. Saltó a una de las rocas planas del arroyo. Elizabeth se dejó caer al suelo, jadeando.


  —Vamos —le ordenó.


  Se incorporó, exhausta, buscando su mirada. Con los ojos parecía decirle que ni siquiera tenía fuerzas para respirar. Luego, sin mirar atrás, se metió en el arroyo y siguió sus indicaciones, poniéndose a cuatro patas en el agua. Rafe no tardó en reunirse con ella.


  La corriente era más fuerte de lo que había esperado, y el agua estaba tan fría que cortaba el aliento. No les llegaba más arriba de las rodillas. Rafe siguió avanzando, buscando una zona profunda. Una vez que la encontró, se volvió para observar el progreso del fuego. Estaba cada vez más cerca.


  Como no podrían resistir mucho tiempo con la cabeza dentro del agua, deberían esperar hasta el último segundo. Preparándose para ese momento, Rafe hundió una mano en el agua para aferrarse a una de las rocas del fondo. No apartaba la mirada del avance del fuego, consciente de que sus vidas dependerían de su capacidad para calcular su llegada.


  Se volvió para mirar a Elizabeth. Seguía en la misma posición, mirándolo con expresión concentrada. Y absolutamente tranquila. Confiando en él para que la avisara del momento adecuado. Confiando en él para que las llamas no la alcanzaran, quemándole la cara y los brazos. Carbonizándola como la piel de aquel…


  Los rasgos de Elizabeth empezaron a transformarse, convirtiéndose en aquel rostro que tanto lo atormentaba. Luchó contra el flashback, contra el calor y el fragor que lo envolvían…


  Elizabeth era ahora la mujer de la embajada, abriendo la boca en aquel terrible grito silencioso…


  —¡Rafe!


  Aquella mujer nunca había llegado a gritar su nombre. No lo sabía, no podía saberlo. Su último retazo de racionalidad se encargó de recordárselo. Como una visión distorsionada por el calor del fuego, la imagen que había estado viendo vaciló, tembló… y, por suerte, fue nuevamente sustituida por la realidad. Que ya era de por sí bastante aterradora.


  Desvió la mirada de Elizabeth, obligándose a concentrarse en el frente de fuego. Anhelando permanecer lo suficiente en la realidad como para poder tomar la decisión de la que dependían las vidas de ambos. La onda de calor era ya abrumadora, porque el incendio había llegado ya hasta las rocas. Y se había detenido allí.


  ¿Se había detenido? La sensación de irrealidad producida por el anterior flashback lo hacía dudar de lo que estaban viendo sus ojos. Las llamas que ya habían alcanzado la ribera estaban empezando a morir.


  Aparentemente, el incendio había sido tan intenso que lo había consumido todo a su paso. Cuando llegó hasta el borde rocoso del arroyo, ya no quedaba material combustible alguno. Rafe todavía podía oír las llamas crepitando hacia el Este, pero allí… Allí se había detenido, incapaz de saltar la barrera natural del arroyo y las rocas que lo bordeaban. Había funcionado, de hecho, como un cortafuegos.


  El fuego de aquella ladera se iba apagando poco a poco, agotado en sí mismo. El humo seguía impregnando el aire y el calor era casi insoportable. Le ardían los ojos, pero aun así tenía miedo de cerrarlos, temeroso de que si lo hacía, se despertara a otra realidad. A una realidad en la cual hubiese fallado otra vez a Elizabeth.


  —¿Rafe?


  Excepto que nunca le había fallado a Elizabeth. Sino a otra persona. Otra mujer. En otro tiempo y en otro lugar. Tragó saliva. Y escuchó su nombre de nuevo.


  —¿Rafe?


  Era la voz de Elizabeth. Aquí y ahora.


  —El incendio se ha detenido.


  Tenía razón. Se permitió por fin cerrar los ojos, inmensamente aliviado. Cuando volvió a abrirlos, asintió con la cabeza. Era lo único que podía hacer.


  —¿Qué hacemos? —le preguntó ella.


  Se humedeció los labios, intentando pensar en algo. Automáticamente respondió:


  —La cabaña.


  No estaba seguro de las razones que lo habían impulsado a tomar esa decisión. Seguía pensando que el terrorista había preparado aquel incendio. Lo que no sabía a ciencia cierta era si había tenido intención de matarlos. Quizá simplemente había pretendido lo que ya había conseguido. Aterrorizarlos.


  —¿Es… segura? —quiso saber Elizabeth.


  Durante cerca de un año se había concentrado en dar caza al hermano de Adler Jorgensen con una sed de venganza que no había dejado de acompañarlo en ningún momento, ni siquiera en sus pesadillas. Y odiando a un ser humano como jamás nunca había odiado a nadie.


  Ese día, temeroso de perder a la única mujer que había amado, había descubierto que no estaba tan muerto a las emociones como había creído. A ningún tipo de emoción. El odio que sentía por Adler no era menor que el que había sentido por Gunther. Y en cuanto a su amor por Elizabeth…


  Pero se recordó que no aquel era el lugar ni el momento más adecuados para eso. Lo primero era lo primero: responder a su pregunta de si la cabaña era segura.


  —No para él —le prometió con tono suave.


  —No puedo creerlo —susurró Elizabeth.


  Rafe tampoco. La cabaña parecía haberse librado del incendio que había arrasado Sinclair Mountain, a pesar del rumbo que había tomado.


  —La topografía la ha protegido.


  Después de todo, aquel pequeño edificio de troncos llevaba siglo y medio en aquel lugar. A buen seguro que aquel no había sido el único incendio que la habría amenazado.


  —Quédate aquí —le ordenó mientras se disponía a salir del escondite donde se habían agazapado para contemplar el claro, tras unos arbustos.


  Pero Elizabeth se lo impidió, sujetándolo de un brazo. Sorprendido, se volvió para mirarla.


  —No he hecho nada para merecer esto.


  «Esto». Que la dejara atrás para perseguir a Jorgensen. Y tenía razón. Hasta ese momento, no podía echarle nada en cara. Aparte del mismo hecho de haber ido allí. Pero si era sincero, tenía que admitir que él habría hecho lo mismo de haberse encontrado en su situación.


  Si le había dolido terriblemente su anterior insinuación acerca de su incapacidad para hacer frente a Jorgensen… era porque era verdad. Después de todo, él era el único que tenía una minusvalía. Y debía reconocer que, por mucho que le disgustara aquella palabra, lo que le había sucedido en el arroyo los había puesto en peligro a los dos. Solo el sonido de la voz de Elizabeth lo había mantenido anclado al presente. Dada la gran frecuencia de flashbacks que estaba sufriendo, no podía garantizarle que no fuera a tener otro. Ese había sido siempre el problema. No podía garantizarle nada acerca de su condición.


  En realidad, esa era una decisión que ya había tomado. En casa de Griff. Y no tenía por qué cuestionársela.


  —Ya viste lo que sucedió en el arroyo.


  —Mayor razón para que yo…


  —Mayor razón para que tú no dependas de mí. Debería ser obvio, pero esto no es ningún pasatiempo saludable.


  Elizabeth no dijo nada, pero tampoco lo soltó. Rafe pensó por un instante en liberarse de un tirón, pero el contacto de aquellos cálidos dedos en su piel era mucho más que reconfortante. Era casi sensual.


  —No sé tú, pero yo nunca pensé en esto como en algo particularmente saludable. Ni lo consideré jamás un pasatiempo.


  Esto. Se refería a la CÍA. El trabajo de agente. El Equipo de Seguridad Exterior. Incluso la caza de un terrorista que la había considerado un objetivo desde el principio.


  —No puedo prevenir los flashbacks —le explicó, endureciendo su expresión. Detestaba hablar de ello—. Son absolutamente inesperados.


  —Lo entiendo —repuso ella.


  En ningún momento había desviado la mirada. Y en sus ojos Rafe seguía sin ver las emociones que había esperado encontrar allí. Lo que no quería decir que no las sintiera.


  —¿Qué tipo de persona serías si todo lo que has visto, hecho y experimentado en tu vida no te afectara?


  Rafe sacudió la cabeza, con un doloroso nudo en la garganta.


  —Yo no querría amar a esa persona —añadió ella—. Y, gracias a Dios, no existe.


  —No lo comprendes… —murmuró en voz baja.


  —Dame una oportunidad, Rafe. Hasta ahora, nunca me la has dado.


  —Elizabeth… —era una protesta, pero no tuvo el efecto deseado. Debió haberlo previsto.


  —Hemos trabajado juntos antes. Yo nunca te he fallado. ¿Qué te hace pensar que ahora…?


  —No me preocupa que tú me falles —replicó él. Era como si no hubiera entendido una sola palabra de todo lo que le había dicho. O que no quisiera escucharlo.


  —Y a mí no me preocupa fallarte —afirmó—. Lo que sí me preocupa es lo que Jorgensen pueda estar haciendo ahora, mientras tú y yo discutimos.


  Tenía razón, por supuesto. No tenían tiempo para hablar de eso ahora. En el fondo, sabía que ella estaba en lo cierto y él equivocado. Le había asegurado a Hawk que jamás permitiría que la usaran como cebo. No lo haría. Aquello era distinto de lo que le estaba proponiendo en ese momento.


  Elizabeth había sido una gran agente. Poseía el entrenamiento, la experiencia y la inteligencia necesaria para acabar con aquel terrorista… incluso si algo le sucediera a él. En ese caso, la captura de Jorgensen tendría precedencia sobre el propio deseo de Rafe de protegerla. No tenía derecho alguno a rechazar su ayuda.


  Se volvió de nuevo para observar la cabaña. Nada había cambiado. Era posible que estuviera equivocado al sospechar que Jorgensen lo estaba esperando. Aquel claro entre los árboles quizá fuera tan pacífico como aparentaba ser.


  —¿Ves la fila de árboles que asciende hacia la casa, a la derecha?


  —Sí, con robles y álamos —respondió con tono tranquilo y decidido. Como cuando estuvo esperando sus instrucciones en el arroyo.


  —Protégete tras ellos cuando corras hacia la cabaña. Cubre la puerta principal. No dejes que nadie se acerque. Y no entres a no ser que yo te lo diga.


  —¿Y si está dentro?


  —Entonces no me oirás llamarte.


  —Si oigo disparos, entraré —le advirtió ella.


  —Siempre por la puerta principal. Tengo que saber en todo momento dónde estás.


  Empezó a levantarse, disponiéndose a ascender por la pequeña colina que llevaba hasta el claro. Elizabeth le apretó el brazo antes de soltarlo. En esa ocasión, ya no quedaba nada que decir. Le había dado lo que ella quería. Si lograban salir vivos…


  Cualquier asunto que hubiese quedado pendiente entre ellos, tendría que esperar a que terminara su misión. Y si no terminaba de la manera que ellos esperaban… entonces no habría nada de que hablar.


  Rafe imaginó una docena de escenarios distintos mientras ascendía por la ladera. Conocía aquel terreno como la palma de su mano. Jorgensen podría habérsele adelantado, pero en aquel entorno él llevaba ventaja.


  Una vez en lo alto de la colina, se colocó en la posición de observación que había visualizado y elegido durante su ascenso. Apostado detrás de una gran roca, escrutó cada árbol y cada arbusto que rodeaba la cabaña, antes de concentrarse en las ventanas y la puerta. Todo estaba exactamente tal y como lo había dejado. Ni una hoja fuera de su lugar. Nada parecía haber sido forzado. Y a pesar de todo estaba absolutamente seguro de que Jorgensen se hallaba dentro.


  Podía percibirlo, intuirlo en lo más profundo de su ser. Barrió con la mirada la fila de árboles donde debería estar oculta Elizabeth. Luego se guardó la pistola en la cintura de los pantalones, con la culata cerca de su mano derecha.


  Volvió a internarse en el bosque para acercarse al lado izquierdo de la cabaña, justo en el borde del claro. Las ramas de un enorme roble se cernían sobre el tejado. Apoyándose en los escalones que años atrás había tallado en el tronco, trepó por él.


  Una vez encaramado en la rama más baja, con la espalda apoyada contra el tronco, se detuvo a observar de nuevo. No se oía sonido alguno procedente de la cabaña. Continuó trepando. Tan pronto como estuvo encima del tejado, se colgó de la rama y saltó sigilosamente.


  Ya estaba en la chimenea de piedra. Apoyándose en ella, se estiró para levantar una puerta de madera, perfectamente disimulada en el tejado. Se detuvo una vez más para escuchar antes de deslizarse dentro del ático. Caminó con cuidado por las viguetas, hasta la trampilla de acceso interior. Con el mismo sigilo, la abrió lentamente. Daba a una habitación que, a modo de pasillo, comunicaba la cabaña con el taller. Sus únicos muebles eran una lavadora, una secadora y un cesto de mimbre para la ropa.


  Se descolgó hasta bajar hasta el cesto, mirando a su alrededor. Las dos puertas estaban abiertas. Y él no las había dejado así.


  Sacó su pistola y bajó del canasto. Con el arma en posición de fuego, sujeta con las dos manos, se fue acercando de lado a la puerta interior, sin perder de vista la otra. La habitación central de la cabaña estaba vacía. Tan pronto como lo hubo comprobado, volvió de nuevo al pasillo. A pesar del silencio, un sexto sentido le decía que no estaba solo.


  Aun así, le sorprendió el grito. Un grito de mujer que resonó una y otra vez en las cuatro paredes del taller. Elizabeth. Ya se estaba abalanzando hacia la puerta cuando empezó a experimentar una nueva desconexión. Fue incapaz de evitarlo. El grito continuaba sin cesar, catapultándolo al día en que tocó a la mujer quemada de la embajada. El grito que había proferido era exactamente el mismo. Prolongado e histérico.


  Y en esa ocasión no solo vio su rostro, sino que también oyó el ruido que hacía en sus esfuerzos desesperados por salir de los escombros. A causa de la cercanía del fuego, no podía acercarse a ella…


  Traspuso el umbral, rodeado de calor, de fuego, de humo. Algo, quizás algo tan simple como un rayo de sol entrando por la ventana del taller, o la familiaridad de las máquinas que lo rodeaban, cortó de pronto el hilo que lo mantenía vinculado a Amsterdam. Estaba otra vez en la realidad.


  Desvanecida aquella escena del pasado, enfocó la mirada en la grabadora que estaba sobre un banco del taller. Tardó un segundo o dos en comprender por qué estaba eso allí antes de que sintiera un violento dolor en la nuca. Y cayó al suelo, inconsciente. 




  
  




  Capítulo 18


  Aquella calma era tétrica, pensó Elizabeth, escondida detrás del tronco de roble que le servía de refugio. Era tan absoluta que no parecía natural. No cantaba ni un pájaro. No se oía el rumor de los insectos. Continuó escuchando, con el aliento contenido.


  Quizá aquel silencio se explicara por la proximidad del incendio. Aunque no había llegado hasta allí, varias columnas de humo se elevaban detrás de los árboles cercanos. Desde donde estaba, dominaba perfectamente la puerta principal de la cabaña. Su mirada vagaba continuamente de la casa al bosque que la circundaba, buscando en vano alguna señal de Rafe.


  Pero incluso aunque estuviera allí, ya se encargaría él de que no lo viera. Escrutó nuevamente el claro del bosque. No se movía nada. Estaba todo absolutamente tranquilo.


  Justo en aquel instante, escuchó un único disparo. Y luego dos en rápida sucesión. Habría jurado que los tres procedían del interior de la cabaña. Jorgensen disparando contra Rafe al otro lado del claro?


  Lo que significaba que él no sabía que ella estaba allí. El hecho de que Jorgensen estuviera concentrado en Rafe le facilitaría una oportunidad de salir en su persecución. Después de todo, a eso era a lo que había venido. A cubrir a Rafe y darle apoyo.


  Alzó la Beretta con las dos manos y contempló el campo abierto que mediaba entre su posición y la puerta de la cabaña. En ese momento le parecía increíblemente vasto, enorme. Tendría que ir poco a poco. Antes de salir del bosque, calculó rápidamente la distancia que la separaba del pequeño cobertizo que, afortunadamente para ella, se alzaba a mitad de camino.


  El sonido del primer disparo lo despertó. Tenía la mejilla aplastada contra el suelo y las manos atadas a la espalda. El dolor que sentía en las muñecas competía con el de la base del cráneo. Abrió los ojos e intentó alzar la cabeza.


  Casi de inmediato, sintió la presión de una bota en la sien. No era brutal, pero sí lo suficientemente firme como para mantenerlo inmóvil.


  —Quédate quieto, Sinclair. Ten un poco de paciencia.


  El acento era el mismo que había impregnado sus pesadillas durante el año que estuvo persiguiendo a Jorgensen. El mismo de la voz que había escuchado en el contestador automático de Elizabeth.


  Adler Jorgensen disparó su arma otra vez. Y una vez más. Astillas y fragmentos de madera cayeron sobre la cara de Rafe. El muy canalla estaba disparando contra el techo. Y tan pronto como lo descubrió, supo por qué. Jorgensen no se iba a molestar en buscar a Elizabeth. Simplemente iba a esperar a que llegara.


  Sabía que carecía de sentido suplicarle que le perdonara la vida. Había ido allí con la expresa intención de matar a Elizabeth. Más concretamente, de matarla delante de sus propios ojos.


  Retiró el pie. Rafe volvió la cabeza todo lo posible, lo suficiente para atisbar su rostro. La relación con Gunther resultaba obvia. Era como una versión más joven. Pero el corte de pelo era distinto, así como su ropa, menos sofisticada que la que solía llevar su hermano.


  Llevaba el pelo cortado a cepillo, y una camiseta negra con el emblema de un conocido equipo de música. Aparentemente, era un joven como cualquier otro. Resultaba difícil asociar a aquel chico con la muerte de más de trescientas personas inocentes.


  —Ella nada tuvo que ver con la muerte de tu hermano —pronunció, aun sabiendo que no serviría de nada.


  —Ya. Lo hiciste todo tú sólito —replicó Adler—. Al principio pensé que era la CÍA quien estaba detrás del asesinato. Pero cuantas más cosas aprendía de ti, más me daba cuenta de que no había sido así. Por cierto, que te estudié a fondo. Como si fueras un libro de texto. Sobre todo tus puntos débiles…


  No estaba mirando a Rafe. Sus ojos se movían continuamente, desde la puerta exterior del taller a la que comunicaba con la casa. Evidentemente estaba esperando a que Elizabeth apareciera por cualquiera de ellas.


  Y dado que Rafe sabía cuál de las dos era, en un primer momento no pudo evitar mirar con expresión temerosa la puerta interior, la que se encontraba más cerca. Tan pronto como se dio cuenta de lo que estaba haciendo, volvió de nuevo la cabeza, alzando la mirada hacia el terrorista.


  —No vas a tener la misma horrible muerte que tú le diste a mi hermano —le dijo Adler, sonriendo—. Pero de todas formas procuraré hacerte sufrir un poco. Gunther estaba tan desprevenido que ni siquiera tuvo tiempo de sentir miedo. Tú en cambio…


  De repente se oyó un sonido, que para Rafe resultaba inconfundible. Alguien había abierto la puerta principal de la cabaña, haciendo crujir la madera.


  «Que no sea Elizabeth», rezó. Pero sabía que era ella.


  Quizá si pudiera provocar al terrorista para que lo disparara, Jorgensen podría acabar convenciéndose de que ya no tenía sentido matarla. No. Era una esperanza infundada. Para colmo, había cosas peores que la muerte. El recuerdo de lo que le habían hecho a Paul Sorrensen y a Duncan había obsesionado a todos los componentes del equipo del rescate.


  El muy canalla quería que fuera testigo de la muerte de Elizabeth, pero hasta el momento ya había dejado pasar un par de oportunidades. La explicación era obvia: quería hacerla sufrir lo máximo posible, delante de sus propios ojos. Rafe pensó que cualquier cosa sería preferible a eso.


  Su propia muerte, desde luego. Tal vez no pudiera salvar la vida de Elizabeth, pero tal vez sí podría evitar…


  Jorgensen se apartó un poco para asomarse al pasillo por el que Rafe había entrado. Consciente de la oportunidad que le brindaba aquella distracción, no vaciló en aprovecharla. Sin intentar incorporarse, propinó una patada al alemán desde el suelo.


  No llegó a alcanzarlo. Jorgensen esquivó su pie con pasmosa agilidad, colocándose fuera de su alcance. Al instante le apuntó con la pistola a la cara, entre los ojos. Pero no apretó el gatillo, negándose a renunciar a sus planes de venganza.


  Detrás de él, en el interior de la cabaña, Rafe oyó moverse a alguien. El tiempo se le estaba acabando.


  Su segunda patada, dirigida contra el cañón del arma, falló por muy poco. En esa ocasión Jorgensen sí disparó. La bala hizo impacto en el suelo, muy cerca de su cabeza. Tan cerca que tuvo que cerrar los ojos para evitar que las astillas le hiriesen.


  Los abrió de nuevo a tiempo de ver la bota de Jorgensen a punto de estrellarse contra su mandíbula. Apartó rápidamente la cabeza, pero no consiguió evitar el golpe.


  Luchó por permanecer consciente, a pesar de que el efecto combinado del primer golpe recibido y de aquella última patada le había provocado una sensación de distanciamiento de la realidad. Aun así, sabía dónde estaba. Podía ver a Jorgensen, pero era como si lo estuviera mirando por un telescopio al revés. Todo le parecía lejano y distorsionado. Incluso la urgencia que había sentido hacía apenas unos segundos se le antojaba imposible de recuperar. Cerró los ojos, en un esfuerzo por despejarse la cabeza.


  —Tira el arma. Tírala ya.


  Era la voz de Elizabeth. Intentó localizarla, pero cuando movió la cabeza, volviéndose hacia la voz, la habitación empezó a girar a su alrededor. Tuvo una náusea.


  —¿Ah, sí? —replicó Jorgensen—. Tira tú la tuya, si no quieres que le vuele la cabeza. ¿Le gustaría ver cómo se revienta una cabeza de un disparo, señorita Richardson? Los trozos del cerebro de mi hermano se dispersaron por doquier. Imagínate cómo quedaría una habitación de este tamaño…


  —Dispárale —le ordenó Rafe.


  Mientras pronunciaba aquella palabra, seguía intentando enfocar el rostro de Elizabeth. Lo único que podía distinguir era su silueta, recortada contra la luz del sol que entraba por las ventanas.


  —Si lo haces, lo mataré. Me lo llevaré por delante —le advirtió Jorgensen—. Ya he esperado durante demasiado tiempo a hacerlo.


  Si eso era cierto, entonces lo que había estado haciendo hasta entonces carecía de sentido. Lo único que tenía que hacer para consumar su venganza era alzar su arma y disparar contra Elizabeth.


  Pero Adler Jorgensen no solo quería consumar su venganza. Quería saborearla. Y ese era un sentimiento con el que Rafe podía identificarse. Había sentido aquel mismo vacío en su propia vida en el instante en que consiguió vengarse de Gunther. Había culpado de aquel vacío a otros factores, lo que hasta cierto punto había sido cierto. La pérdida de Elizabeth. Lo que había visto el día de la bomba. El hecho de haber tenido que abandonar la Agencia porque no le habían dado permiso para salir en pos de Jorgensen. La detestable pérdida de autocontrol que entrañaba su síndrome post-traumático.


  Pero en lo más profundo de su alma, siempre había sabido que la verdadera raíz de aquel vacío no había sido nada de eso. Después de un año de búsqueda, había matado a su enemigo, había satisfecho sus ansias de venganza, y aun así no había cambiado nada. Ni siquiera lo había cambiado a él.


  —Dispara —le ordenó de nuevo.


  Por muy reacio que se mostrara Adler a consumar su venganza de aquella forma tan poco satisfactoria, al final lo haría. La única oportunidad de Elizabeth estribaba en que lo disparara primero.


  En ningún momento había dejado de mirar al terrorista. Ni siquiera cuando Rafe le había hablado. Y el pulso no le temblaba lo más mínimo.


  —Tú decides —pronunció Adler, sosteniéndole firmemente la mirada—. Tienes tres segundos para hacerlo.


  —Te diga lo que te diga —le advirtió Rafe—, nos matará a los dos. Tu única posibilidad es que lo haga rápidamente o poco a poco. Dispárale, maldita sea.


  —Uno —comenzó a contar Adler.


  Rafe la vio tragar saliva, y comprendió que nunca sería capaz de disparar primero y precipitar así su muerte.


  —Acuérdate de lo que le hicieron a Paul. No puedes dejar que algo así…


  —Dos —lo interrumpió Adler.


  —No, maldita sea —gritó Elizabeth, furiosa—. No…


  Rafe ignoraba qué era lo que significaba aquel grito. Al parecer, tampoco Jorgensen. Y esperó a que el terrorista terminara de contar el último segundo. Esperó a que disparara. O a que bajara el arma, entregándole en bandeja a Adler una muerte lenta y dolorosa que colmara sus ansias de venganza.


  De repente, algo cambió. Quizá porque la conocía tan bien, Rafe supo que Elizabeth ya había tomado una decisión. Algo en su rostro o en su postura le indicó que sabía perfectamente lo que iba a hacer.


  Quizá Jorgensen también lo sabía. Pareció tensarse. Su arma se movió unos milímetros. ¿Estaría pensando en apuntar a Elizabeth? En respuesta a aquella posibilidad, Rafe intentó de nuevo lo que antes no había podido conseguir. Se giró bruscamente, golpeando con su cuerpo las piernas del alemán. Cualquier cosa con tal de desviar su disparo.


  Sonó un tiro, tan cerca de su cabeza que por un instante se quedó sordo. Olió a pólvora. Un olor que acosó a su cerebro a recuerdos, amenazando con apartarlo de aquella realidad.


  La habitación se llenó del sonido de los disparos, rebotando en sus cuatro paredes, como antes había sucedido con el grito grabado. Alzó de nuevo la pierna. Su objetivo no era otro que la entrepierna de Jorgensen.


  No supo si llegó a alcanzarlo o no. Al instante el terrorista se dobló sobre sí mismo, cayendo al suelo como un balón desinflado. Se golpeó con la cabeza en el suelo.


  Solo entonces descubrió Rafe el pequeño agujero que se abría en mitad de su frente, justo entre los ojos, que todavía tenía abiertos. Desvió la mirada hacia Elizabeth. Intentando ver si todavía seguía en pie.


  No se había movido de su sitio. Tenía las piernas abiertas y ligeramente flexionadas. Con la Beretta todavía apuntando a Jorgensen.


  —Está muerto —pronunció Rafe.


  Elizabeth abrió la boca, pero no dijo nada. Rafe vio que las rodillas empezaban a doblársele. Se dejó caer lentamente al suelo, exhausta, sin dejar de apuntar al terrorista.


  —¿Estás herida?


  Ante la pregunta, finalmente lo miró. Cerrando los ojos, negó con la cabeza.


  —Oh, Dios mío… —susurró.


  —Ya está. Todo ha terminado.


  —Sangre.


  —¿Dónde? —inquirió, aterrado. Le había dicho que no estaba herida. Quizá en el calor del momento no se había dado cuenta de que lo estaba.


  —En la sien.


  Rafe le miró la cabeza, en busca de la herida. No podía ver nada. Ni sangre ni herida alguna.


  Elizabeth dejó cuidadosamente la pistola sobre el suelo y empezó a arrastrarse hacia él, evitando el cuerpo de Jorgensen. Rafe se esforzó por incorporarse, con las manos atadas a la espalda. Los mareos que había sentido cuando el alemán le golpeó en la cabeza retornaron con renovada intensidad.


  Elizabeth se detuvo frente a él, sentada sobre los talones, y se inclinó para tocarle un lado de la cabeza. Rafe sintió una punzada de dolor. Por eso el disparo del terrorista le había ensordecido tanto.


  Cuando retiró la mano, con la palma hacia arriba, Rafe pudo ver la sangre.


  —Unos milímetros más a la izquierda y…


  —Es todo lo que necesitaba —repuso él—. No puedes malgastar tu suerte.


  —¿Es que hay una cuota? ¿Crees que tú ya la has agotado?


  —La verdad es que pensaba que sí.


  —Parece que te quedaban aún unos milímetros — bromeó ella.


  Se quedaron en silencio. Rafe pensó que quizás estuviera pensando, como él, en lo cerca que ambos habían estado de morir.


  —Dime, ¿qué era lo que pretendías hacer?


  Elizabeth no respondió durante un buen rato. Y cuando lo hizo, no fue la respuesta que él esperaba.


  —Necesitaré algo para cortar esa cuerda —señaló sus ligaduras.


  —Detrás de ti hay una caja llena de cuchillos. Elige el que quieras.


  Se levantó, tambaleándose ligeramente. Después de elegir uno, se arrodilló a su lado para cortar la cuerda que había usado Jorgensen.


  La oyó dejar el cuchillo sobre el banco. Cuando volvió a alzar la mirada, vio que le estaba tendiendo la mano, para ayudarlo a levantarse. Pero tenía los dedos tan agarrotados que dudaba que pudiera agarrarla bien. Así que se levantó por sus propios medios.


  —Te he hecho una pregunta —le recordó.


  —Te la contestaré una noche que estés dormido.


  —Fingiendo estar dormido, querrás decir. Has hecho un gran trabajo —añadió, bajando la mirada al cuerpo de Jorgensen.


  —Tuve un buen maestro —repuso ella.


  «Tuve». Empleo del tiempo pasado. Suponía que era lo apropiado. Era perfectamente consciente de que, si Elizabeth no lo hubiera seguido hasta allí, en aquel momento estaría muerto. Y lo sorprendente de aquel descubrimiento era que la única emoción que le suscitaba era de pura gratitud.


  —Gracias.


  —Oh, no hace falta que me las des. Lo he hecho por puro egoísmo. Tenía que asegurarme de que siguieras vivo para poder convencerte de un par de cosas. Y dado lo condenadamente testarudo que…


  —Elizabeth…


  —¿Es que no te das cuenta de lo… de lo ridículo que es todo esto?


  Era lo último que Rafe habría esperado oír de ella. Había esperado que le dijera que, fueran cuales fueran sus problemas, sus traumas del pasado, los enfrentarían juntos. Todo menos emplear esa palabra. «Ridículo».


  —No.


  —No me importa lo de tus flashbacks. No me importa lo más mínimo.


  —Tú no sabes lo que es eso —replicó Rafe, a la defensiva.


  —Puedo aprender.


  —Elizabeth…


  —¿Cómo te sentirías si fuera al revés? ¿Si yo hubiera estado en aquel atentado y tuviera esos flashbacks? No te estoy pidiendo más de lo que teníamos antes. Acuérdate. Nada de anillos ni de promesas.


  —Tú te mereces mucho más que eso.


  —No los estoy descartando. Solo te estoy diciendo que no espero que formen parte del trato —añadió con tono ligero. Parecía casi divertida ante su resistencia.


  —Elizabeth…


  —Rafe —lo remedó, bromista—. Estoy cansada de estar sola. Y no sabía cuánto hasta que tú apareciste de nuevo. Durante estos últimos años, no he dejado de sentir un inmenso vacío en mi vida. Supongo que, en cierta forma, soy un fracaso.


  —Eres una agente condenadamente buena —repuso con tono suave.


  —Abogada, dirás.


  —Lo que sea.


  —¿Eso es un sí? —inquirió ella.


  —¿Te importaría repetir la pregunta?


  —Me he olvidado de cuál era. Yo solo quiero estar contigo, Rafe.


  —Hay más aparte de los flashbacks —le confesó, en un último intento por resistirse a lo que le estaba ofreciendo. En un último intento por ser justo.


  —Ya me lo imaginaba. Superaremos eso también. O no. Pero estaremos juntos.


  —¿Estás segura?


  —Puede que haya otro Adler Jorgensen ahí fuera, esperándonos. Nada es seguro, Rafe. Solamente este momento. El aquí y el ahora. Y, después de lo que acaba de pasar hace unos minutos, ¿realmente estás dispuesto a seguir perdiendo el tiempo?


  Era el argumento más razonable que había oído en años. Lentamente, sosteniéndole la mirada, asintió con la cabeza.


  



  Epílogo
  

  

  



  Epílogo


  Cuatro meses después


  Rafe entrelazó los dedos con los suyos, a cada lado de su cabeza, sobre la almohada. Sus cuerpos estaban fundidos en uno solo. Alzó las caderas y volvió a empujar, sin prisa alguna. Su lento y potente ritmo era contestado por el de Elizabeth.


  Amigos y amantes. Indisolublemente unidos.


  Elizabeth había perdido la cuenta de las veces que habían hecho el amor aquella noche. Después de una separación de tres semanas, sabía lo importante que era para ambos consolidar aquel vínculo, tanto física como emocionalmente.


  Había retrasado todo lo posible la vuelta a Mississippi, pero finalmente había conseguido vender la casa. Incluso Darrell había encontrado a un joven y prometedor abogado, que la había sustituido como socia del bufete. Y el viejo no parecía guardarle rencor alguno, a pesar de su súbita marcha.


  El único problema que había encontrado en Magnolia Grove era que todos aquellos trámites le habían llevado demasiado tiempo. O al menos eso le había parecido a ella. Incapaz de soportar estar tan lejos de Rafe, y a pesar del mal tiempo que anunciaban las previsiones meteorológicas, había llegado a la cabaña bastante después de que hubiera oscurecido.


  Rafe no la había esperado hasta el día siguiente. Y la mirada que vio en sus ojos cuando le abrió la puerta había sido suficiente recompensa para tan largo viaje.


  No habían tenido tiempo de pasar al dormitorio. Ni siquiera se habían preocupado de desvestirse. La segunda vez, sin embargo, sí lo habían hecho. Y concienzudamente. En el proceso, los labios de Rafe habían acariciado cada centímetro de su cuerpo. Cada curva, cada ángulo, cada rincón secreto.


  Finalmente se habían dormido, abrazados. Se habían despertado para comer, súbitamente hambrientos, y habían vuelto a hacer el amor en la sobremesa. Más tarde, Rafe le había sembrado de besos el vientre desnudo, descendiendo cada vez más… En respuesta, ella había enterrado los dedos en su pelo mientras sentía cómo sus labios y su lengua excitaban, delicada y meticulosamente, cada terminación nerviosa de su cuerpo. Había sido como renacer a una nueva vida. Finalmente, el gozo y la relajación habían sido tan inmensos que volvió a quedarse dormida.


  No tenía la menor idea de cuánto tiempo había pasado antes de que Rafe le hiciera nuevamente el amor, despertándola. Recordaba haber sentido la deliciosa dureza de su erección, entrando en ella lenta, serenamente. Había sido todo lo contrario de la apresurada primera vez. Había sido como una lenta y deliberada búsqueda. El acoplamiento tranquilo y perfecto de dos seres hechos el uno para el otro.


  A pesar de la intensa sensualidad de las anteriores ocasiones, la propia Elizabeth se había sorprendido de la rápida reacción de su propio cuerpo. De su instantánea disposición. Húmeda y deseosa desde la primera caricia. A partir de entonces la espiral de placer había dado comienzo, acelerándole el pulso y la respiración.


  Se mezclaban sus alientos, jadeando a cada embate. Los rasgos de Rafe, iluminados por el fuego de la chimenea, le parecían más hermosos que nunca. Incapaz de desviar la mirada, vio que cerraba los ojos, tensando la mandíbula. Los tendones de su cuello empezaron a relajarse en el momento de la liberación, cuando se vertió deliciosamente en su interior.


  Un temblor, casi una convulsión, sacudió entonces el cuerpo de Elizabeth. La sensación se fue extendiendo lentamente en círculos, como las ondas producidas por un guijarro al caer en el agua de un estanque. Y fue creciendo en intensidad, dispersándose por sus venas y arterias como un espumoso mar que chocara contra la poderosa e implacable fuerza que la penetraba.


  Cuando todo terminó, se sentía saciada, agotada, feliz. Rafe se incorporó, apoyándose sobre los codos, y bajó la cabeza para besarle los párpados cerrados.


  —Te he echado de menos.


  —¡No me digas! —sonrió ella.


  —Creía que me gustaba la tranquilidad y el silencio de esta cabaña. El aislamiento. Pensé que era por eso por lo que había vuelto.


  —¿Y no es así? —le preguntó Elizabeth, al ver que no añadía nada más.


  —No lo sé. No puedo recordarlo. Lo único que sé es que ahora me resulta… demasiado solitaria. Al menos cuando tú no estás aquí.


  No era precisamente una declaración de amor, pensó Elizabeth. Pero era una confesión significativa, de las pocas que le había hecho durante los cuatro meses que ya llevaba allí. Y se lo había dicho mientras estaba despierta. Asintió, sosteniéndole la mirada. Segundos después, le soltó las manos para estrecharla entre sus brazos.


  Con la cabeza apoyada en el hueco de su hombro, Elizabeth pudo oír cómo su respiración empezaba a relajarse, a hacerse más profunda y regular. Se estaba quedando dormido. Ella, sin embargo, ni siquiera llegó a cerrar los ojos, la mirada perdida en la oscuridad. Pensando en las palabras que le había susurrado.


  «Te he echado de menos…»


  «Lo único que sé es que esta cabaña me resulta demasiado solitaria. Al menos cuando tú no estás aquí…»


  «Nunca hubo otra mujer. Nunca hubo nadie como tú. Ni la habrá…»


  Y pensó también, sin poder evitarlo, en las otras palabras. En las palabras que nunca había llegado a decirle.


  —Tú no eres la única que no puede dormir.


  Elizabeth se volvió para sonreírle. Rafe había aparecido de repente a sus espaldas, echándole sobre los hombros el edredón y abrazándola al mismo tiempo. Se apoyó contra su pecho, pensando que nunca había sido más feliz que en aquel preciso instante.


  Lo que hacía aún más extraña e inexplicable la melancolía que la había privado del sueño.


  —Está nevando —comentó, alzando la mirada al cielo estrellado.


  Era la nieve lo que la había impulsado a salir. Se había puesto un camisón y había salido al pequeño porche de la cabaña. A pesar de la lluvia de copos, cada vez más intensa, todavía se podían ver las estrellas.


  —Suele pasar en esta época del año —bromeó—. ¿Qué te pasa?


  —¿Qué te hace pensar que me pasa algo?


  —Bueno, te has levantado de una cama caliente en mitad de la noche para ver caer la nieve.


  Se volvió, dentro del círculo de sus brazos. Vio que su expresión era aún más seria que su tono de voz. Le acarició una mejilla.


  —Estoy perfectamente. No recuerdo haber estado mejor.


  —¿Sabes? Durante todo el tiempo que estuviste fuera… —le confesó Rafe—… no he dejado de preguntarme en lo que habría hecho sin ti si hubieras decidido no volver.


  Elizabeth se sentía culpable por haber tardado tanto en regresar. Y más culpable aún de que él siguiera sin comprender que era absolutamente imposible que no lo hubiera hecho.


  —Siempre volveré. Este es ahora mi hogar —pronunció, sincera.


  —Hay algo que quiero enseñarte.


  La soltó al tiempo que la abrigaba mejor con el edredón.


  —¿De veras? —inquirió, dejándose guiar hacia la puerta.


  —Iba a reservarlo para Navidad, pero… creo que debo dártelo ahora.


  La hizo pasar a la habitación central, donde seguía ardiendo el fuego de la chimenea.


  —¿Está aquí?


  —No. En el taller —y abrió la puerta.


  No había vuelto a entrar en el taller desde el día del incendio. Involuntariamente desvió la mirada hacia el lugar donde había caído muerto Jorgensen. No había nada que lo indicase, excepto su recuerdo.


  Rafe estaba al otro lado del banco de trabajo. Encima había un objeto cubierto con un paño.


  —Aún no está terminada del todo, así que tendrás que recurrir a tu imaginación.


  —De acuerdo.


  Apartó el paño, descubriendo una preciosa cuna de madera, tallada a mano, con preciosos relieves.


  —Es de roble, pero puedo barnizarla del color que prefieras —explicó—. Más oscura, si quieres.


  Con la vista nublada por las lágrimas, miró a aquel hombre tan parco en promesas. Y en compromisos. Excepto, según parecía, aquel que acababa de hacerle. Esculpido por sus propias manos.


  —Y se mueve —añadió de manera innecesaria, poniéndola en movimiento con un dedo.


  —Una cuna —Elizabeth pronunció la palabra casi con reverencia. Era así como se sentía.


  —Pensé que… —se interrumpió a mitad de la frase, con un nudo en la garganta—… que ya habíamos perdido bastante el tiempo. Y que probablemente no querrías seguir perdiéndolo.


  —Niños… —murmuró con tono suave.


  —Las cunas se fabrican para ellos, ¿no?


  Elizabeth se acercó para admirarla. Era una obra maravillosa.


  —Gracias —le dijo, alzando la mirada.


  Rafe asintió con la cabeza, los ojos sospechosamente brillantes.


  —¿Está